




Reminiscencias y otros relatos

3

Pablo Galleguillos
(José Silvestre)

Memorialista Popular 1861-1933.
Reminiscencias y otros relatos

Primera edición: Museo del Limarí. 1992.
Segunda edición: Corporación Cultural Municipal de Ovalle.



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

4

CORPORACIÓN CULTURAL MUNICIPAL DE OVALLE

Presidente: Claudio Rentería Larrondo.
Director Ejecutivo: Ifman Huerta Saavedra.
Coordinador Patrimonio e Identidad: Sergio Peña Álvarez.

Primera Edición: Museo del Limarí, 1992.
Segunda Edición: Corporación Cultural Municipal de Ovalle, 2018.
Editor: Sergio Peña Álvarez.
Transcripción de Textos: Cynthia Tabilo Pizarro.
Corrección  de Textos: Rodrigo Iribarren Avilés.
Diseño Gráfico: Osvaldo Vega y Patricio Miranda.
Tiraje: 300 ejemplares.
Foto portada: fotomontaje de fotografía de Pablo Galleguillos y 
Alameda de Ovalle, 1935.

LOM, actúa solo como impresora.



Reminiscencias y otros relatos

5

ÍNDICE

Introducción a la Segunda Edición ............................................................................7

A modo de prólogo ..........................................................................................................8

Don José Silvestre. Un ilustre Olvidado ....................................................................9

El primer Gobernador de Ovalle ...............................................................................13

La Iglesia parroquial .....................................................................................................18

La Plaza de mi pueblo ..................................................................................................27

La Alameda de Ovalle ..................................................................................................36

El antiguo Hospital ........................................................................................................47

El Cuerpo de Bomberos de Ovalle ............................................................................53

La Bomba .........................................................................................................................59

El Cementerio de Ovalle y su origen  .......................................................................62

Instalación del telégrafo en Ovalle ............................................................................67

Los Serenos ......................................................................................................................70

La Cárcel de Ovalle .......................................................................................................73

El Liceo de Hombres de Ovalle ..................................................................................78

La Escuela Fiscal de Niñas............................................................................................81

La Escuela Elemental N°3 y su fundador ................................................................84

El Club Musical ..............................................................................................................88

La Sociedad Musical .....................................................................................................91

El Teatro ...........................................................................................................................93

La Fanfarra .....................................................................................................................97

Las Bandas de Música ..................................................................................................99



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

6

Transporte en Coches ................................................................................................102

El Ferrocarril de Tongoy ...........................................................................................105

La Estación ....................................................................................................................108

El Molino Castilla .......................................................................................................111

El Molino de don Tadeo ............................................................................................113

La Artillería de Ovalle ................................................................................................114

El  Valiente Galleguillos .............................................................................................118

Los Conjurados ............................................................................................................120

Sotaquí, su pueblo. Páginas de un folleto inédito ...............................................123

Asunto Personal ...........................................................................................................127

La Llegada de la Imagen  del Niño Dios ...............................................................129

Bailes de Sotaquí ..........................................................................................................131

Danzantes y chinos .....................................................................................................137

El Minero del Amor ....................................................................................................138

Popularidades Mineras y Tamayinas ....................................................................140

Un Pirquinero Voltario .............................................................................................156

Tesoro Enterrado en Las Mollacas .........................................................................159

Bailar a matarse ..........................................................................................................162

El Temblor Grande .....................................................................................................163

La Invasión de Marzo de 1856 ................................................................................167

Gabriela Mistral ..........................................................................................................169

El  Cacique de los Bailes  de  Andacollo Laureano Barrera ............................173

David León Tapia. 1930 .............................................................................................201



Reminiscencias y otros relatos

7

Panorámica  de Ovalle 1930, Archivo Patrimonial  de  Sergio Peña.





Reminiscencias y otros relatos

9

INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA EDICIÓN

La primera edición de “Reminiscencias” relatos del cronista ovallino Pablo  Enrique Gallegui-
llos, “José Silvestre” (1861-1933), fue realizada el año 1992 por el historiador Rodrigo Iribarren 
Avilés,  en ese entonces director del Museo del Limarí, quien seleccionó cuarenta crónicas, de 
un cúmulo de documentos que pertenecían a este escritor. Estos fueron adquiridos por la Ilus-
tre municipalidad de Ovalle a su hijo el doctor Gustavo Galleguillos y entregados  en custodia  
al museo mencionado. Valioso legado que desafortunadamente desapareció en un incendio 
ocurrido posteriormente.
A la edición referida, Iribarren le agregó, a cada artículo de José Silvestre, notas explicativas 
y fotografías de época. Fue publicada con aportes pecuniarios de  la Municipalidad de Ovalle. 
Se editaron entonces 500 ejemplares que fueron cedidos a bibliotecas públicas, a escuelas y a 
ciudadanos ovallinos en el acto  de lanzamiento,  que contó con una interesante tertulia en 
el Salón Auditórium de la Municipalidad, donde se degustaron diversas dulces y confites de 
antaño acompañado de deliciosas mistelas. En la actualidad este material ya no se encuen-
tra a disposición  del público, por lo que se hizo necesaria una reedición, debido  a  que sus 
crónicas  son los primeros relatos  históricos sobre la ciudad  de Ovalle, obtenidos de fuentes 
documentales que ya no existen,  como las actas municipales  y los archivos de la gobernación 
departamental de Ovalle, que perecieron en el incendio antes  dicho.
En  esta segunda edición,  se transcribe íntegro el  texto  “Reminiscencias”, impreso en 1992, 
al cual en esta oportunidad se le agregan dos crónicas más; de autoría del mismo Galleguillos, 
las que fueron donadas a la Corporación Cultural Municipal de Ovalle, en el año 2017 por la 
familia Quiroz Galleguillos, descendientes del autor.  Los textos  incorporados son:
“El Cacique de Andacollo, Laureano Barrera”, manuscrito inédito de 1931,  biografía de un no-
table e indomable abanderado chino de  los bailes  de Andacollo y “Don David León” publicado 
en la Imprenta Tamaya en 1930, en Homenaje a un insigne educador del siglo XIX, que dejó 
gran huella en sus educandos entre los que se encontraba el propio Galleguillos; razón por lo 
cual se hizo merecedor  de un monumento en  el balneario  de Tongoy.
La presente versión  es iniciativa de  la Corporación Cultural Municipal de Ovalle, tendrá 300 
ejemplares y su distribución será dirigida principalmente a centros  educativos y culturales  de  
la Comuna  y de  la Región de Coquimbo.
Queremos agradecer a Rodrigo Iribarren por manifestar su pleno acuerdo y colaboración  con 
la actual edición; a la familia Quiroz Galleguillos, por facilitarnos el material anexo y al Museo 
del  Limarí por darnos acceso a fotografías  patrimoniales de Ovalle usadas en la presente obra.

Sergio Peña Alvarez
Coordinador Patrimonio e Identidad

Corporación Cultural Municipal de Ovalle
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A MODO DE PRÓLOGO

      Se podría decir, que la página escrita de un periódico de provincia, la crónica diaria ex-
puesta en letra impresa en una revista hebdomadaria, constituyen la escritura histórica de ese 
pueblo, de esa zona, de esa región; cuando la misma historia, no tiene las dimensiones para ser 
conocida como tal.
Por eso, en comunidades humanas como la nuestra, la del Limarí, que tiene un devenir citadi-
no reciente - apenas un siglo y más -, el conocimiento del pasado, sus hombres y sus obras, se 
traduce en buscar entre hojas amarillentas de diarios viejos; en desentrañar del desván las re-
vistas y trabajos impresos que hayan resistido el paso de los años, y también en investigar para 
encontrar aquellos trabajos monográficos que, artesanalmente realizados permiten atisbar a 
la que es, nuestra propia Historia.
Es aquí donde, la tarea del Hombre del pasado se nos asoma, vista por los ojos del cronista 
avizor que fue JOSE SILVESTRE, y que se tradujo en sus escritos en la prensa de Ovalle en los 
finales del XIX y comienzos del siglo XX.
José Silvestre es un nombre que no le es propio.
Es un seudónimo, tal vez tomado de un valiente que se aparece en las crónicas por él escritas o 
que se deriva del noble carpintero bíblico unido a la búsqueda vegetal en nuestro árido Norte 
Verde.
Pero, en todo caso, es el nombre con que las letras conocieron a don PABLO  GALLEGUILLOS 
(1861-1933).
Y sobre él que fue un buscador, un investigador, un cronista de sus tiempos, se ha volcado el 
quehacer profesional de otro buscador, otro amante de sus raíces, de un enamorado de su tie-
rra, pero también Pedagogo en Historia y Geografía, titulado en la Universidad de Chile, sede 
La Serena, y actualmente Director del Museo del Limarí de Ovalle.
Es RODRIGO IRIBARREN AVILÉS, el que fue un niño en el valle del Hurtado, que se educó 
jugando bajo los molinos de viento en Punitaqui, y bajo la influencia lírica del valle de Vicuña, 
y que sus Humanidades las vivió en el Seminario Conciliar de La Serena.
Este Rodrigo Iribarren es quien se abocó a la tarea de recopilar el trabajo de José Silvestre, 
ese desconocido para los ovallinos, pero que se cita permanentemente en las obras que sobre 
hombres, naturaleza y gentes de nuestro valle, se han editado en nuestro país.
Y parte del trabajo de investigador de Rodrigo Iribarren, se acerca hoy al lector para ir con-
firmando la crónica histórica de Ovalle, aquella que un profesor de castellano, la llamara “la 
ciudad tendida junto al río, y dispuesta en dirección del viento”.

Manuel Antonio Cortés Barrientos
La Chimba, Marzo de 1992
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DON JOSE SILVESTRE: UN ILUSTRE OLVIDADO

 

“Para ser un hombre cabal,
el que nace en la pobreza 

y quiere dicha alcanzar, 
debe: al obrar con certeza,

 imponerse un ideal”
“Canción a la Conducta” (1922)

Pablo Galleguillos ( José Silvestre)

Es bien conocida la expresión de ser Chile un país de historiadores. Esta premisa encierra 
una gran verdad, nuestra historiografía es abundante y rica, habiendo sido siempre notable el 
interés y preocupación por conocer nuestro pasado.
“Este afán comenzó con los soldados mismos de la Conquista, convertidos en improvisados 
narradores deseosos de transmitir el recuerdo de una empresa que les pertenecía íntimamente. 
Luego a través de los siglos coloniales, un largo desfile de cronistas, que destacan entre los me-
jores de América, recogió la huella de los antiguos sucesos y de su tiempo formando la trama 
que deseaban llegar a la posteridad. La historia se hace ciencia en la época republicana y los 
investigadores, con nuevos métodos y rigor, dibujan el trayecto recorrido por el país”. (1)
Atraído por el creciente interés que despertaba la investigación histórica, surge en la medianía 
del siglo XIX nuestro primer cronista e historiador regional: Don Manuel Concha.
Dos son las obras más importantes publicadas por ese investigador. La primera editada en 
1871, lleva por título “Crónica de La Serena, desde su fundación hasta nuestros días” (1549-
1870). La otra publicada en 1883, corresponde a “Tradiciones Serenenses”.
En la ciudad de Ovalle a fines del siglo XIX, hace su aparición en la prensa local, con el seudó-
nimo de José Silvestre, un excelente costumbrista e historiador regional, cuyo nombre verda-
dero fue Pablo Enrique Galleguillos.
Don Pablo nació en Tongoy en el año 1861 y desde muy joven “Tuvo que luchar a brazo levan-
tado con la suerte. La historia de su juventud, azarosa, errante, bohemia, aventurera, merecía 
una página llena de colorido de un literato. Tiene todo el sabor de una leyenda”. (2).
Siendo muy joven y por razones de carácter económico, viajó al norte de nuestro país en bus-
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ca de nuevos horizontes. Fue en las áridas pampas del desierto donde despertó en su interior 
esa profunda convicción de que algo habría que hacer para mejorar la suerte del trabajador 
salitrero. Se convierte así en un activo luchador social, en un líder “proletario”. En sus múlti-
ples estadas por Iquique, creó tres sociedades obreras o instituciones de socorro (entre ellas la 
Sociedad de Panaderos fundada en 1887) y acompañó en 1906 a don Abdón Díaz en la orga-
nización de la célebre Sociedad Mancomunal de Iquique.
De Tarapacá pasó un tiempo a Bolivia, donde se integró a la Sociedad “Libres del Illimani”.
En forma paralela y de lo que pudo observar en su largo peregrinar, publica artículos en la 
prensa de Copiapó, Iquique, La Paz y Buenos Aires. Dicta charlas sobre la “Sociabilidad obre-
ra” y ocupa las tribunas que le brinda el pueblo.
A comienzos de 1890 se establece en Santiago, donde se enroló en el partido demócrata.
Con motivo de la “Revolución del 91” se ve obligado a abandonar la capital, radicándose en 
forma definitiva en Ovalle.    
Su inclaudicable lucha por los intereses de los obreros lo llevará a reorganizar la Sociedad de 
Artesanos (creada en 1873). Junto a su esposa Emelina Cristi, fundaron el 1° de mayo de 1901 
la Sociedad de Obreras de Ovalle y un año más tarde, el señor Galleguillos creó la Sociedad de 
Obreros Cristóbal Colón (12 de octubre de 1902). Tiempo después sería elegido como el pri-
mer presidente de la “Mancomunal de Obreros de Ovalle”, obra de don Luis Gorigoitía.
Don Pablo Galleguillos fue uno de los fundadores del Cuerpo de bomberos de nuestra ciudad, 
al cual perteneció por casi 40 años, habiendo ocupado prácticamente todos los cargos dentro 
de esa institución. La primera Compañía de bomberos lleva su nombre.
Al establecerse en Ovalle instaló la panadería “La Gloria”, luego asumió el cargo de vacunador 
que abandonaría definitivamente en 1911, echando a andar la panadería “Modelo” en calle 
Socos N°31 al 37 y en calle Pescadores N°6.
Su vocación innata por el periodismo, lo hizo fundar un día 6 de diciembre de 1902, el perió-
dico “El Obrero”, el cual alcanzó solo 28 ediciones. En 1906 editó “La Razón”, que tuvo una 
tirada de 296 ediciones, desapareciendo en julio de 1912.
Periódicos locales como “La Razón”, “El Obrero”. “El Eco”, “La Constitución” y “El Tamaya”, 
publicaron sus artículos, crónicas u certeros juicios.
De su fecunda pluma, éstas son algunas de su centenar de crónicas aparecidas en la prensa 
ovallina del ayer: “La Plaza de mi pueblo”, “La Recova”, “La Alameda”, “El Hospital”, “Los tres 
ataques a la plaza”, “Los faroles”, “el Cementerio Antiguo”, “El Temblor Grande de 1847”, “La 
Artillería de Ovalle”, “la Fanfarra”, etc.
Para elaborar sus crónicas y monografías utilizó todas las fuentes documentales a su alcance, 
vale decir, archivos municipales, de la Gobernación Departamental de Ovalle, de la Intenden-
cia de la Provincia de Coquimbo, Archivo Nacional, Biblioteca Nacional, etc.
Algunas de sus tantas valiosas monografías publicadas por la imprenta “El Tamaya” fueron: 
“Historia de la Iglesia Parroquial de Ovalle” (1909), “Cuerpo de Bomberos de Ovalle” (1915), 
“Popularidades Mineras y Tamayinas” (1917), “Don David León” (1930).
En su incesante labor investigadora hizo un acopio valioso de información no sólo sobre Ova-
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lle, sino también sobre los bailes religiosos de Andacollo, sobre la historia de Tongoy, Sotaquí y 
Carén, los ferrocarriles de la región, los mineros de Tamaya y Chañarcillo. Casi no hubo temas 
en que no se interesó.
Hizo más de un centenar de biografías de personajes ovallinos. Escribió poemas como “La 
Canción del Trabajo”, “El Canal Villalón”, “Canción a la Conducta”, “El Periodista”, etc.
Fue amante de nuestro folclor. Algunos artículos suyos de este tipo fueron: “Animales mitoló-
gicos”, “El saber del pueblo”, “Un pirquinero voltario”, “Tesoro enterrado en las Mollacas”, “El 
payasto Villagra”.
Si bien es cierto, su trabajo tuvo una profundidad y seriedad que no admite discusión y por ello 
que Ovalle le premió en unos Juegos Florales con una medalla de oro, por “sus prolijos trabajos 
de investigación histórica sobre la ciudad”, gozó de un extraordinario sentido del humor, lo 
que le permitió ganarse muchísimos amigos. Ejemplo de este buen humor es esta propaganda 
comercial sobre su panadería:
“Adán y Eva fueron por varios miles de años muy felices, hasta que la serpiente indujo a Eva 
que probara el fruto prohibido y ésta a su vez tentó al hombre, quien se dejó engañar.
“El Señor, vista la desobediencia de sus inquilinos; les arrojó del Paraíso condenando al hom-
bre con esta sentencia: “Comerás el Pan con el sudor de tu frente”. Adán avergonzado bajó la 
cabeza y se vino a la tierra a cumplir su castigo y desde entonces no tenemos descanso, porque 
quemamos las pestañas y machacamos las manos, para ganar el pan de cada día. Todo por 
causa de la serpiente y la mujer.
Sin embargo, la panadería de don Pablo Galleguillos, establecida en Ovalle hace más de 30 
años, ha puesto una resistencia tenaz al castigo bíblico y para comer de esta panadería no hay 
que sudar.
Proporciona al pueblo el mejor y sabroso pan de un tamaño que no se ha visto en ninguna 
parte.
Estamos ciertos que San Pedro premiará esta buena obra del Sr. Galleguillos y para el día que 
sea llamado a dar cuenta le abrirá las puertas del cielo de par en par.
Colisas de manteca, pan francés, pan de molde, etc. Elaborado con harinas escogidas en los 
mejores molinos del país”. (3).
Don Pablo, falleció en Santiago, el 31 de julio de 1933, y quizás nada resuma mejor su azarosa 
vida, que los siguientes versos que le dedicó su amigo  Oscar Lanas y que fueron publicados en 
el diario “El Tamaya”, el 10 de julio de 1922:  
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RETRATO DE DON PABLO GALLEGUILLOS

Este viejo risueño - “ratón de biblioteca”
como dice enfadada la señora Emelina
tiene miles de infolios y una pinacoteca
de recuerdos… salados como el agua marina.
Es un viejo buen mozo. Tiene los ojos claros,
y la frente arrugada y el cabello de nieve;
cualquiera que lo trate sus linajes preclaros
adivina en la música de su palabra muelle.

Y tiene muchas niñas bonitas y hacendosas
que ponen un encanto de gloria en su mansión:
yo las he visto a todas desgranando las rosas
musicales, en torno del piano del salón.
Fue maestro y soldado, y minero (yo sé que
allá, en su mocerío, tuvo su “cuarto de hora”
y poeta- gitano, con su canto se fue a esperar
a otras tierras sus triunfales auroras).

Él sabe los “decires” del minero y del roto,
porque José Silvestre tiene todos los temas.
Ha reído con todos en la “oda al poroto”
y ha tenido una lágrima con sus viejos poemas.

Lo he visto arremangado, junto al horno que hervía
(verdadero demócrata) entre sus operarios,
trabajar con el último de su “Panadería Modelo”
(y es modelo) para sus proletarios.

Este José Silvestre- “ratón de biblioteca”
como dice enfadada la señora Emelina
tiene miles de infolios y una pinacoteca
de recuerdos… salados como el agua marina.

Rodrigo Iribarren Avilés
Profesor de Estado en Historia y Geografía

Conservador del Museo del Limarí
Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos.

(1) Sergio Villalobos R. “Historia del Pueblo Chileno “
(2) Recorte de “El Tamaya”, sin fecha

(3) Recorte de prensa, sin fecha, ni procedencia
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EL PRIMER GOBERNADOR DE OVALLE

El año 1826, cuando se organizó la República y se creó la Provincia de Coquimbo, se conoció 
la necesidad de subdividir en más departamentos este territorio para su mejor gobierno.

La Asamblea Provincial presidida por don Jorge Edwards y don José Santiago Rodríguez como 
diputado secretario que actuaba en La Serena, acordó en sesión de 22 de abril de 1831, crear la 
Villa de Ovalle cabecera del Departamento.

Ese acuerdo fue sancionado por el Decreto Supremo de 6 de mayo de 1831, firmado por S.E. 
el Vicepresidente de la República don Fernando Errázuriz y el ministro don Diego Portales.

(El decreto que organizó la República; el acta de la Asamblea Provincial; el fundamento para 
darle el nombre de Villa de Ovalle; la contesta o recibo de la nota que se envió a Santiago; y el 
Decreto que sancionó todo lo acordado será publicado, pues tenemos las copias a mano).

El 25 de abril de 1831, en cumplimiento del número 2 del acuerdo de la Asamblea Provincial, 
procedió la intendencia a dar un Decreto, nombrando interinamente Gobernador de la recién 
creada Villa de Ovalle a don José Francisco Pizarro.

Sólo tres días le bastó a la Intendencia para decidirse designar a la persona que debía desem-
peñar con lucidez, tan significativo cargo.

Don José Francisco Pizarro pertenecía al Cabildo de La Serena desde el año 1814. Era un 
cumplido caballero, de edad avanzada. Pertenecía a la Santa Hermandad, o sea, representante 
del Tribunal de la Inquisición, que funcionaba en Lima, ejerciendo su influencia en Chile por 
medio de delegados.

Pero esta vez se trataba de un título honorífico para solo significar el alto mérito en que se 
tenía a la persona agraciada, sin que en Chile tuviera papel alguno que desempeñar.

Residía en Monte Patria donde poseía un fundo y quizá no fue extraño a la actuación de la 
Expedición Libertadora que vino de la Argentina al mando de don Juan Cabot y en la cual ve-
nía el capitán don Patricio Ceballos, para dar la victoriosa batalla de Soco, el 11 de febrero de 
1817; pues los representantes de la Inquisición tergiversaron, en parte, su misión para ayudar 
a la libertad, según Barros Arana.

No era don José Francisco un bisoño en cuestión de representar al pueblo como dirigente 
político.

La siguiente nota nos da una idea de su intelecto y grado de cultura.

N°1.- Coquimbo, abril 26 de 1831.- “La comunicación de Us. de 25 del actual me instruye del 
nombramiento hecho en mi persona de Gobernador local de la nueva Villa de Ovalle y su 
partido, a consecuencia de la resolución de la Honorable Asamblea Provincial que Us. me 
trascribe, cuyo nombramiento desde luego no aceptaría por conocer que este destino excede 
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la esfera de mis conocimientos, más deseando complacer a Us. y manifestarle mi adhesión a 
sus disposiciones, vengo en hacerme cargo del expresado Gobierno local que Us. me confiere.

Como Us. me autoriza para el nombramiento de los individuos que deben conocer en la de-
marcación de la población y trasación de los terrenos que se ocupen, con esta fecha he nom-
brado a don Pedro Coustillas para que demarque el pueblo y a don José Lucas Cortés para el 
avalúo de los terrenos en caso de no convivir los dueños de la hacienda con los pobladores.

Estos nombramientos espero sean de la aprobación de Us. sirviéndose extenderle el corres-
pondiente título para que en su virtud procedan a funcionar.

Los pliegos destinados para los alcaldes de primera y segunda denominación y procurador 
general, con esta misma fecha han sido remitidos a sus rótulos como Us. me lo previene.

El que suscribe tiene la honra de asegurar a Us. que cooperará en cuanto esté a sus alcances 
a llenar los deberes de su cargo y ofrecer a Ud. las consideraciones de su mayor aprecio y 
respeto.- José Francisco Pizarro.- Señor José María Benavente Intendente de la Provincia de 
Coquimbo”.

Otra extensa nota, fechada el 10 de diciembre de 1831, descriptiva del Departamento es una 
pieza de mérito literario.

Al resolverse crear la Villa de Ovalle en el valle de Tuquí Bajo, de propiedad de don José María 
Campos Galleguillos, era este territorio un distrito de la Villa San Antonio del Mar, o Barraza 
como se le llama desde 1850. Era esto regido por don Silvestre Aguirre con el carácter de Juez 
subalterno del Alcalde de la Villa San Antonio del Mar.

Al nuevo Gobernador se le dio como cooperadores a los señores siguientes para los cargos que 
se expresan:

Primer alcalde, don Francisco Javier Valdivia que residía en su feraz fundo de La Torre, a 22 
kilómetros de la Villa, y que tan feliz fue más tarde con las ricas minas de Tamaya.

Segundo Alcalde: don Silvestre Aguirre, activo propietario dedicado a la agricultura que, an-
dando en el tiempo, tan importantes papeles debió desempeñar en la administración local de 
Ovalle, siendo municipal y más de una vez Gobernador suplente.

Procurador: don José Tomás de Urmeneta, ese gran genio de la minería que desde su mina la 
Quiroga volvió a laborar al lado oriente del cerro Tamaya, en la mina Pique, haciendo produ-
cir millones con que se levantó mucho todo lo aquello atrasado que existía en Chile (Véase el 
Libro del Cobre por B.V. Mackenna).

El tasador: don José Lucas Cortés, suegro del Alcalde don Francisco Javier; y el agrimensor don 
Pedro Coustillas ciudadano francés, oficial de marina.

Los años 1831 y 32 fueron escasos en lluvias, o sea años malos de esos que tanto lamentamos 
aquí en Ovalle.
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El año 1833 fue por demás lluvioso, tanto que hizo postergar más de una vez la promulgación 
y jura de la Constitución Política de Chile recién aprobada, y a la que era necesario realzarle 
de un modo muy marcado el mérito a que estaba destinada para hacer época en los anales de 
los pueblos.

Se preparó aquí un discurso de un orador sagrado; se ordenó la asistencia de toda la milicia 
cercana disponible; se invitó a las autoridades y subalternos; y a los pudientes y residentes del 
valle.

La ceremonia debía verificarse en la capilla San Vicente Ferrer, que existía desde 1688 el ex-
tremo poniente donde es hoy calle Vicuña Mackenna y calle Portales (véase Historia de la 
Iglesia Parroquial de Ovalle por J. Silvestre).

El 13 de agosto comenzó a llover sin escampar y la fiesta volvió a postergarse hasta el 18 y 19 
de septiembre, con sermón, misa, parada militar, fiestas patrias y año bueno.

Los años malos, no dieron los recursos necesarios para comprar solares en la nueva Villa, 
pero, no obstante, se preparaba el ánimo para hacerlo, pues en 1831 y 32 no hay anotaciones 
de derecho de alcabala por compra de sitios.

El trazo de la Villa dio como cuarenta manzanas, algunas de ellas deformes, las más con cien-
to veinticinco metros por lado; con cinco calles rectas a lo largo y nueve atravesadas de siete 
metros de ancho.

El callejón de La Chimba y la calle del Tangue quedaron en su situación originaria. El camino 
a Tamaya, que era frente a la calle Tamaya, fue variado el año 1844, cuando se hizo el canal 
de los llanos de Tuquí.

Se trazó una plaza al centro de la Villa y una “Cañada” principal.

Se niveló una acequia para la Villa, con desnivel de cuatro pulgadas por cuadra.
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Plano de Ovalle, de Holger Bikerdal,1879,Museo del Limarí.

Y, finalmente; se tasó el precio de cada solar de un cuarto de cuadra, a veintiocho pesos, o sea, 
al precio medio que valía una vaca.

En 1832 existían en Ovalle cinco iglesias y una capilla.

En cuanto a industria: existieron 44 molinos de pan; 10 hornos de fundición de cobre; 7 má-
quinas para moler escorias, y 10 trapiches para oro.

La agricultura producía lo siguiente:

15.000 fanegas de trigo

8.600 fanegas de maíz

10.500 fanegas de frejoles

2.600 fanegas de cebada

110 fanegas de ají

640   fanegas de higos

2.000 fanegas de papas 

43.540 fanegas de zapallos
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70.000 fanegas de cebollas

Y lo demás “frutos en abundancia”

Vino, “aún que no de buena calidad” se cosechaba 8 mil arrobas y 900 de aguardiente, (Véase 
“El Araucano” de 11 de enero de 1833).

El censo daba una población de 27 mil habitantes.

Las rentas… apenas pueden señalarse. Provenían de derechos de matanza o carnes muertas; de 
seis pesos al mes cada chingana y de derecho de sombra o recova.

El militarismo asaltaba más la imaginación del legislador, que la instrucción primaria.

“Las milicias fueron organizadas en cuerpos regulares el año 1832, en que se envía de Santiago 
a don Ignacio Valdés, con cargo de Comandante e Instructor”.

El atraso intelectual en Ovalle es grande dice el Intendente en nota de 10 de diciembre de 1832, 
“No hay en todo el Departamento ninguna escuela pública de primeras letras sino algunas de 
particulares en los campos”.

Diremos que la primera escuela Fiscal de Ovalle fue creada por Decreto Supremo de 9 de mayo 
de 1843, nombrándose para el cargo de preceptor a don José Aguirre Guerrero, con sueldo de 
300 Pesos al año, el que ya era preceptor municipal desde 1840. La primera escuela primaria 
para mujeres la desempeñó aquí doña María Concepción Núñez, con sueldo de 30 pesos al 
mes, el 25 de noviembre de 1853.

En 1838 fue preceptor en esta Villa don Francisco Campos. Enseñaba a 25 niños y tenía un 
sueldo de 8 pesos al mes, pagaderos en años vencidos.

Es fácil que nos demos cuenta y recordemos reverentes, la actuación que le cupo desempeñar 
al primer Gobernador, para iniciar en el concierto armonioso de la civilización a la naciente 
Villa de Ovalle que es hoy floreciente ciudad desde el 31 de diciembre de 1867.

Poco más de dos años duró su gobierno.

El 27 de febrero de 1834 fue nombrado Gobernador de la Villa de Ovalle, don Mariano Ariztía, 
a cuya memoria, hoy, una de las calles de la ciudad, en la alameda, lleva su nombre.

El primer Gobernador de Ovalle, don José Francisco Pizarro, nos merece admiración y respeto.

Hemos de seguir, si hay ocasión, con el segundo Gobernador que bien merece artículo aparte.

José Silvestre

El Tamaya, 28 de diciembre 1915
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LA IGLESIA PARROQUIAL DE OVALLE
(Extracto)

Iglesia parroquial San Vicente Ferrer, 1950, Archivo Patrimonial de Sergio Peña.
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I
Mucho antes de fundarse Ovalle, existía desde septiembre de 1688, la capilla de San Vicente 
Ferrer, de propiedad de don Diego de Rojas, en este valle que se denominaba Tuquí Bajo.

II
Don Diego de Rojas Caravantes era Maestre de Campo; casó con doña María Niño de Zepeda 
y tuvieron de su matrimonio una sola hija: doña Isabel Rojas Caravantes, que casó con el Ca-
pitán Pedro Galleguillos y Rivero; de este matrimonio nació doña Josefa Galleguillos y Rojas, 
quien fue heredera de todo Tuquí y El Talhuén, y como no tuvo hijos, aunque fue casada tres 
veces, testó el 8 de marzo de 1783 a favor de su sobrino don José María Campos Galleguillos, 
quien quedó dueño del terreno de Tuquí Bajo, donde estaba la Capilla y lo donó en 1829 o la 
donaron sus herederos para fundarse después la Villa de Ovalle en 1831, según acuerdo de la 
Junta de Alcaldes de La Serena.

III
En la visita episcopal en octubre de 1686, primera de que hay noticias a las capillas de estos 
contornos de Coquimbo, por el ilustrísimo señor doctor Fray Bernardo Carrasco de Saavedra, 
natural de Zaña en el Perú, ha quedado constancia de cuanto se relaciona con las capillas de-
pendientes de la vice parroquia de Pachingo, de propiedad de los Galleguillos.

Iban ya en Chile diecinueve obispos, correspondiendo once a Santiago y ocho a Concepción, 
de los cuales sólo tres eran americanos, pero ninguno chileno, cuando se verificó la visita epis-
copal a que hemos hecho referencia.

La invasión de los corsarios tampoco fue ajena a los puntos de estas costas; atraídos por la 
hermosa vista que presentaba el mar, los bosques de Talinay y de Fray Jorge, desembarcaban 
éstos en la boca del Limarí y recorrían las pobres poblaciones del valle próximo a la costa; esto 
hizo eco en Santiago, y llamado la atención a la administración pública, ocurrieron a defender 
aquí el territorio amagado, trayendo para ello con el aliento religioso, el entusiasmo nacional 
y la fidelidad al rey.

La acción del pirata inglés Francisco Drake, que recorrió estas costas en busca de víveres y 
saqueos en el año 1578, produjo su efecto hasta Santiago, donde se acordaron que en el valle de 
Limarí existían cristianos, viniendo después a socorrer a los fieles la visita episcopal.

IV
La Capilla de San Vicente Ferrer, ubicada en Tuquí Bajo como ya dijimos, influyó principal-
mente en el buen espíritu cristiano y mejor entusiasmo patriótico de la familia Campos para 
que donara terreno bastante de lo que baratamente había heredado de los Galleguillos, para 
edificar una villa cabecera.

Con esta donación oportuna, zanjaba también el litigio sobre preferencia en que estaban em-
peñadas la Villa de San Antonio del Mar o lo de Barraza y la aldea de Sotaquí, para que a una 
de ellas se le concediera el título de Villa- cabecera.

Situado Tuquí Bajo entre ambos contendores y poseyendo a la vez el honor de tener una Ca-



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

22

pilla de tan antigua data, y siendo que su poseedor no había hecho sacrificios para adquirirlo 
sino que “le vino de lo alto”, como dicen nuestro huasos; y que el terreno era de mala clase, 
accidentado y eriazo; por lo tanto le era fácil, honroso y de provecho donarlo; y lo donaron sus 
propietarios.

Así se fundó Ovalle en 1831 o influyó para ello la Capilla antigua.

V
Alrededor de la Capilla de San Vicente  Ferrer que estaba al final de la que es hoy calle de Vi-
cuña Mackenna, y que antes se llamó calle de la Unión, en la vereda norte, se avecindó los más 
valioso del nuevo pueblo que se levantaba, acallando con su misión civilizadora, con donativos 
patrióticos y con prácticas religiosas, las apasionadas protestas de los díscolos aldeanos, a quie-
nes sí no los anulaba al menos lo hacía sus tributarios.

VI
La nueva Villa de Ovalle, de cuarenta cuadras en las delineaciones en el terreno, trazó casi en 
su centro una plaza; frente a ésta señaló el sitio especial para edificar una iglesia matriz.

Seguía cotidianamente prestando servicios para el culto la Capilla de San Vicente Ferrer, ro-
deada por población, con lo cual no se hacía sentir la falta de otro nuevo templo. Ni las preten-
siones de los habitantes eran entonces por tener otro templo, para lo cual necesitaban tiempo 
y dinero, ambas cosas que no había de sobra.

VII
Un lamentable acontecimiento hizo tomar otro rumbo a la apacibilidad de los ovallinos.

El terremoto que tan atrozmente sacudió a Ovalle el 8 de octubre de 1847, a las once de la ma-
ñana y que se le ha llamado “El Temblor Grande”, concluyó con la antigua y venerada Capilla, 
quedando de ella sólo en pie la puerta mayor, y en ese pequeñísimo sitio ruinoso y amenazan-
te, se continuó oficiando misa y pidiendo a Dios misericordia.

VIII
El día 4 de noviembre de 1847, el Gobernador a “propuesta de varios vecinos de respetabili-
dad” invitó a concurrir en la Sala Municipal “a la parte más visible de la población”, donde tra-
taron sobre la necesidad de construir una iglesia parroquial, “apoyando el pueblo lo expuesto 
por el señor Gobernador, se determinó a ofrecer voluntariamente una erogación que ascendía 
por la suscripción que se hizo entre los asistentes a ciento noventa y dos pesos, con el fin de que 
se levantase una ramada en la plaza pública, para que se celebrase allí los oficios y recibiese el 
pueblo algún consuelo espiritual, mientras que el Supremo Gobierno se dignaba  atender a las 
súplicas que se le habían dirigido…”

Lo expuesto en las líneas anteriores, es parte de una extensa nota que remitió el Gobernador 
de Ovalle, con firma del escribano público don Benigno Núñez, al Intendente de La Serena, y 
ésta, inédita, no la damos íntegra por ser muy extensa.

IX
Dado el primer paso para edificar la iglesia, se siguió adelante.
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El 27 de noviembre del año siguiente, 1848, presentó el arquitecto don Eugenio Santiago Her-
bage un plano y presupuesto.

En el plano no figuraban las sacristías, que forman la una ocho varas de largo por cinco de 
ancho y la otra ocho por seis y que han sido trazadas posteriormente una primera que otra.

El presupuesto era de ocho mil trescientos dieciséis pesos y un cuartillo de real.

Los antecedentes fueron remitidos a la Intendencia, a la vez que solicitando aprobación, pi-
diendo al Supremo gobierno ocho a diez mil pesos para el templo, y esclareciendo que en mil 
de adobes de una por seis valían veintiún pesos; el mil de ladrillos diecisiete pesos; piedras para 
cimientos, seis reales cajón (carga a burro); sueldo de un peón al mes once pesos; maderas, por 
traer cada carga a mula desde el Puerto de La Serena hasta aquí; un peso veinticinco centavos.

Estas minuciosidades en detalle es indispensable anotarlas porque más adelante hay que refe-
rirse a ellas por más de un motivo.

X
Llegamos a la ocasión en que se colocó la primera piedra, y es sin duda el acto más marcado y 
solemne de la obra.

Tocó ser el día del aniversario de la iniciativa.

El 4 de noviembre, estando en esta Villa el Ilustrísimo señor Obispo, doctor don José Agustín 
de la Sierra, poco antes cura de Andacollo, primer Obispo que cuenta La Serena, chileno naci-
do en Copiapó, después de oír misa en la puerta de la Capilla en ruinas, concurrieron los prin-
cipales del pueblo a la sala Municipal, a las once del día, y acordaron “crear una Junta de Be-
neficencia para asistir a los enfermos en sus mismos lechos de dolor y edificar una iglesia”. Se 
pronunciaron varios discursos análogos para el caso, dicen los antecedentes de esa época, de 
donde copiamos a la letra todo lo anterior. A las cuatro de la tarde de ese día 4 de noviembre 
de 1849, salió la comitiva desde la Sala Municipal, presidida por la más alta dignidad eclesiás-
tica de la Diócesis; los curas don José Antonio Pizarro y don Matías Monardes, las autoridades 
de la localidad y multitud del pueblo.

Atravesaron la plaza y llegados al sitio elegido desde que se fundó la Villa, colocaron la prime-
ra piedra con toda la solemnidad y pompa de un caso tan especial como era ese.

XI
El 31 de diciembre estaban abiertos los heridos para colocar los cimientos y el material acu-
mulado, de lo que daba cuenta el Gobernador al Intendente.

Los vecinos tenían suscripción “por más de dos mil pesos en todo el Departamento” decía el 
Gobernador.

Las piedras, las proporcionó don Rafael Cristi de un fundo cercano a la Villa, por el Quiscal.

El 19 de febrero de 1851 dice en una nota el Gobernador al Intendente: “me encuentro conclu-
yendo los cimientos y tenemos al mismo tiempo preparada una cantidad de adobes y ladrillos, 
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forzoso me es tener a la vista el plano”.

Cuatro días después ya iban a concluir los cimientos.

La revolución de 1851, que principió en Santiago el 20 de abril, dando batallas en las calles y 
estalló aquí al amanecer del día 8 de septiembre con la toma del cuartel por el valiente José 
Silvestre Galleguillos, paralizó esta obra, como muchas otras del país.

XII
Por Decreto Supremo de 14 de octubre de 1852, se concedió la cantidad de cuatro mil pesos 
para la iglesia de Ovalle; estos fondos, decía el decreto, debía administrarlos una Junta de Ve-
cinos, y se nombró para el caso al primer Alcalde don Silvestre Aguirre, a don Miguel Humeres 
se le nombró tesorero y don Benigno Núñez, que era escribano público, fue secretario.

A fines de 1852, siendo cura párroco de Ovalle don Matías Monardes, se dio principio a cortar 
40.000 adobes por Bartolo Vega.

La paja para estos adobes la dieron don Tomás Frost y don Francisco Cabezas, propietarios de 
fundos de los llanos de Tuquí Alto.

La tierra se sacó de un solar de la calle Libertad esquina con la del Carmen, de propiedad de 
don Benigno Núñez, “a trueque de que ha pagado con esta tierra las cuatro onzas de oro sellado 
que ofreció como suscripción a la obra”.

Las ladrillos, los hizo don Valentín Galleguillos en su fundo “El Romeral”, a 23 pesos el mil, del 
tamaño de media vara de largo, una cuarta de ancho y dos pulgadas diez líneas de grueso. Sólo 
vemos que no se expresó el peso específico ni la resistencia por pulgada cuadrada, porque sin 
duda, no lo exigían entonces.

Se ocupó a don Luis Santiago Herbage, hijo del arquitecto que dispuso el plano, para mayordo-
mo con cien pesos de sueldo al mes. Como se le entrampase el sueldo, gestionó doña Victoria 
Aguirre, quien a su vez reclamaba que debían de comprarle los planos. Hubo que acceder “por 
no haber en este pueblo sujetos idóneos a quienes consultar sobre la materia”.

Luego después fue mayordomo don Vicente Aguirre Campos, con veinticinco pesos al mes y 
“hubo que pagarle dos meses pues no se tomó en cuenta la Pascua de Navidad y la Pascua de 
los Reyes en que no se trabajó”.

XIII
Entre los suscriptores sólo hay nombres propios por circunstancias condicionales.

Don José Antonio Pizarro, legó cien pesos para la iglesia a condición de que le den entierro en 
la iglesia de Barraza; por don Gaspar Peñafiel dio su viuda cien pesos a condición de que lo 
exhumen del Cementerio de La Serena para trasladarlo a la iglesia; doña Bernardina Campos 
el año 1864 dio mil pesos, siendo 400 al contado y 600 que tenía a interés don José Dolores 
Illanes.
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XIV
La obra continuó con intervalos, ya por falta de fondos, o por falta de material apropiado o por 
atraso en la dirección y mano de obra.

En 1852, el Gobernador don José Santos Mardones, llegado de Santiago con 17 días de viaje, 
se hizo cargo de su puesto el 23 de septiembre y daba cuenta de que la iglesia era “una trampa 
sumamente pequeña, ruinosa y muy indecente”

El 20 de octubre de 1853 entra de Gobernador don Exequiel Urmeneta, que no sólo activa la 
colocación de las acciones del ferrocarril de Tongoy a Tamaya, “que tantos bienes debía repor-
tar al Departamento” decía, sino que impulsaba también los trabajos de la iglesia y apertura 
de un nuevo cementerio.

El 5 de diciembre de ese año se mandó entregar por decreto supremo, de los “fondos naciona-
les”, los 4.316 pesos y un cuartillo de real que faltaban para el presupuesto a fin de acelerar la 
obra.

El día 15 de ese mismo mes, se da cuenta oficialmente de que las murallas de la iglesia tienen 
ya cinco varas de alto.

En enero se pidió al arquitecto señor Herbage “que hiciera algunos trabajos preparatorios”.

Los hizo, y cobró por esto cien pesos.

XV
El 24 de febrero de 1857, encontramos reanudadas las referencias a la iglesia en construcción, 
en una deliberada nota al señor Herbage preguntando “cuando estaría la iglesia disponible 
para el público”. La contesta fue que en un mes estaría preparada para ello.

El 27 de abril de ese año se nombró inspector de la obra a don Pedro Pablo Rojo.

El 7 de febrero de 1860 dio la Municipalidad la suma de treinta pesos para una campana, “pues 
no había para llamar a los fieles”, según manifestaba en una nota el cura párroco. De las cam-
panas nos hemos de ocupar por separado más adelante.

En 1861 se trató sobre la torre, como lo diremos también en párrafo aparte.

El 24 de marzo de 1863, el Gobernador don Juan Rafael Carvallo, que tan activo se mostraba 
desde dos años antes, decía en una nota al Intendente; sólo hay un templo en construcción, el 
cual por falta de fondos no se ha podido avanzar más aún; en 1862 y hasta febrero último se 
ha arreglado el piso de tablas de pino, encontrándose actualmente sin torre, y destruyéndose 
la base a toda intemperie, sin pintura y el interior con solo un altar provisional, de género en 
mal estado y las murallas solamente embarradas de revoco; por tales causas aunque el templo 
es bien construido, presenta una vista bastante indecente”.

El 20 de julio de 1865 se piden cinco mil pesos al Gobierno; de los ocho mil que costará la ter-
minación de la iglesia, los vecinos darán tres mil.
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Como el cura don José Tomás Campaña, desde el 28 de mayo desempeñaba sus funciones de 
párroco, con grande empeño, virtud y celo, por lo cual el Obispo lo llamaba cariñosamente 
“Pico de Oro”, el trabajo por construir la iglesia era su desvelo y cuanto podía iba encaminan-
do para terminar la casa del Señor.

Cuando el 31 de diciembre de 1867 se discernía muy merecidamente el título de ¡ciudad! a 
Ovalle, aprovechó la autoridad eclesiástica para ir de visita a congratularse con la autoridad 
civil por tan feliz acontecimiento, y pedirle por su intermedio toda clase de recursos para ter-
minar la iglesia parroquial.

Se nombró una comisión de acuerdo con la Municipalidad, que era la que daba la primera y 
mayor suma, para colectar fondos en el Departamento, encabezada por el cura Campaña y 
los señores: Ramón Valdivia, Tadeo Perry, Antonio Tirado, Presbítero don Manuel Antonio 
Olivares, José Miguel Humeres, Exequiel Silva, Pedro Cisneros y Hermógenes Oróstegui.

Durante el año 1868 y 69 debe haberse trabado la torre, pues ni se menciona en la Memoria 
Anual de la Gobernación.

El 22 de febrero de 1870 firmaba una escritura pública don Pedro Salinas Pimentel contratan-
do en $4,600, afianzado por don Víctor Aldunate A., los trabajos del templo, con la condición 
que imponía el fiador que, solamente la comisión que la formaba don Antonio O. Tirado, don 
Tadeo Perry, don Ramón Valdivia y el cura Campaña debía recibir los trabajos ejecutados.

En el plazo de cuatro meses y medio se edificó la otra sacristía de ocho varas por seis de ancho; 
se hizo el altar mayor; la claraboya de uno y medio metro sobre el techo; se hizo púlpito, esca-
leras al coro y campanario, y muchos otros trabajos bien detallados, transcritos en una nota de 
la Municipal y copiados íntegros en la escritura pública.

Don Pedro Salinas Pimentel, que recién fracasaba en el comercio, encontró oportunidad de 
hacerse aplaudir por sus dotes de saber y por su amabilísimo comportamiento.

Los trabajos esa vez quedaron muy avanzados, con altar mayor “dorado con oro de la mejor 
clase”, que hasta ahora existe en reemplazo de aquel de género que en los bastidores laterales 
tenía a San Pedro y a San Pablo; se hizo altar de Mercedes y el de San Antonio; y en suma, ya 
la Iglesia Parroquial de Ovalle quedó hábil, pudiéndose adicionar adornos y mejoras (que feliz-
mente ya se han hecho) hasta verla tan hermosamente presentada como lo está hoy.

En esta época sucedió el advenimiento de la imprenta a Ovalle, con lo cual llegó la ocasión de 
rubricar nuestras anotaciones inéditas, trasladándonos a la Crónica de los periódicos locales, 
heraldos de la civilización y fuentes de estudio para el futuro investigador.

XVI
El primer párroco de Ovalle, o sea de lo que poco después se llamó Ovalle, lo fue don José 
Antonio Marín, que figura desde 1824 en los libros parroquiales, traídos aquí desde Tamaya.

XVII
Tiene más de cincuenta años de servicios la Iglesia Parroquial y el umbral de la puerta mayor 



Reminiscencias y otros relatos

27

aún no da muestras de gastarse con el mucho trajín sobre él; es de madera de algarrobo, made-
ra tan chilena como los indios de Arauco y tan excelente para servir con constancia como los 
benefactores ovallinos. Se han gastado dos o tres veces las piedras allí juntas, más no la madera 
del umbral.

XVIII
La Memoria gubernamental de 1868 dice: “La torre es de orden toscano y gótico, de tres cuer-
pos, de veinte metros de alto y de valor de dos mil cuatrocientos pesos, siendo de éstos: un mil 
que da la Municipalidad, otro mil doña Bernardita Campos y 400 en útiles de pintura y made-
ra que tiene la iglesia”.

La torre de esta iglesia forma un conjunto artístico de buen gusto.

En 1861 el cura párroco don Pedro Antonio Vargas y el Gobernador don Juan Rafael Carva-
llo, acordaron llamar a La Serena a don Roberto Parker, abonándole cuarenta pesos para el 
transporte a fin de que viniera a opinar sobre la construcción de la torre.

Cuando don Pedro Salinas Pimentel estuvo a cargo de los trabajos de la iglesia se dio remate a 
la construcción de esa pieza adicional y culminante.

XIX
El reloj de campanas de una esfera, sin iluminar en la noche, que tanto realce y gracia da al 
frente de la torre, es obsequio de don Rafael Errázuriz Urmeneta. El 22 de diciembre de 1888 
a las 10 de la mañana se hizo funcionar, celebrándose con una notable fiesta religiosa, tan 
fausto acontecimiento.

En las otras tres esferas ficticias de los costados de la torre se marcaban, hasta hace poco ¡Las 
Diez!, en recuerdo del primer instante en que funcionó el reloj.

La marca de fábrica de ese reloj es “Collins Wagner Chateau” de París, célebres constructores 
que hicieron el monumental reloj de la Exposición de 1855, que además de ser de alta preci-
sión, tiene de notable ante todo la rapidez con que fue construido, pues ideado en diciembre 
de 1854, funcionaba ya el 1° de mayo de 1855, y hoy se encuentra instalado en el Palacio de la 
Industria de París.

XX
En la parte XV de esta obrita dijimos que en 1860 el cura párroco dirigió una nota a la Mu-
nicipalidad solicitando auxilios para adquirir una campana que en la iglesia no la había para 
llamar a los fieles.

Seguramente las antiguas campanas de la Capilla de San Vicente Ferrer fueron llevadas a Val-
paraíso para hacerlas fundir y darles mayor forma y mejor sonido, pues la dicha Capilla si-
tuada en despoblado, debió tener campanas, y aunque chicas y deformes las donó a la iglesia 
parroquial, quien a su vez las mando fundir y aumentarlas en tamaño.

Para las campanas, la Municipalidad dio la suma de treinta pesos al día 7 de febrero de 1860. 
Dichas campanas tenían en caracteres de alto relieve la siguiente inscripción: “Iglesia Matriz 
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de Ovalle, Mond y Borrowman. Valparaíso 1860.”

Fueron descolgadas cuando era cura párroco don Juan Sampó y embarcadas para Valparaíso 
en la estación del ferrocarril de Ovalle, el 23 de enero de 1897. Nosotros tomamos nota esa 
vez y publicamos la inscripción y fecha de embarque en el periódico local, “La Constitución”.

Desde 1860 hasta 1897 prestaron sus servicios esas campanas, necesitando ser llevadas a reha-
cerse por estar rasgadas y por consiguiente de mal sonido.

Esas rasgaduras provenían de lo tanto que se replicó el día 8 de octubre de 1879, celebrando la 
toma del monitor “Huáscar” por los blindados chilenos “Cochrane” y “Blanco Encalada”,  que 
con este hecho de armas navales dejaban impotente a la escuadra del Perú y dueño a Chile de 
las costas del Pacífico.

Las campanas que actualmente existen en la torre de la iglesia fueron fundidas en Valparaíso 
el año 1897, siendo cura párroco don Juan Sampó.

XXI
Esta iglesia está consagrada bajo la advocación de Nuestra Señora del Carmen.

A mediados de 1907 se bendijo en la iglesia una hermosa imagen de la virgen del Carmelo, 
celebrándose a continuación, una solemne misa de tres, en el altar de la nueva imagen.
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LA PLAZA DE MI PUEBLO

I
Al trazar la villa cabecera del Departamento de Ovalle, don Pedro Coustillas Nicausac, en el 
terreno disponible de 40 cuadras, tuvo muy presente dar preferencia a la ubicación de la Plaza, 
en pleno centro, a 500 metros de distancia de la Alameda.

Es así que la Plaza ocupó la idea principal en el trabajo que se le encomendó delinear.

El destino y la suerte que ha llevado esa Plaza es lo que nos proponemos recordar:

II
Eran dos las frecuencias de terreno de 1.100 metros, a cada lado de la Alameda, había que re-
servar lo mejor. El Quiscal para el futuro que no era difícil labrarlo y hacerlo de mérito. Lo más 
malo situado al Occidente de Tuquí Bajo, en forma de cono truncado, con dos declinaciones, 
quebrado y pantanoso, lo arreglaría la laboriosidad constante de los pobladores y el empeño 
por la sanidad pública de los futuros gobernantes, según ideas generales dadas por don Juan 
Antonio Perry.

Se trazó una cañada de 60 varas de ancho y desde la ladera del Tuquí y hasta la casa del señor 
Perry, o sea, desde el canal de Limarí por el norte hasta el canal de La Silleta por el sur.

La cañada dividió así, en dos fracciones, el plano topográfico de la futura población.

Mil cien metros de largo quedaban disponibles para el trazo de la villa y otros mil cien para 
el Quiscal.

III
¡La Plaza! En lo más plano del terreno trazado; después 6 calles simétricas a lo largo, y en 
seguida 9 atravesadas, aunque no todas de igual extensión.

Las dos calles largas que dan límite sur y norte a la Plaza, son de mayor ancho que las otras.

Treinta y cuatro manzanas no todas regulares, entre quince calles, una cañada y la Plaza al 
centro; ¡eh ahí el plano del pueblo!

IV
La iglesia que existía desde 1688 bajo la advocación de San Vicente Ferrer, quedó en un extre-
mo.

Las tres diversas residencias de los propietarios del suelo estaban situadas: la principal, a la 
entrada sur de El Quiscal, donde aún se conserva como casa de predio rural; la otra cerca de 
la iglesia, donde es hoy la hermosa casa de La Hacienda Mirador, propiedad de don Enrique 
Núñez Arriagada y la tercera más reducida, entre una y otra vivienda, donde es hoy término 
de la calle Tangue, tres viviendas, para tres fundos, que aún hoy no están suficientemente 
sub-divididos.
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La situación de esas viviendas, señoriales y la iglesia, eran motivos  suficientes para que las 
calles principales de entonces fueran las calles de Portales y Tangue, cuyo nombre le sirvió de 
magnífico tema, para un lujoso artículo publicado en “La Constitución” en 1893, a “Rústico”, 
que no era otro sino el doctor Francisco Antonio Perry.

V
La Plaza intertanto debía entretener su ocio con el nombramiento de tal y el consuelo de tener 
al lado poniente el sitio destinado para la casa consistorial y al oriente para la iglesia matriz.

Don José María Pizarro, don Domingo Calderón, don José Fermín Marín y otros, adquirieron 
sitios frente a la Plaza y eran “cuarenta y cinco pedimentos de solares en la villa concedidos y 
pagados desde el 28 de mayo de 1831 hasta mayo 31 del mismo año, dice “Un cuaderno” que es 
el primer volumen del Archivo Oficial de Ovalle, y en “otro cuaderno” hay “cincuenta y ocho 
títulos originales de solares de esta villa, concedidos y pagados, desde septiembre 7 de 1834 
hasta noviembre 10 de 1840”, dice un certificado de fecha 16 de octubre de 1860, firmado por 
el Gobernador don Domingo Gutiérrez Muñoz.

Las autoridades, excepto don Silvestre Aguirre, residían en sus fundos distantes y hasta a los 
empleados les era dificultoso fijar aquí su residencia. Don José Hen Roselló, nombrado admi-
nistrador de Correos en 1834, edificó al final de la cañada.

En 1837, la municipalidad formada por los ciudadanos señores José Miguel Guerrero, Andrés 
Carvallo, José Ignacio Miranda, Gaspar Peñafiel, José Gabriel Varela, Silvestre Aguirre, Ra-
món Lecaros, Francisco Javier Valdivia y Edmundo Eastman, contrató la construcción del ac-
tual edificio consistorial con el maestro carpintero don Victoriano Iturrizagástegui, quien daba 
por fianza sus bienes raíces ubicados en La Serena, de donde era vecino, ya con este edificio y 
otro para cárcel, la plaza era  una practicante en su carácter e infundía deseos de edificación 
y por consiguiente de residencia.

En 1840, un severo decreto gubernamental conminaba con cancelar la cesión de sitios munici-
pales, devolviendo el dinero pagado al que no edificara “casa de doce varas” por lo menos. Con 
esto la Plaza se vistió en todas sus esquinas de edificios propios de la época.

En 1842, don José Félix Escobar Castro, venido de La Serena y que tanto actividad gastó para 
el progreso agrícola y civilizador de Ovalle, edificó su solar en una esquina, en un terreno 
comprado el 11 de noviembre de 1845 a don E. Eastman, donde es hoy el Liceo, digno sustituto 
de la residencia del primer “escribano” de Ovalle y activo emprendedor de obras de progreso 
local, aquí y en otras partes, donde después residió.

En 1849, el 14 de noviembre, se colocó la primera piedra para la iglesia matriz, por el Obispo 
don José Agustín de La Sierra, frente a la Plaza.

Si hasta aquí la Plaza arrastraba una vida precaria en galas, le faltaba las incidencias bélicas 
para ser Plaza de Armas, y ya le llegará su turno, como pasamos enseguida a exponer.

XI
Al amanecer del día 8 de septiembre de 1851, se recibió la noticia que en La Serena, la noche 
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anterior, se había pronunciado una revolución contra el gobierno constituido. La Plaza fue 
con este motivo, el sitio de cita para comentarios y aprontes bélicos de recepción a los milita-
res improvisados que llegaron de La Serena esa tarde.

Tres días después, la organización de fuerzas milicianas bisoñas cruzaba la Plaza, en dirección 
al sur, y después de marchas largas y algunas alternativas militares y civiles en Illapel, siguieron 
a Petorca, donde supieron su derrota, el 14 de octubre y su sorpresa no soñada. Volvieron algu-
nos jefes para resistir en sitio, en La Serena, desde noviembre hasta fin de año.

Al amanecer del 29 de octubre, el “Valiente José Silvestre Galleguillos”, venido como militar 
en retirada desde las cercanías de Petorca hacia La Serena, encabezó una montonera, según 
ideas fraguadas en San Pedro de Quiles, donde estaban refugiados don José Vicente Larraín y 
otros, y después en la Chimba en casa de don Juan B. Barrios, atacó la guarnición de Ovalle, 
derribando de un caballazo al centinela del cuartel improvisado, donde habían 50 cívicos a 
quienes no hizo daño; y enseguida asaltó la guardia de la cárcel, liberando a los “Prisioneros 
de Guerra” y capturando enseguida a unos pocos vecinos caracterizados, dejando en su puesto 
al gobernador que lo era el 1° Alcalde don Silvestre Aguirre, dirigiéndose a La Serena, vía An-
dacollo y Elqui, en la tarde del día 30 de octubre.

El 2 de diciembre en la noche, la Plaza fue atacada por montoneras organizadas de 150 mine-
ros de Tamaya, dirigidos por Francisco Cortés, Antonio Chandía, Pedro Villagra y otros, ar-
mados de garrotes, guijarros y puñales. Quedó muerto en la Plaza, el obrero sastre Lucas Oyar-
ce y herido grave Cándido Geraldo, pues con un aviso oportuno estaba preparada la defensa.

El 6 de diciembre nuevamente fue atacada la Plaza desde la falda de Tuquí por los mineros de 
La Laja, al mando de Rafael Cachinga, de raza negra, apodado “Negro Cachimba”. Se defendió 
a la Plaza y se atacó a las montoneras, dispersándolas y haciendo prisioneros.

El 10 de enero de 1859 se tuvo noticias, que el 5 de ese mes había estallado una revolución en 
Copiapó. La Plaza debía prepararse otra vez para ser teatro de sangre y fuego. Felizmente 
fueron reducidos sus ímpetus.

En 1858, el grande y célebre ingeniero de minas don José Tomás Urmeneta, afortunado de 
Tamaya, quien el año antes 1857 ganó en su mina Pique $640 mil pesos líquidos, obsequió 
“al pueblo de Ovalle una pila para principal adorno de la Plaza”, la cual fue desembarcada en 
Tongoy y traída a Ovalle por la empresa de carretones de don Nicanor Cristi H.

Si a Coustillas le tocó delinear la Plaza, a Galleguillos darle bautismo guerrero; las plebes mi-
neras atacarla a sangre y fuego; a don Eugenio Santiago Herbage; delinear avenidas, jardines 
y presupuesto para la Pila; a la Municipalidad, presidida por don Domingo Gutiérrez Muñoz, 
le tocó marcar una época; la de “hermosear y embellecer la Plaza”, como dice el acta municipal 
de 6 de septiembre de 1859, se colectó dinero en esa sesión para cubrir los gastos.

El primero que se apeó, fue el gobernador Gutiérrez Muñoz, con una onza de oro o moneda 
que valía 17 pesos 25 centavos. Enseguida don Luis Gallardo con 20 pesos; don Javier Valdivia 
con 50 pesos, don Tomás Frost con 50 pesos; don José Mercedes Aguirre con 10 pesos, la caja 
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Municipal con 1.000 pesos y el vecindario dio 110 pesos.

El único sitio para tener agua de riego era el canal de Limarí y sus dueños accedieron para la 
plantación de una avenida, a su vez que le daba olmos y fresnos el dueño de la Hacienda La 
Torre, don Javier Valdivia. Se trajeron también, 300 acacias de la Quinta Normal en Santiago.

Según el plano, presupuesto y pliego de explicaciones del señor Herbage, habría cuatro jardi-
nes de 80 metros cada uno y la Pila al centro, a 1.60  metros de altura y su placeta a la que con-
ducía 4 entradas. Él tomó el contrato por un mil pesos, con fianza de don Tadeo Perry Campos.

Trescientos pesos se invirtieron en la plantación de árboles forestales.

En 1861, ocupó la Gobernación don Juan Rafael Carvallo, hidalgo, quien durante nueve años 
trabajó como gran Gobernador – a pesar de su talla escasa-, por el progreso del pueblo, y no 
sólo dejó en espléndida condición la Plaza y las calles que la circundan, y consiguió el título de 
ciudad para Ovalle, sino que, particularmente cuidó de mejorar “con cuatro avenidas en cua-
dro” en 1864, los árboles y jardines, sofás y alumbrado público, con todo lo cual nos legó una 
Plaza con veredas empedradas para que los habitantes de hoy, la cuiden, la mejoren y la gocen.

VII
En 1865, el 5 de febrero, en una esquina de esta Plaza se produjo el primer incendio, que oca-
sionó 18 mil pesos de pérdida y suscitó la idea de organizar un Cuerpo de bomberos.

Ese mismo año, con motivo del ataque de la Escuadra de España a las costas de Chile, fue esta 
Plaza del sitio de las reuniones patrióticas y protestas guerreras; de los ejercicios militares y de 
todo aquello propio de la exaltación de un pueblo atacado en guerra.

Ese año se edificó el Cuartel Cívico frente a la Plaza, al costado norte de la Cárcel, con un costo 
de 2 mil pesos, el cual ya se había solicitado el 6 de febrero de 1854.

En 1867, se dotó de sofás a las avenidas, lo que permitió una mayor comodidad.

VIII
El Gobernador Federico Walton, que administraba los destinos de este Departamento desde el 
2 de noviembre de 1878, dice en la “Memoria Gubernamental” de fecha 14 de abril de 1881, “en 
el paseo de la Plaza se ha formado una nueva avenida de árboles de adorno”.

Estas fueron las plantas de jacarandá, preconcibiendo la intención de formar una más ancha 
avenida, o doble de la que existía, la que vemos hoy tan felizmente formada.

En 1882, Tulio Ovalle, puso una “replantación de acacias de globo o copo”, como lo dice en su 
pedido, En 1885, el gobernador José Miguel Humeres, hizo colocar veredas de asfalto.

En 1896, el 18 de marzo, el coronel retirado don José Miguel Dodds, obtuvo el beneplácito del 
Alcalde para trazar en la Plaza zanjitas geométricas de buen gusto, lo que se adoptó después 
para convertirlas en límites de jardines y avenidas centrales, Lo que hoy se ve con sus ya altas 
plantaciones de árboles y flores es obra de varias personas.
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IX
En 1897 dice el Alcalde don Antonino Álvarez en la “Memoria Anual”; “como en el año ante-
rior se había cortado los árboles de la línea del centro, en la cuadra sur de la Plaza, para dejar 
el paseo de un solo ancho, procedí a continuar el trabajo de las otras cuadras, para dejarlas al 
igual de la primera”. Para esto contaba con 400 pesos del presupuesto, más 260 pesos de un 
beneficio del Circo Edén, más de 95 pesos de otro beneficio del Circo Brasilero, y 36 pesos de 
la venta de los árboles cortados.

En el trabajo entraron más de un mil carretadas de tierra para el terraplén, Tenía en trabajo 
diario dos carretas con 4 yuntas de bueyes, prestado por más de un mes por los señores Sasso 
y Larrondo, y después por don Enrique Núñez y don Eustaquio Moroso, hasta dejar concluido 
el trabajo.

X
El adorno forestal de esta plaza lo da, en mucha parte, los jacarandá que forman la orla central 
del paseo de circunvalación, presentando todo su verdor durante el invierno, cuando los otros 
árboles se muestran desnudos y mustios, soltando sus hojas secas, que caen penosamente al 
suelo, para ser juguete del viento.

Con el perenne verdor de los pinos, tenemos siempre color de alegre primaveral en la vistosa y 
olorosa Plaza, joya natural de la ciudad de Ovalle, a la vez que sala de recibo de los forasteros 
viandantes.

XI
Los adelantos iniciados en favor del ornato de la Plaza, durante la administración comunal de 
don Antonino Álvarez, no recibieron enseguida mayor atención, sino la consolidación de lo ya 
hecho; hasta que en 1904, se lee en la “Memoria Anual” del Alcalde don Daniel Barrios estas 
palabras: “Hay el buen propósito de un arreglo a la Plaza”.

Al partir de esa fecha, marcha la ornamentación de la Plaza hacia una suerte mejor, lo que en 
resumen se manifiesta.

El 16 de enero de1905, fue nivelada la Plaza por el ingeniero de los ferrocarriles fiscales don 
Belisario Miranda, a quien hoy nos es muy grato mencionar, agradeciendo su acción.

Hubo, desde entonces una línea fija, definitiva, para orientar jardines, plantaciones y avenidas.

Se plantó pino insigne y pino la tabla, por el repartidor de aguas, ex obrero pintor Romelio Ca-
beza, quien abandonó brochas y espátulas (macilleras) para satisfacer su anhelo desde la niñez 
de ser “empleado público”, sintiéndose embriagado de felicidad en su ínfimo  empleo.

El 21 de marzo de ese año 1905 se nombró una comisión de los S.S. Daniel Camposano, Go-
bernador del Departamento; Benito González, Juez Letrado y José Toyos, vecino entusiasta, 
diligente y generoso. 

Disponían para los trabajos, de 800 pesos provenientes de una “rifa de boletos” a cargo de 
doña Clodomira Barrios; y 195 pesos producto de unos bazares efectuados por una comisión 
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de señores, en la sala municipal. El señor González no aceptó y se nombró en reemplazo al 
señor Bruce; desmontaron la Pila y algo más de poco agrado. De todo esto hay duros comenta-
rios en “El Tamaya” N° 2744 de fecha 24 de marzo de 1905.

 El 10 de mayo se protestó por la prensa que ‘va más de un año y la rifa no se efectúa. Dos días 
después, “El Tamaya” editorialmente dilucidaba lo que atañe a la Plaza: ya estaban vendidos 
873 boletos. 

El 8 de diciembre se efectuó la rifa en plena Plaza. El periódico antiguo local, “La Constitu-
ción”, publicó un considerable suelto de crónica irónico, con el epígrafe, “Los Tres Danieles”, 
que provocó las chismografías celebradas y la esperanza de leer la contesta, la que hasta hoy 
no se ha visto.

La señorita educacionista Adelaida Alfonso, organizó un beneficio dado en el Teatro, el 6 de 
agosto de 1905, para los trabajos de la Plaza. Don Perfecto Lorca envió 20 pesos el 13 de octu-
bre de ese año, con idéntico fin.
 
Estos detalles son en sí empalagosos para el lector y juzgándolos  justamente así fueron mu-
tilados de un artículo publicado en un diario local en 1918: y en el mismo diario, enseguida 
con la firma de José del Campo se nos enrostró “la ingratitud del desmemoriado historiador 
para las autoridades silenciadas” que metieron mano en los trabajos de la Plaza “y es justo 
mencionarlos” decía “para que se complete la historia”.

XII
Don Daniel Camposano Álvarez, Gobernador y comisionado resolvía las consultas  técnicas 
para ubicación de un pequeño gasómetro y colocación de cañerías en ensayo de alumbrado de 
acetileno. Señalaba la colocación de cada sofá antiguo y los nuevos sofás curvos del centro. 
Dirigió el  desempotrar la Pila y trasladar el Quiosco. Dibujó y dirigió el trabajo de la taza de 
“fuente sevillana” en todo el centro de la Plaza, que lo hizo el albañil cojo, Eusebio Yáñez. Los 
sacos vacíos de cal fueron enviados a los pestosos aislados en Potrerillos Altos.

Se cambió la comisión. Se puso a don Carlos Castex, a don Tomás Bruce y a don José Toyos.

Se consiguió que por los ferrocarriles del Estado se acarrease casi gratis arena gruesa o maici-
llo para cubrir las avenidas.

Próximo al centenario de la patria obsequió para la Plaza un gasómetro y arquería de luces, 
la colonia otomana.

El entusiasta juez letrado don Antolín Anguita ocupó con agrado sus afanes y desvelos en los 
arreglos de esta Plaza.

Don Gonzalo Zepeda Perry, como Primer Alcalde, la hizo alumbrar mejormente  y presentarse 
engalanada al centenario.

XIII
Se formó una bien constituida comisión pro-plaza. El doctor Tirado era el presidente y el 
poeta Edmundo Jorquera González era secretario. La Guerra Mundial de 1914 dejó todo en 
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inacción.

En 1918, el Prefecto de Policía don Adamiro Ramírez O., tuvo la feliz ocurrencia de embaldo-
sar la Plaza. A los candidatos a la Senaturia por Coquimbo señores Alfredo Escobar y Miguel 
Morel, se les pidió y dieron un mil pesos cada uno y con esta base de dinero se vio  viable la 
idea. Se formó un otro comité, y después otro más. No faltó tampoco la chilenada de un teso-
rero que “se fundió con la venta” y desapareció de Ovalle y de la Caja de Ahorros, el 29 de sep-
tiembre de 1920. Don Luis Barros Borgoño, de la Caja Hipotecaria, hizo pagar a la institución 
los 5 mil pesos, devolviéndolo al directorio pro-plaza. En esta gestión, feliz en su resultado,  
hizo mucho bien el comisionado don Reinaldo Torres.

Se incluyó el dinero destinado para traer a Ovalle a radicarse el regimiento General Velásquez, 
quien tiene por la nación un millón de pesos de presupuesto al año y que el Coronel Cocrans 
Salvo prometió el 24 de mayo de 1917, traerlo para progreso de Ovalle y su Plaza (como cuan-
do en 1915 se edificó en Ovalle la Maestranza que hasta hoy es gallina de huevos de oro).

Al ver el desvío de este dinero, lo creímos felonía imperdonable y protestamos recibiendo en 
contesta la mofa; y la cicatriz moral que exhibimos es indeleble muestra recibida en las batallas 
morales pro  adelanto trascendental  del pueblo.

XIV
El 12 de octubre de 1922 se hizo la ceremonia solemne que será fecha y acto histórico en los 
anales de Ovalle de colocar la primera baldosa, ante una selecta concurrencia citada previa-
mente para el caso, y madrinas y padrinos que honraban con su nombre en la Plaza y a la obra, 
a la vez que comprometían su protección en la conservación altiva y digna y el mejoramiento 
de ornato artístico y de cultura local.

Se contaba con 13 mil pesos.

Se eligió para dirigir el embaldosado a don Daniel Camposano Álvarez, ex-Gobernador de 
dos diversos períodos constitucionales, ligando aquí mayormente su nombre a lo evidente en 
este Ovalle, de donde en 1871 partió a Santiago como alumno meritorio a la Escuela de Artes 
y Oficios y volvió en 1875 a ejercer aquí sus actividades en Ingeniería en canales que fecundan 
los campos, en ingenio de cobre y tantas otras obras, hasta culminar en la Plaza que, lo que 
creemos, es una página de su gloria. 

Los albañiles Juan Barraza y Laureano Saavedra, movieron activos y diestros el planchuelo y 
el nivel, y entretanto en las escuelas, al son de la música entonaban himnos triunfales, el se-
cretario don Arturo Aliaga Miranda nacido en La Recoleta y ex alumno distinguido del Liceo 
de Ovalle, con su elocuencia siempre tan aplaudida pronunciaba el discurso de rigor; Don 
Antonino Álvarez, como Primer Alcalde, que estima esta plaza como joya suya, presidía el acto 
junto con su yerno Gobernador, Lorenzo Palma Ormeño, nacido en Copiapó.

Dos años tesoneros se trabajaron colocando 40 mil baldosas, que tuvieron un costo de 41 mil 
pesos; cubriendo 1.600 metros cuadrados, en avenidas de 8 metros de ancho, que se creyó tra-
bajar en tres meses y se alargó hasta el 12 de octubre de 1924.
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El alto costo de esta valiosa obra, tiene generosidades que es grato apuntarlas, como homenaje 
rendido a tantos benefactores. En un banquete de cariñosa despedida al Agente del Banco 
Español de Chile en Ovalle, don Guillermo Rojas, se hizo una colecta pro-plaza en la que la 
firma de Perry y Araya dio un mil pesos y se juntó un total de 5.725 pesos, en el transcurso de 
unos pocos minutos.

Don Félix Guerrero González, comerciante, al principio chico en el Trapiche y ahora por ma-
yor y menor en Ovalle, dio un mil pesos en vísperas de elecciones y llegó a ser 2° Alcalde.

Don Carlos Castex Tondreaux, dio un carro de barriles de cemento, y lo dio puesto en la Plaza 
al pie de la obra.

El Circo Alfonso XIII dio un beneficio con 240 pesos líquidos.

XVI
Esta Plaza contiene el cariño real de múltiples personas tan inteligentes como generosas; y 
todo cuanto es en belleza, lo de en general, a cuantos llegan a sus avenidas y sofás. Los nombres 
de personas, las porciones de dinero y los trabajos apostados son motivos de gratitud impere-
cedera, que el cronista popular recoge y publica en resumen para ejemplo de lo venidero, pues 
no nos cansaremos en procurar curarnos de la ciega pasión de escribir artículos populares, 
cantando a lo pobre las glorias del pueblo, donde se mecía nuestra cuna y corrió alegre y fugaz 
nuestra infancia precaria y desvalida, en esta plaza que es recuerdo y consuelo muy agradable 
en la senectud. ¡Cuánto gozo! al vernos la sombra de lo encorvado de nuestro cuerpo sentados 
bajo las frondas de estos enhiestos árboles, que cuando fueron tiernos y frágiles, recibieron 
nuestro cálido cariño y protección: y fueron testigos de nuestra inocencia amorosa hacia la 
madre naturaleza, representada en sus vegetales productos vistosos y olorosos.

XVII
Situada a 213 metros sobre el mar, tiene la singularidad de distar casi 100 kilóme-
tros de la costa y 100 de la cordillera; casi 100 a Combarbalá y otros tantos a La Serena. 
Embellecida con 12 jardines y anchas avenidas, con árboles diversos y lindos: seis grandes y 
curvos sofás, treinta sofás chicos y una “Chigüa” popular o Quiosco estilo japonés donde tocan 
los músicos y hace de tribuna a los oradores.
En conjunto invita al descanso y al solaz, a beber a pulmón lleno el aire oxigenado, mirando la 
belleza de las flores, el olor resinoso de los pinos y las simetrías de los plantíos.

Se oye la campana que anuncia la hora desde la cárcel, según el reloj obsequiado por erogación 
popular el 13 de junio de 1927. Igualmente se oye la hora de las campanitas del reloj también 
obsequio - de la torre de la iglesia parroquial.

 
Esta torre nos dio tema para todo un artículo; igualmente la campana de  la cárcel. Otro tanto 
hemos hecho  en artículos apartes publicados sobre los jardines de la Plaza, Los Sofás, La Pila, 
Los Tres Ataques a la Plaza y tantos  otros que  tienen su importancia exclusiva en la plaza.
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XVIII
Ninguna estatuita, ni monolito, ni otra inscripción que “1922”en una baldosa de mármol; ni 
anuncios de alturas, distancias y meridianos. Ni siquiera un reloj de sol.
¡Plaza de mi querido pueblo! yo te estimo y te recuerdo. Un puñado de tierra de tu piso quisiera
que al morir fuera colocado en mi ataúd.

 

Nota: El antiguo quiosco japonés “Chigua” o “Tabladillo” que existió en la plaza hasta el año 1950, fue 
construido en el año 1890, a instancias de don Bartolo Tirado Contador: administrador del Estanco, 
primer Presidente de la Sociedad Musical de Ovalle y activo impulsor de la cultura en nuestra ciudad. 
La actual glorieta fue construida entre (1951-1952). 

La Pila  que adorna  nuestro principal paseo público fue donada “al pueblo de Ovalle en 1858”por el 
empresario minero don José Tomás Urmeneta. Siendo recibida en 1859, e instalada definitivamente al 
año siguiente de acuerdo a los planos de don Eugenio Santiago Herbage y la propuesta adjudicada a su 
hijo.
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LA ALAMEDA DE OVALLE

Alameda de Ovalle 1930, fotografía, Archivo Patrimonial de  Sergio Peña.

I
Nuestra Alameda, abandonada hoy al menosprecio de las bestias y expuesta a las condolencias 
de los admiradores de jardines, con casi cien años de existencia en la capital de un Depar-
tamento de once mil kilómetros cuadrados de superficie, fue ideada con profético criterio y 
profundo saber del destino de los pueblos.

En obra del geógrafo francés, don Pedro Coustillas Nicausac, quien antes de ocuparse a fondo 
de la ciudad que se le encomendaba delinear, trazó ante todo la Cañada, y tenía, para ello, 
según la ley 5. Tít. 27. Lib. 7 de la Nov.Recop. que así lo ordena y sapientísimamente lo enseña.

Hizo que besara las faldas del libre Tuquí por el norte y descansara en la ribera fundamental 
Limarí por el sur; y que los demás trazos o “cordeles” convergieran en ella, formando así la 
espina dorsal del pueblo. Resultaba un Ovalle (en lo futuro) lindo, hermoso, bien distribuido, y 
subjetivo por su feliz vía principal a mil cien metros equidistante de oriente a poniente, de un 
extremo a otro del pueblo. (Este mismo ingeniero trazó la Avenida de Las Delicias en Santiago, 
durante julio y agosto de 1822, de orden del gran Bernardo O’Higgins. Si esta paternidad para 
la Cañada de Ovalle no es todo un mérito, por lo menos es un  galardón).
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II
Las setenta varas de ancho reglamentarias para esta clase de obras se aplicó aquí; y en cuanto 
a su extensión lo fue en todo su posible desde el cerro hasta el río.

La topografía y cultivo agrícolas para adorno futuro, como también las distribuciones de ella 
para cumplir su destino, eran cosas secundarias, que correspondía ejecutarlas a los gobernan-
tes, directores y vecinos; al gusto y usanza de la época, en consorcio con los recursos, para 
mayor y mejor ornamentación, propia de paseos públicos.

III
Trazó enseguida el señor Coustillas, las calles y la Plaza al lado poniente de la Cañada, dejando 
al lado oriente diseñada,-y en parte iniciada-la apertura de nuevas calles, para cuando el centro 
se hiciera estrecho por la actividad inmediata del reciente vecindario, y reclamara la villa su 
ensanche al oriente-en mejor terreno para la  población futura, gozosa de contar con la proxi-
midad de la valiosa Cañada.

Se vio así que los primeros gobernantes: don José Francisco Pizarro, don Mariano Ariztía y 
don José Fermín Marín, ocupaban su atención en las calles centrales, donde buscaban para 
avecindarse los nuevos pobladores y que con razón opinaban que: primero serían las viviendas 
en los solares y después los sitios ornamentales para paseos públicos.

IV
Cuando estaban bajo esta justa determinación, ocupó el cargo de Gobernador don Felipe Mar-
gutt -desde el 25 de junio de 1843 durante casi 5 años con interrupción de algunos interinatos- 
y se dio de lleno al trabajo de obras locales de fundamental importancia desde el primer día de 
su administración, siendo  las vías públicas su predilección.

Se vio así figurar –entre otros- un Ítem del presupuesto municipal del año 1845 de fecha 1° 
de mayo, por la suma de 500 pesos, para iniciar los trabajos de: “plantación de una Alameda 
y arreglo simétrico de las acequias de la población” encomendando esta obra a don Ciriaco 
Osorio.

Desgraciadamente esta determinación fue pospuesta y con ello el primer presagio del negro 
destino que la Divina Providencia tenía deparado para la hoy triste Cañada de Ovalle.

V
En la Sesión Municipal del 1° de septiembre de ese año 1845, presidida por  don Miguel Hume-
res, por ausencia del Gobernador, asistieron los señores: Silvestre Aguirre, Calixto Guerrero, 
Gregorio Urmeneta, Jorge Hen, Gervasio Borgoño y Vicente Larraín. “Se presentó por uno de 
los señores Regidores el más benévolo proyecto de obsequio de quinientos pesos (de fondos 
municipales), al señor Gobernador don Felipe Margutt, en atención a que con  sus asistencia 
personal y la mayor constancia que pueda verse ha economizado a la caja no sólo esa cantidad 
en la construcción de puentes, sino que ha mejorado en toda la línea esta población, en el corto 
tiempo que es Gobernador de ella, como así que no siendo un vecino que cuente con ninguna 
clase de entradas para subvenir a sus primeras necesidades, ni tener renta alguna por el Go-
bierno, debía tener urgencias que satisfacer; y que si la Sala  apoyaba esta proposición, se diere 
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cuenta al Supremo Gobierno para su aprobación”

Se acordó sacar el valor “de lo presupuestado para iniciar la plantación de la Alameda en 
consideración que esta Obra no era de tanta urgencia, en vista que el Fisco no le ha pagado 
su sueldo de militar y en actual servicio civil; que ha trabajado con economía las obras para 
mejorar la planta de la villa, haciendo con los presidiarios, desmontes y terraplenes de calles 
centrales y drenajes de calles bajas”.

Debido a estas razones, el dinero de la Alameda se le entregó al Sr. Margutt.

VI
En sesión del 3 de marzo de 1846, don Eduardo Azagra ofrece plantar la Alameda y así que 
termine se le pague; pero el terreno sobrante al oriente se le ceda a crédito al 4% al año. Se 
acordó informar al procurador.

El presupuesto en esos años era:

1845   $ 2.080 y cuatro reales

1846  $ 2.399 y real y medio.

Cada año iba en aumento. El 4 de noviembre de 1847 se destinó $ 600 para nivelar de nuevo el 
canal y arreglo de las acequias y puentes del pueblo. Inter el Gobernador Margutt se trasladaba 
a La Serena o a Santiago, agenciando sus sueldos insolutos, lo reemplazaba en el gobierno de 
Ovalle, don Silvestre Aguirre, quien hacía otras gracias en contra de la futura Alameda.

Diremos que el barrio ultra Alameda lo adquirió don Calixto Guerrero, residente en Limarí en 
esos años, por compra que hizo a  don José Félix Escobar, el 25 de septiembre de 1844, en cua-
tro mil pesos; y que el Gobernador interino cedió, según un mal acuerdo municipal del 24 de 
enero de 1846,”toda la parte norte de la Cañada a los frailes franciscanos de La Recoleta para 
que trasladaran aquí su convento, (donde es hoy Hospital) inter a su vez don Calixto “sujeto 
recomendable por su piedad pública”, cedía parte de su terreno, en lo que es hoy Estación, para 
adicionar y agrandar la propiedad conventual ideada. Todo esto la Intendencia lo trasladó en 
consulta a Santiago, el 5 de abril  del mismo año.

El Supremo Gobierno, por intermedio del Fiscal, reprobó la donación y ordenó: “restituir el 
terreno y demoler la obra ya principiada” (según consta en nota enviada con fecha 4 de mayo 
de 1847 del Intendente en La Serena Juan Melgarejo, al Gobernador de Ovalle).

A la vez el ingeniero y militar, don José Agustín Verdugo, ideó que el camino de la Cañada 
debía prolongarse hasta pasar las faldas del Tuquí hacia el norte, por entre las 6 hijuelas de 92 
cuadras cada una que iba a regar el canal del llano. Esta idea tuvo sus impugnadores y en un 
informe oficial se lee que: “ni en 50 años se edificará y poblará esa parte del pueblo”.

La Cañada, en tanto, embotellada al norte por los frailes y al sur por la casa de don Jorge Hen, 
dejaba de ser Cañada, para ser estrechez.
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Pero vino el Temblor Grande del 8 de octubre de 1847 que demolió hasta los cimientos las 
claustraciones franciscanas, dejando así fácil el trazo del camino al ingeniero Verdugo, lo que 
hasta hoy nos es conocido y único; y que cumple el pronóstico que “ni en 50 años iba a tener 
pobladores inmediatos…”

La delineación de estos caminos por el perseverante ingeniero, permitieron recuperar en el 
sector norte la amplitud de la Cañada, a lo cual contribuyó no poco, que el día 11 de octubre de 
1849, don Bartolomé Cortés, residente de Santiago y accidentalmente en Ovalle, dio en venta 
toda la manzana contigua hacia el poniente a don Manuel Pizarro en 400 pesos; y como for-
maba una cuadra regular, contribuyó a la forma regular de la Cañada.

Y ese cuadrado que casi fue de los frailes y tan sacudido por el temblor, reivindicado ahora a la 
cabecera de la Cañada, lo ocuparon los señores Barrios, por muchos años para corral, claus-
trado con cardones, donde ordeñaban vacas en hora matutina.

VII
El 1° de diciembre de 1853, una Sociedad de Señoras solicita permiso protocolizado de la Go-
bernación para erogar dinero con el fin de hacer un Hospital (“una casa de salud, para ambos 
sexos” dice esa pieza) de lo cual ya el 10 de abril de 1848 – había presentado a la Municipalidad 
una moción el Regidor don Calixto Guerrero, y que entonces, entre hombres, no tuvo resulta-
do, pero ahora resultó entre señoras, con permiso protocolizado.

El 15 de febrero de 1854, la Municipalidad cedió terreno “de 60 varas de fondo por 100 de 
frente, al extremo norte de la Alameda”, sin recompensa alguna por destinarlo a un estableci-
miento de tan notoria necesidad e importancia”.

Ocho años después  ya ese Hospital tenía construido 110 varas “de buena muralla de adobes 
y techo de tablas que está al concluirse”, dice una nota oficial del Gobernador Carvallo. Con 
todo lo relatado vemos el por qué la Cañada, ideada tan amplia y libre, se halla estrechada en 
sus extremos.

En la memoria del Intendente don Francisco Solano Astaburuaga, en 1855, dice: “La Villa 
posee una espaciosa Alameda”.

VIII
El 6 de diciembre de 1847, se acordó: “que se firmara un contrato entre el Procurador don José 
María Pizarro y don Ciriaco Osorio para el trabajo del nuevo canal (el otro fue en 1839) y ni-
velación de las acequias y sus puentes que conducen el agua de la población, y el 14 de marzo de 
1848, se les autorizó para tranzar con don Calixto Guerrero y doña Micaela Campos, dueños 
de los terrenos por donde debía atravesar el canal.

Con esta obra iba a principiarse el riego y por consiguiente las filtraciones de la Alameda. En 
1856 la Municipalidad entregó 171 pesos 75 centavos “para reparaciones y ornato de la Ala-
meda”.

El 4 de enero de 1861 se inauguró el canal del pueblo, que, “pasando por el Quiscal tiene 4 
pulgadas de desnivel por cuadra y ocupa 22.500 varas cuadradas”. Se le apodó “acequia madre” 
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la que, corriendo ocho cuadras desde el sur de la Alameda, llegó a humedecer las aceras del 
hospital, tornando enseguida, entre filas de árboles, para vaciarse en las diversas acequias que 
lavan la ciudad.

Esta nivelación de agua corriente, de sur a norte, y el rajo de la contra-acequia que forman la 
orla y diseñan a la Cañada, es notable obra de don Ciriaco Osorio que complementa lo ideado 
por don Pedro Coustillas. No así no más se le puso por nombre Calle del Recreo, a la que tiene 
a su derecha y después se le llamó calle Ariztía, como recuerdo del agradecimiento a este pri-
mitivo mandatario.

El 15 de noviembre de 1861, la nota Nº53 dice lo siguiente: “No habiendo plantaciones de ár-
boles casi ninguna clase en esta población y deseando llevar adelante la Municipalidad lo que 
se ha principiado como ornato a esta plaza y la Alameda, se necesita a lo menos doscientas 
plantas de olmos e igual número de acacias; en esta virtud suplico a Vs., se sirva solicitar del 
Supremo Gobierno y a nombre de la Municipalidad dicha cantidad de árboles, por ser este 
tiempo más adecuado para plantarlos. Dios guarde a Ud. J. Rafael Carvallo”

Las plantaciones se habían iniciado desde el año 1859, con motivo de colocar en la Plaza la 
Pila, de lo cual ya nos ocupamos en El Tamaya del 17 de septiembre de 1905; pero en la Alame-
da principiaron el 11 de junio de 1861, día en que llegó don Miguel Humeres, trayendo plantas 
de Valparaíso. El 21 de mayo del año siguiente llegan otras 400 plantas, de las que solo algunas 
son para la Alameda. El 29 de abril de 1863 otra nota pide 600 árboles para la Plaza “y con el 
sobrante arreglar la Alameda”.

Se le ocurrió en esa época al Gobernador Carvallo, dividir para venta, en 16 sitios la Alameda, 
pero no se llevó a efecto por falta de interesados, esa negociación, y escapó  la Cañada de caer 
como sitio eriazo; y siguió presagiada su existencia.

En el centro de las dos cuadras situadas al sur de esta Alameda, se le plantó álamos de Mendoza 
a dos hileras y las filtraciones del canal de la población formaron pantano y se crio un totoral 
al pie de estos álamos que servían de pretil, hasta que el Gobernador Carvallo hizo tapar con 
basuras ese charco en 1869, y disecar la Alameda en la parte sur, entre los álamos y el canal. 
Años más tarde se formó allí la cancha de carreras.

La Memoria Gubernamental del 6 de febrero de 1866 dice: “También por acuerdo de la Mu-
nicipalidad se cortó un gran parte de álamos en muy mal estado de la alameda antigua y con 
el valor de 45 pesos que produjo esa mala madera se replantó de árboles extranjeros, debiendo 
esperarse que en el transcurso de seis años ésta plantación de árboles no solo mejoraría la 
temperatura, sino que a la vez será un hermosísimo paseo en la entrada principal del pueblo”.

IX
El  18 de mayo de 1882, don Tulio Ovalle – Gobernador que duró poco – pide 300 árboles y 
dice: “…pondré varios en la Alameda”.

En 1883, en la Memoria del Gobernador Sr Rojas Mandiola – quien retumbó en Ovalle y fue 
enseguida Intendente de La Serena -, dice: “La Alameda existente en la parte oriente de la ciu-



Reminiscencias y otros relatos

43

dad se ha habilitado y dándole existencia, sacándola del estado de desaseo y abandono en que 
se halla, para convertirla en un grato paseo público.

X
El primer Alcalde don Vicente Aguirre Campos es quien más se ocupó de proteger con claus-
traciones de alambres de púas las plantaciones de la Alameda. En 1885 se puso asfalto a dos 
cuadras de aceras, que dan a este frente como sitio preferido para muestrario de asfalto.

XI
Los árboles de allí son: acifolia, pimientos, acacia blanca, tuya la tabla,  ciprés, aromo Australia 
(plantación nueva), olmo (uno muy frondoso), y encina en cada esquina o principio de hilera 
de árboles.

Entre estos árboles armó su carpa, el delegado astronómico de Santiago, don Alberto Obrecht, 
el 10 de enero de 1902, y su mano científica marco ahí, en un hito la situación geográfica de 
Ovalle (y de parte de las autoridades se ha dejado ese mojón o hito, en olvido y abandonado 
como pariente pobre tan en uso hoy entre nuestra clase social de medio pelo).

De estos árboles también opinó don Juan Bautista Chesnan de la Fuente, quién inició las plan-
taciones del bosque del Tangue, el bosque de las Tablas en Vallenar y tantos otros en el sur y 
centro del país.

 También ha opinado don José Hystrul, diestro jardinero y hortelano en Ovalle desde 1921, 
quién nos ha traído y enseñado el gusto y el aprecio por las plantas lindas y elevado su precio 
comercial, exhibiendo de casa en casa catálogos ilustrados; quien ha formado y sigue forman-
do los más deliciosos jardincillos.

XII
La parte comprendida entre calle Libertad y Vicuña Mackenna, se le destinó de antaño para 
levantar ramadas campestres, destinadas a chinganas, durante hasta ocho días y sus noches en 
la Pascua de Navidad y en los días Patrios de Septiembre.

Sesenta ramadas en dos hileras, una frente a la otra, armadas en horcones tejidos con chilca, 
brea, cañas,  sauce, arrayán, maitén e hinojo, dónde se expendía: chacolí, ponche, vino, cerveza, 
aguardiente, cazuela, pescado, dulces, horchatas, aloja, helados y empanadas. Juegos de mara-
cas, bolos, naipes era la tentación de la suerte, muy concurridos los billares de Telémaco Cepe-
da (“El Negro”),  José del Carmen Araya Díaz (“El Cabezón”), Cupertino Valdivia (“El Moca”) y 
Manuel M. Varela (“El Flaco Varela”).

La famosa y distinguida fonda de Salamanca Coguibel (Pedro Pascual), era la preferida. Ador-
nada de lienzo blanco y nuevo, pintarrajeado a brocha gorda por el artista Nicolás Saldes 
Roger. Otras fondas llamadas: “De Golpe”, contenían un tabladillo para “bailes ligeros”, donde 
solía lucir su donaire bailando vestido de minero Mateo Santander, quién parecía que hacía 
hablar las  castañuelas, las que manejaba con rara habilidad; otras, de las “Choapinas”; “El Pe-
llejo”; “Las Teteras” y “Ño Juan del Cerro” donde cantaban “Las Ramos”.

Las bailarinas renombradas eran la “Pancha Rita” y la “Carmen Cuero”. Entre los bailarines 
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aplaudidos, figuraban Daniel Galleguillos y un cochero de don Javier Cristi (“El Choco”).

Una patrulla organizada con seis gañanes y vestida de quepí francés, poncho largo, sable sin 
vaina y huasca  con mango de fierro, recorría arremolinando a la multitud.

Puñaladas, asesinatos, hurtos, robos y hasta incendios “casuales” sucedían como un mero per-
cance.

Las pendencias a puñetes, cabezazos, puntapiés, escupo en un ojo y puñado de tierra a la cara 
eran cosa que se pregonaban a grito herido en esta forma: ¡Con quien hago la mañana!”-No 
había que diligenciar mucho rato ni largo espacio-, ya desnudo medio cuerpo arriba el sujeto, 
listo para toparse con otro díscolo e ignorado contendor feroz, que respondía con su vehemen-
cia: “¡Conmigo M…!” y despojándose el vestuario apresuradamente y pasándoselo a otro a la 
voz de “Tieneme el sombrero y resguárdame la espalda”, se trenzaban en sangrienta pelea, en 
la que el mordisco era lo de menos. El pelear  era germen que enhebraba muchas otras peleas, 
lo que se llamaba “Pelotera” y nada más eran chilenos y decían la sangre es chusca cuando 
quiere salir 

El amor libre era otra desvergüenza que ahí era cosa práctica y lucida. Hubo episodios colora-
dos y otros chistosos que hoy esperan la pluma para leerlo en las páginas de “El Arroyo”.

También se dieron algunos “Cuadrillazos” y se vio varios “alzamientos”; total: la Bacanal re-
presentada  a lo vivo y en expectación gratis y con asentimiento explícito de la autoridad.

Formaba, todo esto, parte  integrante de las costumbres de la época y tanto que se deseaba la 
llegada de esta diversión soez su supresión habría levantado reclamos y protestas.

Hace poco menos a esta fecha, hizo revivir esta costumbre indígena Un  ilustre alcalde en el 
local de la Recova, como para más insulto a ese centro popular de pequeño comercio, convir-
tiéndolo, en un foco de mayor abyección  del pueblo bajo.

XIII
En esta Alameda peleó Ismael Miranda a cuchillo limpio y afilado y mano a mano con “El 
Minero” Tomás Tabilo, que resultó muerto el 13 de noviembre de 1905.

 Luis Torres, “El Pichelo”, peleó a cuchillo con Juan Segundo Gerardo, el 17 de enero de 1906.

Augusto Simi, acompañado de su hermano, asesinó a balazos a su señor padre Don Leopoldo 
Simi el 26 de febrero de 1914 a las 6 y media de la mañana, y Manuel Carreño “El Negro”, 
capturó a los dos delincuentes.

José María, “El Sureño”, en un alzamiento entre la chusma y los tinterillos, el 18 de septiembre 
de 1904 a las 9 de la noche mató de un tiro de revólver al obrero sombrerero, también sureño, 
Manuel Cajales, que lo tenía aborchado (sic) y afligido, celoso por el amor y preferencia de la 
“Potrilla Chica”.

En cuanto a los tajos, heridas y contusiones, no le damos aquí cabida ni mayor importancia 
por ser múltiples estos casos y cosas tan corrientes e inevitables en todas las remoliendas de 
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nosotros los chilenos, tan díscolos como analfabetos e incultos.

XIV
Los sofás  que existen en las avenidas, son aquellos declarados en desuso en la Plaza, ya mutila-
dos lastimosamente por los señoritos estudiantes, lo que tanto reprochó el Rector don Manuel 
Barros Castañón, más no con esto se remedió el daño ya hecho, pero no se repitió la hazaña 
colegial.

En la plaza empezaron a figurar estos sofás muy elogiados, adquiridos a docenas desde el 10 
de febrero de 1867 y mencionados con lujo de detalles en más de una Memoria Gubernamental 
de aquellos santos tiempos.

En el año 1892, aparece un gasto la cuenta del presupuesto municipal de 551 pesos nueve cen-
tavos, por sofás de la Alameda.

Igual suerte que a los sofás, le tocó a La Pila. Cuando ya no le creyeron fina, decente y bella, 
colocada en medio de la Plaza, en punto culminante entre jardines vistosos, fue desmontada 
bajo la apreciación técnica de Don Daniel Camposano y quebrada la tasa inferior alta, para 
trasladarla como cosa vieja a la Alameda donde la empotró El albañil Chaparro el año 1905, 
de orden del alcalde Don Daniel Barrios Castañón.

Hoy esta histórica pila y reliquia de obra de arte, reclama por un pequeño cariño para ella, en 
vista de que fuera origen del embellecimiento de la Plaza y la primera obra de obsequio para 
ornamentación de los paseos públicos. Los poetas populares y los escritores del pueblo le han 
endilgado sus loas, porque en  la fecha de su advenimiento no existía en el pueblo la imprenta 
que en sus crónicas perpetúa los acontecimientos.

No es justo que a esa pila se le quiera dar hoy “El pago de Chile”. Es una pila muy digna de 
mejor suerte.

Los cuatro actuales quioscos, tan bien distribuidos simétricamente  allí, forman un mosaico de 
su especie, pero aún no figuran en las tarjetas postales, quizás por su forma decadente, pero hay 
mérito suficiente para ello.

El primero de estos lo construyó el popular zapatero tamayino y algo poeta don Ramón Marey; 
después el segundo lo hizo construir de ladrillos, en 1904, don Bartolomé Valenzuela Ibarra, 
formándole terraza con bancas y atriles exclusivos para las retretas vespertinas de la banda de 
músicos; en seguida el tercero por don Nery Ogalde, de tabiques y con dos pisos; y finalmente 
el que construyó la señora María Morales forrado en latas, destinado a cocinería con pescado 
frito. 

XV
En los grandiosos días del centenario de Chile le dimos una “manito de gato” a todo lo que 
está útil en este paseo público. Enmendamos lo destruido del alambre de púas, dejando espa-
cios o puertas para entrar por los costados fácilmente, y dejamos también un espacio ancho 
y suficiente para futuras plazuelas, aprovechando que de nuestro propio peculio podríamos 
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disponer esta determinación sin ulteriores consultas siempre negativas o absurdas.

 En la época que recordamos, se dio colocación con gran farsa, discursos y descargas a fogueo, 
a la colocación de la “primera piedra”, para un proyectado monumento al capitán y héroe don 
Patricio Zeballos Egaña, el victorioso de la Batalla de Socos, el 11 de febrero de 1817, quién 
para no olvidarlo en absoluto, se le erigió (7 años después) un hito sólido y visible en “El Cajón 
del Soco” o quebrada en que fue el sitio preciso de la batalla, a la hora en el que el enemigo 
tomaba su matutino almuerzo cien años atrás.

Para este acto se hizo venir el de Valparaíso al nieto de este prócer, don Pedro León Zeballos 
- Capitán del Segundo de Línea en la Guerra del 79 y uno de los pocos que libraron vivos, 
aunque herido- en Tarapacá el 27 de noviembre de 1879, para que junto con las autoridades 
locales presidiera la ceremonia.

Con la promesa tan solemne que hicimos en esa ocasión y la deuda moral  de gratitud nacional 
que a todos los chilenos nos obliga, es necesario que el aludido monumento se erija. Conven-
dría nombrar una comisión ejecutiva que iniciará la obra, escalonada, durante  cinco o más 
años, con un pequeño presupuesto anual y erogaciones de los patriotas pudientes.

XVI
Desde 1914 el cuidador de esta Alameda es Félix Moya, pero más obligación tiene en  distribuir 
agua y deshacer tacos en las acequias previniendo los aniegos en los solares del pueblo, que 
regar plantas y  arrancar malezas en este paseo querido del “soberano” pueblo, futuro ornato 
de la ciudad y celebrado por nosotros en este escrito.

 Su antecesor fue Santiago Olivares “El Rey de Bastos”, quién durante tres lustros cuidaba en 
calidad de guardián  las tiernas plantas y los postes del alambrado que ¡hoy han desaparecido 
en cantidad de cien….!, quedando en pampa cuadras enteras, y ya no estará lejano el día  en 
que desaparezcan el resto de los postes, los árboles, los 18 sofás despintados o“desvaídos” y 
hasta los quioscos populares, si es que desde ya no pongamos atajos a tal profanación, dejando 
este campo como si  hubiera pasado por allí el caballo de Atila.

XVII
 En Ovalle se ha pagado cada año, con un ítem del presupuesto, al que cuide los plantíos de la 
Alameda y los de la Plaza, pero ha faltado un vecino entusiasta, entendido y desinteresado que 
dirija y coopere al progreso de esas bellas y útiles plantaciones, cual se ha hecho en otros pue-
blos como ser: Arica, Curicó, Melipilla y en tantos otros pueblos grandes y hasta en las aldeas 
de Sotaquí, Tulahuén, El Palqui, Hurtado, etc.

En la ciudad antigua y blasonada de Illapel, embellecida por su Alameda notable de naranjos 
desde el cerro Gallardo al río -hoy mutilada por la Estación-, se ha formado, en la Plaza, en 
estos últimos tiempos, 14 jardines abundantes de vegetación y taza artística de agua, todo el 
cuidado del entusiasta vecino don Alejandro Ortiz, delegado del Primer Alcalde.

En Copiapó cuida el jardín, Máximo Órdenes, desde 1916. Su antecesor fue Tránsito Vera 
desde 1901 y más antes fue Clemente Vassart, jardinero  que  fue de los señores Gallo; y que fue 
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quien plantó en  la Alameda y en la plaza los pimientos que hasta hoy duran.

En la Casa de Moneda de Santiago, es jardinero Félix Caña y fue jardinero municipal de esa 
capital el señor F.Renner y lo  es ahora el señor Edmundo Montt, ingeniero agrónomo.

En Vallenar lo es Wenceslao Salas, “Ño Salitas”, desde 1908, quien posee algo más de 10 mil 
pesos en la Caja de Ahorros.

En La Serena es Pablo Albornoz desde el año 1896, español nacido en Aragón en 1864. 

En nuestro jardines de la Plaza lo fue 25 años Ismael Videla (“Vihuela”)  fallecido el 30 de junio 
de 1923, quien mereció un suelto de crónica necrológico en las columnas del diario “El Tama-
ya” del 1° de agosto.

Su antecesor fue Máximo Zuley hombre chico de talla, pero el más grande jurador en nombre  
de “por diosito”, y por “Esa alta cruz de la torre de la Iglesia”, para afirmar y probar su dicho 
de su interminable conversación disparatada. Y por tanto hablar y rezongar se le separó del 
cargo y luego se murió de “pena”.

XVIII
Cualquiera que cuide y se ocupe de los árboles de las plazas o alamedas, será siempre un em-
pleado público - aunque de ínfima categoría -, acreedor a nuestro respeto y a los recuerdos de 
los escritores populares. Ellos nos hacen gozar, nos deleitan y recrean con las sombras y olores 
de estos cultivos; aspiramos a pulmón lleno de oxígeno en estos sitios la fragancia de las flores 
y admirarnos la labor del jardinero.

No solo es servidor de la nación quién defiende con las armas, la honra con la virtud cívica y 
enaltece con las letras y ciencias - ganando fuertes sueldos fiscales - sino también el incógnito 
obrero que fecunda el suelo con el sudor de su frente, y fallece de cansancio con la herramienta 
de labranza en sus manos, después de una vida de miseria y resignación.

 El jardinero del paraíso terrenal lo fue el Divino Creador; su obra maravillosa prevalece y la 
naturaleza no se cansa de recrearnos desde el nacer hasta el morir.

XIX
 No hemos de quedar corto para recordar aquí el entusiasta francés Don Pedro Coustillas, que 
llegó a Chile en 1822 y propuso a la autoridad de Santiago, levantar un mapa del territorio. Le 
quitaron esa propuesta sus compañeros más influyentes, pujantes y pintiparados: don Amador 
Bonplans, don Juan José Dauxión Lavaysse y Carlos Ambrosio Lozier. Mejor suerte fue para 
nosotros en Ovalle, dónde nos dejó su obra de La Cañada que hoy no sirve de preocupante 
tema; su estudio del regadío de los Llanos de La Chimba; los hornos que fueron en La Laja, 
hasta que falleció aquí en noviembre de 1841.

 Se necesita organizar una sociedad Pro-Alameda, en su estatuto, Directorio, Delegados, Co-
misiones y una gran legión de socios para convertir este paseo público en sitio de belleza y 
muestra de la cultura de los habitantes de este departamento, extenso en kilómetros cuadra-
dos; centro de 21 delegaciones; con sesenta mil habitantes, que ha de ser provincia y que pron-
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to celebrará su primer retumbante centenario.

José Silvestre

Ovalle 31 de diciembre de 1923 

Nota: Nuestra Alameda delineada por Coustillas con  el nombre de Alameda de O’Higgins, sufrió el 
abandono del pueblo durante  toda una centuria.

 Muchas cosas han cambiado desde entonces. Hasta fines del siglo antepasado el límite Este de la ciu-
dad correspondía a la calle Ariztía (conocida también como Calle Recreo), más allá se encontraba la 
Alameda y el barrio de la “Cancha Brava”.

 El abandono en que se encontraba este paseo público, motivó a un organismo nacido de la inquietud de 
los pobladores, la Asociación de Adelanto Local (ASALO), para remodelar la Alameda.

En 1933, comenzaron estos trabajos prolongándose este lugar de esparcimiento más allá de la calle 
Independencia hasta empalmar con Tangue.

 La feria libre de Ovalle se instaló por algunas décadas en lo que es hoy la avenida Ariztía Oriente, los 
paraderos de las “Victorias” le daban la nota pintoresca y los camiones mixtos con su carga de merca-
dería y gente como “El Noble”, “El Patito”, “El Coralito”, el “Primer Amor” y tantos otros, le dieron vida 
y movimiento a esta arteria.
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EL ANTIGUO HOSPITAL

Antiguo hospital de Ovalle, 1980, fotografía, Ernesto Huerta, Archivo Patrimonial de Sergio Peña.  

La naciente Villa de Ovalle al fundarse sobre un terreno eriazo  y casi abrupto para el trán-
sito, llamado El Quiscal de Tuquí Bajo,  necesitaba toda suerte de edificios y muy especial-
mente aquellos destinados a establecimientos públicos.

Se delineó la futura gran ciudad con  criterio sapientísimo, lo que hoy bien reconocemos; se 
demarcó sitio para la Alameda, Plaza, Iglesia Matriz y Cabildo, conteniendo espacio para 
Cárcel, Cuartel Cívico, Cuartel de Policía y Escuela. Pero para Hospital nada, ni nadie, se 
acordó de ello.

 Le tocó a Don Calixto Guerrero, dueño de Limarí y otros latifundios, acordarse primero 
que otros de indicar en la Municipalidad,  donde era Regidor, la iniciación de un hospital, - 
en la sesión del 10 de Abril de 1848 -cuya idea se aprobó en general y se dejó para discutirla 
enseguida.

En otra sesión próxima, celebrada el primero de mayo, se tomó el siguiente acuerdo:”4° con 
ocasión de haber sido aprobada y aceptada con entusiasmo la moción del señor Guerrero, 
sobre el establecimiento de un hospital de caridad en esta población, se acordó que el señor 
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Gobernador, como protector de dicho establecimiento, tomase las medidas para que intere-
sando a los vecinos de este departamento con la plantación de una obra tan útil, solicitase 
alguna erogación voluntaria a su favor. La municipalidad consideró a cada uno de sus miem-
bros, como una comisión separada para el mismo objeto”.

El día 4 de noviembre de 1849 se reunieron en la sala consistorial, el señor Gobernador don 
Francisco Bascuñán Guerrero y el ilustrísimo señor Obispo de esta Diócesis, doctor don José 
Agustín de la Sierra, el ilustre cuerpo municipal y varios empleados civiles, eclesiásticos y mi-
litares, y un número considerable de vecinos. El señor Gobernador hizo presente a los señores 
que componían la sala y de más concurrentes que el objeto principal de la reunión era: “para 
instalar en esta Villa cabecera del Departamento una Sociedad de Beneficencia, cuya Sociedad 
arbitraría todos aquellos recursos necesarios  para el establecimiento de un hospital y fomen-
tar en lo posible en la caridad privada del hogar mismo del doliente desgraciado”. Acto seguido 
el señor gobernador procedió hacer el nombramiento de las personas que debían componer la 
junta de la sociedad antes dicha, los que recayeron en:

Don José Fermín Marín

Miguel Humeres

Eduardo Azagra

José Félix Escobar

Domingo  Calderón

Benigno Núñez 

Ramón Valenzuela 

Declarándose por este mismo hecho instalada la junta de beneficencia (1).

La bondad de la idea circuló y fue favorablemente acogida en el primer tiempo; pero ense-
guida, corrió de boca en boca el temor que al dar  donaciones para un hospital, éste llegaría a 
fundarse y sería un pedir perpetuo de erogaciones para su mantenimiento, Y por consiguiente 
una carga más sobre las ya cargadas espaldas de los pocos y pobres pobladores de la Villa y 
habitantes diseminado del Departamento (2). 

Fue así como divulgado ese egoísmo decayó la noble idea. 

El primero de diciembre de 1853, se presentó ante el Gobernador, don Exequiel Urmeneta, una 
comisión de respetable señoras de Ovalle con un permiso de la municipalidad protocolizado 
ante notario para recaudar en este vecindario fondos suficientes y fundar una Casa Hospital 
para auxiliar enfermos de ambos sexos, en vista que la Junta de Beneficencia de 1849 había 
desistido. 

El 5 de febrero de 1854, la municipalidad concede un terreno de 60 varas de frente por 100 
de fondo situado al extremo norte de la Alameda “sin recompensa alguna por destinarlo a un 
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establecimiento de tan notoria necesidad e importancia para la obra del Hospital”. En enero 
de 1855, se dio principio a la obra. El mismo año la municipalidad, por su parte, dio 80 pesos 
de la Partida de Imprevisto para dicha obra e igual suma siguió dando con su presupuesto en 
los años siguientes.

Se acordó construir un edificio, para doble hospital, para hombres y para mujeres, teniendo el 
centro una capilla.

El 26 de febrero de 1857, el Supremo Gobierno concedió un auxilio o subvención de un mil 
pesos y siguió dándolo cada año.

La Sociedad de Señoras de Ovalle formada entonces y que contando con un mil quinientos pe-
sos dio principio confiadamente a la obra de los primeros días de enero de 1855 y que continuó 
activamente con su ejemplar labor durante tres lustros, estuvo formada del modo siguiente:

Presidente: Señora Salomé Carvallo 

1° Vice-Pdta.: Señora Concepción Masnata de Humeres

2° Vice-Pdta.: Señora  Candelaria Campos de Aguirre 

Tesorero: Don Miguel Humeres

Director de la obra: Don Juan Rafael Carvallo 

Los planos del edificio fueron obra del arquitecto Don Juan Herbage y el  director constante de 
la obra fue Don Juan Rafael  Carvallo.

Siendo Gobernador de Ovalle el señor Carvallo decía al intendente, en nota oficial de fecha 12 
de marzo de 1862, lo siguiente: “se ha construido en edificio de doscientas diez varas de buena 
muralla de adobe con techo de tablas, de madera de alerce, que está por concluirse la obra y 
paralizada desde el año pasado y falta de fondos”.

Durante el año 1863, que estaba por terminarse el edificio, hubo hasta 46 enfermos medici-
nándose  por sólo estar bajo techo, y de caridad los asistía el médico.

El primer médico que aparece prestando sus servicios en el Hospital local, es Don Gabriel 
Nogues, que se desempeñó entre septiembre de 1858 y diciembre de 1859.Pero no era el pri-
mero en Ovalle pues nos trae ese conocimiento lo siguiente: el Gobernador de Ovalle en nota 
al Intendente,  fechada el 11 de febrero de 1847 dice que: “en el Departamento no hay ningún 
facultativo” y el 29 de noviembre en ese mismo año hay constancia en el libro de actas muni-
cipales, página 39 que: el facultativo don Juan Bruner certifica el estado de salud solicitando 
oficialmente por don Juan Bautista Barrera.

Por esto damos como el primer médico en Ovalle a don Juan Bruner y enseguida a don Gabriel 
Nogues, nombrado médico de Ciudad el 6 de septiembre de 1858.

El año 1863, a indicación del señor Intendente don Ramón Lira, se nombraron veinte comi-
siones para las subdelegaciones. Estas dieron cuenta de su cometido al Gobernador don Juan 
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Rafael Carvallo, el 3 de agosto del mismo año. Se había recolectado para el hospital dos mil 
quinientos cincuenta y dos pesos sesenta y cinco centavos.

El hospital no se abrió como se le había prometido el señor Intendente y por eso no fue extraño 
que en la sesión municipal el 14 de agosto de 1864 y a indicación de los Sres. Luis Gallardo y 
Rafael Muñoz, la corporación decidiera tomar a su cargo el Hospital “su patrocinio y cuidado 
y que llegue pronto a prestar al fin, algún socorro a la humanidad doliente”.

Borrascosas fueron las secciones municipales al tratar de este asunto como puede leerse en las 
actas desde 1863 hasta 1865. Se caducó el cargo de director de la obra al Señor Carvallo y éste 
entregó los documentos comprobatorios de la inversión de los fondos, sin ningún saldo.

 Vino a calmar este mísero suceso lugareño, la guerra con España. El Hospital sirvió para 
hospedar a las tropas militares que llegaban a Ovalle desde el sur, pasando luego a Tongoy a 
La Serena.

Como el año 1866 cerró el presupuesto municipal con un sobrante de $8.523,93 centavos, se 
tuvo a bien abrir el hospital en el año 1867.

El 14 de febrero de 1870, la Sociedad de Señoras de Ovalle, por intermedio de una nota de su 
vice - presidenta doña Candelaria Campos, hace entrega de la obra del Hospital a la Ilustre 
Municipalidad de Ovalle, a la vez que da cuenta que en poder del tesorero Don Miguel Hume-
res, existe un Sobrante de dinero por un valor de un mil quinientos trece  pesos.

La municipalidad acordó asistir a recibir la obra, nombrando para ello una comisión de su 
seno, compuesta por los señores Vicente Aguirre, Antonio Onofre Tirado y Tadeo Perry y “un 
ministro de fe Pública para que levante una constancia del edificio y demás que contiene el 
establecimiento que se ha servido poner la Sociedad de Caridad a disposición de la Corpora-
ción para que enseguida proceda  dicha comisión a preparar todos los útiles necesarios para 
establecer el servicio del hospital, con lo cual quedarían cumplidos los deseos de la honorable 
Sociedad y de la Corporación.

Se facultó también a esta comisión, para comprar útiles, girando contra la Tesorería del señor 
Humeres; cambiar el piso de madera, habilitar la sala para ocho o doce enfermos, y finalmente, 
practicar las diligencias para obtener las monjas de caridad.

 A indicación del primer alcalde don Santos Cavada, se acordó que: “haciendo justicia el mérito 
cree indispensable que la Ilustre Municipalidad acordara un voto de gracia a favor de la se-
ñora vicepresidenta Doña Candelaria Campos y demás socias que con sus convencimientos y 
asiduos trabajos habían contribuido a la conclusión de la   grandiosa obra, lo que fue aprobado 
por unanimidad, acordándose que se transcribiera la parte del acta que trata del Hospital en 
contestación a su nota a la señora vicepresidenta”.

 Quedaba, ahora, otra tarea para que  este establecimiento llenara su cometido. Había que or-
ganizar el servicio. A este fin dirigió sus actividades  la Municipalidad, nombrando una “Comi-
sión de Beneficencia el 2 de mayo de 1870, compuesta de dos miembros de la Municipalidad: 
don Antonio Onofre Tirado, don Tadeo Perry y el vecino don Justo Cepeda.
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Al mismo tiempo se nombró también otra “Comisión de Beneficencia de Señoras” encabezada 
por Gertrudis Díaz, Elvira Escobar de Muñoz, Antonia Lana de Perry y Dolores Canto de 
Aldunate.

La nota que mayor y muy importante luz refleja referente a este hospital a la vez queda una 
descripción de la obra, tiene fecha de Julio 10 de 1869 y expresa:… en 1855, con limosnas de 
los vecinos se dio principio de la construcción de un hospital para hombres y mujeres, el cual se 
compone de un cañón de edificio principal de 58 metros de largo por 6 y medio de ancho y 6 de 
alto, con dos martillos pasa al frente de 18 metros cada uno de igual edificio, cerrándose este, 
por el frente, con una reja fuerte de madera de pino que deja un patio espacioso para Jardín 
Botánico el cual tiene ya algunas plantas útiles 

El cañón principal está dividido en dos departamentos para 25 enfermos de cada sexo, que-
dando en el medio una capilla que empapelada y con su correspondiente altar se encuentra 
en estado de celebrar en ella. En los martillos existe un  pasadizo, y dos piezas en cada uno, las 
cuales dan comodidad para botica, sala de cirugía y para habitación de monjas de caridad o 
personas que cuiden a los enfermos.

Al interior además de un corredor de 2 metros y medio de ancho por 58 de largo, tiene una 
pieza para dispensario y otra para depósito de cadáveres, otra para cocina y un cañón de 
medias aguas con un extenso patio cuyo departamento por separado servirá para una casa de 
corrección de mujeres que presten el servicio interior del hospital.

Todo el edificio principal es de construcción fuerte, de muralla de buen adobe y de una vara 
de grueso, cubierto con tabla de alerce y sus correspondientes cornisas con canal de madera 
de pino y cañones de zinc  para votar las aguas lluvias. Con sus correspondientes puertas con 
ventanas con vidrieras y reja de fierro.

 El sitio en que se encuentra plantada la obra contiene como 90 metros cuadrados, cerrado 
todo por muralla de 3 y 4 metros de altura, revocado por dentro y por fuera con barda de tabla 
de alerce y lomo toro con barro y con paja”.

 Continúa la nota…“puedo asegurar a US, de que la obra que se da cuenta por la presente nota 
se ha trabajado con la más estricta economía, habiendo facilitado fondos varias veces el tesore-
ro sin interés, y por esto  debiendo  de haber costado dicho establecimiento 10 o 20 mil pesos, 
sólo se ha invertido en el 15.145 pesos 90 centavos”.

El día 28 de mayo de 1871, se bendijo el edificio, siendo la apertura solemne de este hospital 
el 31 de mayo, en cuyo acto correspondió pronunciar el discurso de estilo del Capellán don 
Manuel Antonio Olivares.

(1)	 Página 16 de la Memoria Anual pasada a la Intendencia por el gobernador Don Francisco 
Bascuñán Guerrero correspondiente al año administrativo de 1847.



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

54

(2)	  Según el Censo de 1854, la población de Ovalle era de 2.288 individuos.

(3)	 Casi en la misma época del Dr. Nogues, se desempeña el doctor Juan. N. Hayley.  Luego 
seguirán Don David Dey (nombrado el 4 de enero de 1861); Carlos Ind (que duró poco 
tiempo); el canadiense, Eugenio Alberto Brunell; Francisco A. Perry Lanas (primer mé-
dico oriundo de Ovalle, que tuvo una brillante labor en el hospital de la ciudad entre los 
años 1875 – 1885); Antonio Onofre Tirado Lanas (desde 1885 prestó sus servicios en el 
hospital por cuatro décadas prácticamente sin interrupción),David Perry Lanas(después 
de participar en todas las campañas del Perú, ejerció su profesión en nuestra ciudad); Eu-
genio Gallardo, Rodolfo Gutiérrez y otros posteriormente.

 Nota: Cuando en las distintas subdelegaciones se solicitaron erogaciones para la construcción del hos-
pital de caridad, hubo hechos que si bien es cierto no fueron trascendentales, sin embargo no permiten 
formarnos una idea cabal de la generosidad de nuestro pueblo. Don Eugenio Chouteau, de profesión 
ingeniero, en su valioso informe sobre la Provincia de Coquimbo 1887, nos relata así este suceso:

“Cuando se fundó el hospital de Ovalle una matrona respetable, doña Clorinda Ibáñez de Wicks, muy 
conocida en Chile y que hoy reside en Valparaíso continuando su labor de caridad, recibió el encargo de 
juntar dinero entre los mineros. Era un día sábado. Se presentó en el mineral de Tamaya en el momento 
en que se estaban pagando veinte pesos a un operario. La señora se adelanta y le pide dos reales para 
el establecimiento de caridad que se proyectaba. Dar dos reales, dijo, sería una “pirquinería”, cuando se 
trata de fundar un albergue para los enfermos desamparados, tomé usted, señora.

 Y le dio los veinte pesos que tenía la mano. Muchos otros siguieron su ejemplo. 

En poco tiempo junto a la señora 600 pesos que necesitaba para el objeto”.

 El antiguo edificio del hospital y cubría casi toda el área donde hoy se encuentra la Plaza de la Salud, en 
la cabeza era norte de la Alameda, fue demolido por etapas a partir de 1969, desapareciendo sus últimos 
vestigios en 1988.

 El hospital actual comenzó a construirse en 1965 siendo entregado oficialmente al uso de la comunidad 
en 1969.
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EL CUERPO DE BOMBEROS DE OVALLE 
(Fragmento)

Directiva del cuerpo de Bomberos de Ovalle1915, Archivo del Cuerpo de Bomberos  de Ovalle.

El progreso de Ovalle manifestado en todo sentido, y muy especialmente en sus instituciones 
durante la administración gubernamental del doctor don David Perry y con ese entusiasmo e 
iniciativa  que caracteriza a los ovallinos fue fácil que surgiera la idea de una institución de 
bomberos.

El 20 de marzo de 1893, se dio a la publicidad un volante invitando al pueblo a concurrir al 
teatro del Club Musical, para cambiar ideas sobre la creación de un Cuerpo de Bomberos.

La  concurrencia esa noche fue numerosa y eligió de Presidente al caballero francés don Emilio 
Hartad Marichal, presidente del Club Musical, ingeniero, ex bombero de Viña del Mar, etc. y 
de secretario a don Pedro A. Jorquera,   afortunado y popular comerciante de esta plaza, veni-
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do desde Combarbalá.

La creación del cuerpo de bomberos fue aceptada por aclamación, con el voto tenaz en contra 
del abogado conservador don José del Carmen Aracena, enemigo de la Administración Perry, 
más no de los bomberos; este señor se vio reducido al silencio con la frase irónica que: “las 
casas de los ovallinos son de tablas, fácil pábulo para el fuego; ¿la del señor Aracena ha de ser 
incombustible?...

-Este caballero no tenía propiedades…

Se nombró esa noche a una comisión para proceder desde luego a dar los pasos necesarios 
para adquirir fondos y comprar una bomba con todos sus materiales, y forman los estatutos y 
reglamentos, etc. etc.

La comisión quedó compuesta de los SS Emilio Hartard Marichal, Pedro A. Jorquera, Lorenzo 
Meharú, Pedro Cortés Monroy, José Segundo Macuada, Ramón Silva; Justo Zepeda, Augusto 
Bousellet y el doctor Gonzalo Barrios…

Antes de levantarse la sección se invitó a la concurrencia a firmar el acta y subiendo para ello 
al proscenio lo hicieron 42 distinguidos señores.

Se colectó dinero muy felizmente entre el vecindario contando con $1.394,34. Don Pedro Cor-
tés Monroy tuvo la generosidad de prestar $1.000, dinero a interés corriente; se adquirió en 
Santiago la memorable “Bomba Poniente N°3,1863” a palanca, que fue la que dio origen y 
sirvió de escuela a los  bomberos santiaguinos (1). El 22 de julio de 1894 fue recibida la bom-
ba en la estación del ferrocarril a Paloma, donde había sido armada gratuitamente por don 
Emilio Langlois; numeroso pueblo y los bisoños bomberos sacaron en triunfo esa bomba para 
estrenarla. Fue arbolada en el Canal de Limarí sobre el puente frente a la calle Victoria, y se 
dio agua hacia calle  Socos a la casa de altos de don Andrés Zenteno, haciendo de pitonero don 
Camilo Brochon.

Se abrió este mismo día el registro de bomberos auxiliares.

El 29 de julio de 1894, en medio del gran reunión general, se dio lectura y fue aprobado el 
proyecto de estatutos redactados por el doctor Antonio O. Tirado L. En 20 años de vigencia de 
este estatuto no se ha notado falta ni menos contradicción salvo que sí hay que ampliarlo por 
exigirlo así el aumento de servicio.

Acto continuo se nombró el siguiente directorio: 

Comandante: señor Pedro Cortés Monroy; Vice: señor Carlos Castex; Secretario: señor Dr. 
Francisco A. Perry L.; Tesorero: señor Pedro A. Jorquera; Ayudante: señor Carlos Mizon To-
rres; Cirujano: señor Dr. Antonio O. Tirado L.

El primer paso del directorio fue pedir aprobación Suprema del estatuto (2) y subvención fiscal.

Las Secciones o Compañías que en conformidad al Estatuto iban a componer este Cuerpo de 
Bomberos eligieron a su respectiva oficialidad. 
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Capitán de la Primera lo fue don Emilio Hartard (3), capitán de la Segunda don Lorenzo Me-
harú, y de la Tercera, don Blas Álvarez.

 El personal de voluntarios que se había inscrito se había clasificado y dividido en tres seccio-
nes: 1era bomba,  Segunda escaleras y hachas y Tercera, “guardias de propiedad”.

El rol de la 1era lo formaron los voluntarios Pedro A. Álvarez, Pablo E. Galleguillos, Emilio 
Hartard, Alberto Hartad G., Carlos Mizon Torres, Nemrod Hurtado, Wellington Medina, Se-
rapio Pizarro Contreras, Matías Tirado Aldunate, Estanislao Ariztía, Pedro Cortés Monroy, 
E. Hipólito Hartard G., Enrique Hartard, Germán Yaeger, Pedro León Macuada y Leoncio 
Pizarro.

 El rol de la 2da lo formaron los voluntarios: Ramón Antonio Álvarez, Luis Enrique Álvarez, 
Juan León Araya, Benjamín Araya Z., Bernardo Collado, Ismael Cortés Ogalde, Carlos Dey 
Villarroel, Jacinto Escobar, Ricardo Guerrero P., Amador Guardia, Hipólito Huerta, Luis Jili-
berto, Lorenzo Meharú D., José Ramón Molina, Isidro Muñoz, Pedro León Olivares, Manuel 
A. Penna, Luis Segundo Penna V., Manuel Soto A., Eliodoro Torres y Rafael Tirado Lanas.

 En el rol de la 3era estaban los voluntarios: Blas Álvarez, Carlos Castex, doctor Antonio Ti-
rado Lanas, Ismael Darrigrande, Sabino Castillo, Dr. Francisco Antonio Perry Lanas, Alberto 
Eugenio Brunell, Manuel Ismael Domínguez, Carlos De Laire y Natalio Jorquera.

 Don Pedro Cortés Monroy como bombero santiaguino (4) y nombrado aquí comandante fue 
el maestro escuela de los bomberos.

 El cuerpo de bomberos después de él, nombró Comandante a don Carlos Castex, quién sirvió 
ese cargo durante 12 años consecutivos y enseguida don José Toyos que lo es hasta hoy. (5)

 La 1era compañía, Bomba “José Tomás Ovalle”, ha tenido 8 capitanes y son los SS. Emilio 
Hartard, Federico Virgilio, Manuel Antonio Pizarro Marín, Pablo E. Galleguillos, Victoriano 
Alonso, Reynaldo Torres, Exequiel Hurtado, y Arturo G Sides.

 La 2da de Hachas, Ganchos y Escaleras, “Manuel Rodríguez”, a su vez ha tenido de capita-
nes a los SS.: Lorenzo Meharú, Manuel Soto, Jorge y Oscar Espinosa; y la 3era Salvadores Y 
Guardia de Propiedad a los SS.: Blas Álvarez, Sabino Castillo, Pedro A. Jorquera, Luis De Laire, 
Manuel Barros Castañón, Clemente Andrade, Ricardo Castex. 

El 30 de agosto, en la Cámara de Senadores, don Guillermo Matta hizo la feliz  indicación de 
subvencionar con $1000 al año al cuerpo de bomberos de Ovalle.

El 10 de Abril de 1900, se adquirió un bien, en mil pesos (6) por intermedio de don Carlos Cas-
tex y se dio principio el extenso edificio que hoy es cuartel.

La campana de alarma colocada en la torre (7) que, sí en Santiago la regaló don Enrique Mei-
ggs de valor de mil quinientos pesos, aquí la regaló don Bartolomé Valenzuela (8) (hoy miem-
bro cooperador de la 1°) el 1 de enero de 1906, haciendo por estos los bomberos gran demos-
tración de agradecimiento.
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 En la actualidad se colecta dinero, a iniciativa de don Arturo Galleguillos Sides, capitán de la 
primera Compañía, para adquirir una bomba a vapor.

 El material actual consta de una gran bomba (9) a palanca en la primera compañía (aunque 
el servicio que se hace más de preferencia con los grifos de la cañería de agua potable de la 
ciudad). Un bombín (10) de la 3°; dos Gallos (11) para mangueras. Un carro para escalera de la 
2° (12) y un carro de la 3° (13) para acarreo de útiles de salvamento.

 Una bomba de vapor se adquirió últimamente en Valparaíso en siete mil pesos. Mucho se 
gestionó para adquirir el supremo gobierno alguna facilidad para el transporte de esta bomba 
hasta Ovalle en los ferrocarriles del Estado, pero sólo se tuvo contesta absolutamente negativa.

 El dinero reunido para costear esta bomba es obra de la feliz iniciativa de don Arturo Guiller-
mo Sides L. de G. capitán de la Primera Compañía. Solicitó recurso de las casas mayoristas y 
todas aquellas personas de reconocidos sentimientos entusiastas y progresistas.

Las listas de los erogantes  se han publicado con profusión.

(1)	 Esta bomba fue construida en Boston de E.U. América y llegó a Santiago noviembre de 
1864. Fue reformada en los talleres del ferrocarril del sur. Se estrenó en diciembre de 1864 

(2)	 Fue aprobado el estatuto del Supremo Gobierno y concedida la personalidad jurídica el 
25 de abril de 1895.

(3)	  Se le dio el título de miembro honorario del Cuerpo de Bomberos de Ovalle a don Emilio 
Hartard M., el 9 de abril de 1897. Falleció en Santiago el 9 de octubre de 1907.

(4)	  Don Pedro Cortés Monroy fue la de la quinta compañía de bomberos de Santiago y 
ocupaba uno de los puestos de maquinistas. Él fue a Santiago y compró la bomba en mil 
pesos. Él consiguió el regalo de 66 cascos de suela en desuso.

(5)	   Don José Toyos fue comandante del Cuerpo de Bomberos de Caracoles en 1891, más 
antes había servido de bombero en Iquique en la 1° Compañía “Iberia”. Fue comandante 
e hizo revivir el cuerpo de bomberos de Calama. Se enroló en la 3° Compañía del Cuerpo 
de Bomberos de Ovalle en 1905 y recibió el 4° premio y medalla de oro por más de 20 años 
de servicios en marzo de 1913. Es miembro honorario de la 4° Compañía de Bomberos 
de Coquimbo etc.

(6)	   El terreno mide 25  metros de frente por 35 de fondo, situado en la calle Miguel Aguirre 
Perry, a pocos pasos del sur de la Plaza de Armas. El edificio se ejecutó según un plano 
(que perdió El albañil español, cantor y guitarrista Sebastián Truyol) ideado por don Car-
los Castex, antes de irse en viaje de paseo a Europa. Inspeccionó el trabajo el vice-coman-
dante que lo era el doctor Tirado, inter terminada los cimientos y levantaba las murallas 
don Esteban Chaparro Vega. Los adobes los vendió, a muy buen precio, don Pedro A. 
Jorquera, y el lastre y acarreo de material lo hizo a trato don Nicanor Santibáñez.

 El edificio del cuartel de bomberos en Ovalle, fue ocupado por los bomberos, aún 
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inconcluso, 18 de octubre de 1901, sin ninguna ceremonia ni ruido…

 Se construyó una nueva y gran sala a instancias de don Reinaldo Torres, en la parte norte 
e interior, durante el año 1909, y fue terminado y estrenada el 21 de septiembre 

de 1910 con la visita del Directorio y la 4° Compañía de Bomberos venidos de La Serena.

(7)	 La torre del cuartel de bomberos fue construida por don Ricardo Castex T., bajo la direc-
ción

(8)	 de don Carlos Castex P. Costó mil trescientos pesos  pagados muy de preferencia.

(9)	 Don Bartolomé Valenzuela avecindado en este departamento desde 1866 es de Rengo. 
Dedicado a la industria de panadería con un tesón ejemplarizador y una perseverancia 
tal que el resultado ha tenido que ser una fortuna muy bien adquirida Y mejormente em-
pleada. Ahora ocupa de preferencia sus energías en la agricultura.

(10)	 Como ya lo dijimos, esta bomba era de Santiago. 

(11)	 Este bombín fue adquirido en Europa.

(12)	El primero de estos gallos tuvo origen en un par de ruedas, de un carro en desuso, que se 
solicitó y gustosamente le dio la Ilustre Municipalidad de Ovalle el 10 de noviembre de 
1894. En estas ruedas se improvisó un gallo por los S.S. Galleguillos y Yaeger en los talleres 
de la fábrica de cerveza de Don Emilio Hartard. Después se hizo la construcción definiti-
va, que hoy tiene, en el taller de Don Manuel Soto.

El otro gallo se adquirió en Valparaíso en marzo de 1905 por trescientos pesos.

(13)	El carro para escalera se les compró, con últimos útiles, al Cuerpo de Bomberos de La 
Serena, el 15 de agosto de 1894 en $150. Después fue reconstruido aquí, en los talleres de 
Don Manuel Soto en el año 1905. 

(14)	El carro de la 3° fue construido en los talleres de Don Nicolás Ávalos y la obra de pintura 
es del  obrero don Amador Guardia.

 

Nota: El Antiguo cuartel fue demolido en el año 1950, empezándose la construcción del nuevo edificio 
a partir de 1952 

En 1954 se concluyó la obra gruesa y año después en forma progresiva se fue terminando la obra fina.
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LA  BOMBA

Primera bomba del cuerpo de Bomberos de Ovalle, fotografía de 1920, Museo del Limarí.

I
La Primera Compañía posee aquella primitiva y victoriosa máquina a brazos, para extinguir 
incendios, que formó el grupo de bombas fundadoras del Cuerpo de Bomberos de  Santiago.

Basta con saber la procedencia de esta máquina y donde prestó sus servicios para declararla 
de mérito como recuerdo.

II
Esta bomba fue construida en Boston de EEUU y llegó a Santiago en noviembre de 1864. Fue 
reformada en los talleres del Ferrocarril del Sur.

Se estrenó en el mes de diciembre, funcionando en la Alameda, tomando el agua de las acequias 
y elevándola a  30 pies. Todo lo anterior con lujo de detalles, se haya narrado en la “Historia de 
los Cuerpos de Bomberos de Chile” por don Pedro Pablo Figueroa, en la página 12 y siguiente.

III
Los Bomberos de Ovalle la adquirieron del Cuerpo de Bomberos de Santiago, a fines del año 
1893, por intermedio de don Pedro Cortés de Monroy.

El 22 de julio de 1894, fue recibida la Bomba en la Estación  del Ferrocarril a Paloma, donde 
había sido armada gratuitamente por el Jefe de Maestranza don Emilio Langlois.
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En ese día que se habían abierto el registro de Bomberos Auxiliares, concurrieron éstos en 
gran número, junto  con los pocos bisoños voluntarios y sacaron en triunfo esa bomba para 
estrenarla enseguida en las calles de la ciudad.

IV
Desde entonces siguió prestando sus muy buenos servicios hasta que el 8 de enero de 1913 se 
resolvió sustituirla por una moderna máquina a vapor. Quedó así esta noble bomba predesti-
nada a servir enseguida de trozo decorativo y de grato recuerdo, no por defecto de su funcio-
namiento o de su construcción, sino porque la fuerza bruta del brazo del hombre lo reemplaza 
la civilización por la dirección inteligente de la fuerza en la máquina de vapor.

V
El 25 de diciembre de 1916 llegó a Ovalle la moderna máquina y desde el año entrante la Bom-
ba a Palancas se colocó en el galpón del material en desuso, donde hoy triste espera que otro 
nuevo Cuerpo de Bomberos la tome para escuela.

VI
Ostenta su primitivo nombre: Bomba Poniente N° 3, entre la figura simbólica del Pelicano que 
se abre el corazón para dárselo de  alimento a sus hijos.

Todavía no  hay una atrevida mano profana que le prive de su nombre de bautismo; y quizás 
ya sus hermanas en Santiago Bomba Sur N° 2 y la Oriente no tendrán nombres cardinales sino 
de un héroe o de un abnegado servidor.

VII
Sirvió esta máquina en la 3ra Compañía fundada en Santiago en 1864, y fue su primer director 
el gran ingeniero don Enrique Meiggs. Su primer Capitán: don José Luis Claro Cruz, Teniente 
1° don Ramón Abasolo, Secretario, don Emilio Bello.

Entre los voluntarios  de esta compañía se contaron  en Santiago muchos miembros distin-
guidos de la sociedad de la capital, miembros del alto comercio y numerosos funcionarios pú-
blicos. Don Benjamín Vicuña Mackenna fue miembro de esta compañía y con esta bomba su 
director.

VIII
En 1866, concurrió esta compañía  a Valparaíso con el fin de secundar al cuerpo de ese puerto 
en la tarea de extinguir los incendios provocados por el bombardeo de los españoles. En esta 
acción le cupo a la 3ra Compañía un brillante papel y testimonio de ello son las palabras de 
don Benjamín Vicuña Mackenna, en 1881, con motivo del bautismo de la bomba Ramón Aba-
solo, “La Tercera Compañía”, dijo-sufrió el fuego del bombardeo de Valparaíso sobre el techo 
de las casas de la calle de Clave, en el centro del ataque español; su Capitán Ramón Abasolo, 
que ordenó esta maniobra de servicio y de heroísmo, fue el primero en subir a la almena del 
fuego y el último en descender de ella.”

Se comprende que la maquina Poniente N°3 lució allí su eficaz fuerza elevadora de agua, como 
la lució  después el 27 de enero de 1880, en el incendio del Parque de la Artillería, al extremo 
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de la calle  de Castro.

IX
Sirviendo  en la compañía de esta bomba murieron heroicamente en el incendio de la casa 
N°11 de la calle San Miguel, el 27 de marzo de 1887, los voluntarios Luis Johnson y Rafael 
Ramírez.

X
Si en Santiago menciona la tradición tan señalada de esta Bomba Poniente N°3 en la Tercera 
Compañía: ¿Acaso no menos en Ovalle, aunque en modesta esfera las mencionan los de la 
Primera Compañía? 

Aquí su primer capitán, don Emilio Hartad Marichal, al pie de esta Bomba pronunció la sa-
cramental frase, “La Primera deber ser siempre La Primera”. Desde entonces hasta hoy los 
voluntarios se empeñan en que sea realidad está profecía. Con esta divisa han trabajado aquí 
los capitanes: Alonso, Torres, Sides y tantos otros. 

XI
Su esta bomba poniente es cual un talismán de múltiples virtudes, bueno sería que cada bom-
bero nuevo, conozca esta virtud.   

Ovalle, 17 de noviembre de 1920

(Artículo publicado en “El Tamaya)
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EL CEMENTERIO DE OVALLE

 

Cementerio de Ovalle, 1935, fotografía, cortesía  de Pedro Ruilova.

I
Ovalle al fundarse no tenía cementerio, pero había una iglesia de muy antigua data, 1680. Los 
cadáveres  de los feligreses eran sepultados en los alrededores de la “Casa Sagrada del Señor”, 
y, en el templo mismo aquellas personas cuyos deudos disponían de recursos e influjos sociales 
para ello.

Pero aún no todos optaban por ese sitio que, pues hasta después de la muerte, prevalece el 
repudio y el distingo social, cual hoy existe, como primera y segunda clase: nichos, mausoleos 
y fosa común de caridad.

Sepulturas las hubo en la proximidad de esa iglesia y las hubo en la “boca del callejón a La 
Chimba”, donde el transeúnte santurrón, al mirar en campo abierto la multitud de cruces, 
sentía conmovido su espíritu a la piedad y balbuceaba fervorosas oraciones, encomendadas a 
todos los santos. Las sepulturas aumentaban, prefiriendo estos sitios a medida que el prestigio 
del pueblo crecía naciente, prometiendo resguardar de la profanación a los allí sepultados. 

II
Iban trece años corridos, y ya se registraban 58 títulos de: “Solares concedidos y pagados hasta 
el 10 de noviembre de 1840”, dice la carátula de un cuaderno del archivo oficial.

La nueva población de Ovalle bregaba a diario ante un justo anhelo de surgir, sin más recursos 
que sus esfuerzos e iniciativas individuales y cooperación colectiva, cuya característica hon-
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roso no es consignarlo-subsiste y ¡Victoriosa!-mostrándose en obras de bien público, como lo 
son: La Recova, el Teatro, el Cuartel de Bombas, La Providencia, el Asilo de Ancianos, etc., etc. 
–Era el 25 de junio de 1843-. Llegó a Ovalle de Gobernador, nombrado en Santiago, el europeo 
don Felipe Margutt. Existían “20 casas techadas con torta de barro; 3 de tejas; una de tablas 
y 33 en construcción”. Todo lo cual este Gobernador contó y anotó, recorriendo el pueblo y 
observándolo todo.

Tres días después, o sea el 28 de junio, en sesión municipal se nota el despliegue de actividades 
de un experto Gobernador; y más que todo, lo fue el día 10 de julio en que se dispuso que Ovalle 
tenga “Panteón” según  el acta siguiente:

“En diez días del mes de julio de mil ochocientos cuarenta y tres. Reunida la  Municipalidad en 
la Sala de  acuerdos compuesta de los señores don Miguel Humeres, don Gerónimo Borgoño 
y el señor Gobernador don Felipe Margutt, tratando  de la salubridad pública de esta pobla-
ción dijeron: “Que el estar enterrando cadáveres en la Capilla  que se encuentra dentro de esta 
población, era enteramente nocivo, por la putrefacción de ello contaminando el aire, y podrá 
resultar una epidemia de difícil reparo”, y fue para evitar estos males creían de suma necesi-
dad levantar fuera de la población un Panteón, que aunque no fuera de tanto costo, podían 
al menos invertir la suma de un mil pesos en la construcción; y habiendo convenido en ello, 
acordaron que el Sr. Gobernador se dirija al Sr. Intendente de la Provincia, poniéndole en su 
conocimiento este acuerdo, para que elevándolo al Supremo Gobierno, se autorice a esta Mu-
nicipalidad, haga la expresada obra con la susodicha suma, que se sacará de sus fondos y para 
constancia firman los siguientes señores esta acta:

Felipe Margutt

Miguel Humeres

Andrés Carvallo

Calixto Guerrero

Gerónimo Urmeneta

Gervasio Borgoño

III
Días después de esta sesión, se obtuvo de la generosidad de don Silvestre Aguirre, la cesión de 
diez mil varas de terreno, o sea: un cuadrado de cien varas por lado sobre la loma del Tuquí, 
frente a la plaza del pueblo, para destinarlo a Cementerio General.

Quizá de la dádiva no medió escritura notarial, que aún “en ninguna parte se halla” según un 
informe oficial de 30 de enero de 1872 a la Intendencia, por el Gobernador don Juan Rafael 
Carvallo, yerno de don Silvestre.

El único trabajo fue claustrarlo a la altura de uno y medio tapial con lomo de toro; y una sola 
entrada por una sencilla puerta, enaltecido el muro sobre ella y coronada con una cruz.
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Años después fue esa claustración renovada con revoco y blanqueo, usándose en el interior, 
para rayar epitafios en dirección próxima hacia las sepulturas, hasta que llegó el uso que cada 
cruz de sepultura, sea adornada de ilustrativo epitafio

Todavía en 1892, existían en la pared algunas escrituras legibles.

IV
Al principio del 1844, se activó el trabajo en conformidad a los deseos y erogaciones de los ve-
cinos. El 24 de marzo se estableció el pago de derechos de sepultura. El 20 de abril se informa 
a la Intendencia lo siguiente: “Un Panteón que está ya al terminarse en la cima de una falda 
próxima a la Villa, hacia la parte norte y los beneficios que proporcionará es el de sepultar 
allí todos los cadáveres distante del pueblo con lo cual se evita las enfermedades al vecindario”

El 27 de abril dice el Gobernador con otra nota: “... los medios que considero oportuno para 
su fomento será que la Municipalidad aumente sus ingresos con lo cual se podrá construir una 
Capilla a fin que allí se le hicieran los sufragios a los difuntos”.

Pero, la mejor es la nota “N° 31 -Gobierno Departamental- Ovalle marzo, 28 de 1844. “El 
primero del mes que va a entrar, probablemente es la bendición y colocación del Panteón que 
hemos construido en esta Villa, y sabiendo que en el de esa ciudad hay una Arancel por el cual 
se conducen para exigir los derechos de sepulturas, espero de V.S. se sirva disponer que se me 
dé un testimonio de él, para hacer acá lo mismo, y evitar algún gravamen especialmente a los 
pobres que mueren”.

Dios guarde a V.S. Felipe Margutt

V
El 1° de abril de 1844, quizás fue la apertura y bendición prometida, aunque no hemos aún ha-
llado de ello testimonio. El archivo de la Parroquia local anota ese día el fallecimiento de don 
José M. Hidalgo, de 60 años; y el día 6 anota a Policarpio Valdivia, de 3 años, todo sin anotar 
más datos.

A poco de estar en uso el Cementerio, falleció su iniciador don Felipe Margutt, el 18 de marzo 
de 1848, siendo Gobernador en ejercicio. Hizo de Jefe del sepelio don José Vicente Larraín que, 
como Alcalde, quedó de Gobernador accidental.

La ceremonia fúnebre debe haber sido el primer gran acontecimiento de la Villa, y de ello 
no hay detalle, pues la imprenta, informativa y basta, apareció en Ovalle 40 años después de 
creado el Departamento. La gratitud pública, tanto como la piedad de la época, erigieron en el 
centro preciso del Cementerio, un cipo de “piedra loza” canteado, con gruesas placas de pizarra 
para epitafios, que nunca tuvo este administrador público de Ovalle, de tan loables iniciativas. 
Fue militar de la Independencia de Chile y del Perú y había servido en el ejército de Napoleón. 
Nació en la patria de Garibaldi; de ideas preclaras de los destinos de la humanidad, cuyas últi-
mas energías las empleó en el servicio de la naciente Villa de Ovalle y apertura del cementerio 
que había de contener su despojos mortales.

Casi igual cosa y de mayor resaltante escala, sucedió al Cementerio de La Serena cuando recién 
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construido, que tenía acordado hacer suntuosos funerales, al primer fallecido al tiempo de su 
apertura, y le tocó a su iniciador, don Gregorio Cordovez, quien hoy (1927) tiene erigido en 
una estatua de las calles de La Serena, un monumento coronado de un busto, como precursor 
del Liceo; como Intendente, como iniciador del canal de Bella Vista etc.

VI
Con cálculo de un mil pesos por erogaciones como base se trabajó el Cementerio y entre algu-
nos otros singulares recursos está el siguiente: “Ovalle, abril 19 de 1844. “Se puso en libertad, 
porque obló 25 pesos a favor del panteón, a Tránsito Marín, natural de Andacollo, de 44 años, 
soltero, labrador, no sabe leer ni escribir, reducido a prisión por haber cargado con la patrulla 
el sábado último”.

VII
El “Reglamento para el Cementerio de la Villa de Ovalle”, cuyo original se halla en el archivo 
de la Intendencia, en La Serena-volumen correspondiente al año 1849 de Ovalle-, dice: “Capí-
tulo°1- El Cementerio de la Villa, hallándose en terreno oblado, y construido con empréstitos 
que levantó la Municipalidad, pertenece a ella exclusivamente. Capítulo 2° del interior del 
Cementerio y sus divisiones. Artículo 2° del local del cementerio, donde se sepultan los cadáve-
res, se dividen en cuatro departamentos con las denominaciones de: departamento de primer 
orden; de segundo; de tercero y de cuarto. Artículo 3° etc., etc. continúa hasta el capítulo 7° con 
un total de 45 artículos. A más “Disposiciones Generales” con otros diez artículos aparte.

Firman don Francisco Cabezas, don Domingo Calderón, don José Vicente Larraín y don Fran-
cisco Campos. Son en todo: 13 carillas llenas.

EI 14 de noviembre, el Gobernador don Exequiel Urmeneta, se ocupó de mejorar el cemente-
rio, y de hacer labrar el “Camino de las Revueltas” hacia el Cementerio.

En 1855, el Intendente don Francisco Astaburuaga, en su notable Memoria de ese año, da con-
ceptuosas frases para “el bien tenido cementerio de Ovalle”.

VIII
En 1872, se hizo estrecho el Cementerio y se preocuparon con empeño en remediar esta defi-
ciencia.

Se buscó, sin hallar, los títulos de propiedad, como ya se dijo. Posteriormente, con fecha 28 
de abril de 1884, otra nota la N° 166 con igual informe, y finalmente el activo y laborioso go-
bernador Perry, en nota N° 100 de 20 de agosto de 1893 dice: “En mi nota de 10 de marzo los 
vecinos firmantes sostienen que el Cementerio, de que en ella se trata, es de propiedad del ve-
cindario que lo construyó. El cura cree que es parroquial. Ninguna de las partes exhibe títulos”.

El día 4 de febrero de 1881, la Junta de Beneficencia autorizó al Gobernador señor Walton, 
para vender el terreno del cementerio en dos mil pesos, y comprar una cuadra de terreno, en 
un mil pesos, de propiedad de don Miguel Humeres.

IX
Como ya era cosa decidida el construir un nuevo cementerio, presentó para ello un proyecto 
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don Juan Antonio Soissa, el año 1873, para lo cual, el año antes el Gobernador Carvallo infor-
maba a la Intendencia: “Está conseguido el nuevo local para Cementerio Nuevo con los here-
deros de don Francisco Cabezas, se dará principio, en poco tiempo más a la obra. Sin embargo, 
demoró este asunto y sólo en 1881, se llevó a efecto.

En 1876, don Bernardo López dio 200 pesos para el nuevo cementerio.

La apertura al uso público tuvo lugar en 1883. Tiene 100 metros de frente por 160 de fondo.

Por mucho tiempo fue su administrador don Asencio Illanes Ordenes y su mayordomo muy  
correcto  don Tránsito  Iriarte Varas.

El 1° de noviembre de 1893, trasladaron del antiguo al nuevo cementerio lo último que había, y 
muy principalmente lo primero que de notable contenía, o sea: el cipo (sin epitafio) a Margutt; 
todo diligenciado por el Gobernador Perry.

Quedó el terreno en el más completo abandono, al azar de la suerte, terreno de nadie disputado 
de todos. Es hoy un sitio de diversión al juego de la pelota desde el 1° de julio de 1909, con el 
nombre de cancha Enrique Núñez, quien cedió el terreno  para ensanche y tiro al blanco.    

X
El traslado del cipo al iniciador militar y gobernador ya mencionado, dio lugar a una resonada 
romería y discursos populares por don Juan Rojas y el que suscribe, haciendo augurios que hoy 
se ve cumplirse en la suntuosidad de mausoleos como principio de una nueva era de sepulcros 
contemporáneos, que, la generación venidera han de rememorar.
Nosotros, mal hilvanamos estas líneas, tomando para el caso apuntes de las notas oficiales, que 
alguna vez, bien pueden ser fuente de información estando en un solo haz: y también, para no 
olvidar en absoluto, el Cementerio que hubo en la infancia de la Villa.

Mayo de 1927
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INSTALACION DEL TELÉGRAFO EN OVALLE

Los acontecimientos de la civilización merecen ocupar de preferencia la atención en la tradi-
ción, porque ellos marcan una época y dan margen a un cambio en la vida de los pueblos en 
que acontecen.

La instalación de la oficina telegráfica en este pueblo, no sólo fue, un signo de prosperidad y 
adelanto local, de importancia y tranquilidad para el comercio y de un paso más de cultura, 
sino más que todo eso, fue el interés de la patria en guerra con el poder naval de España.

II
En esos tiempos, Ovalle soportaba las consecuencias de una serie de años escasos de lluvias, 
que tantas miserias acarrean a nuestros campos de cultivos; pero en cambio la minería y los 
trabajos ferroviarios daban cuanto es deseable para prosperar y atraer la atención de capi-
talistas y trabajadores. Panulcillo, con sus múltiples hornos de fundición y el aumento consi-
guiente de su población, tomaba nombre y colocación entre las Subdelegaciones que formaban 
este Departamento; Tamaya, también con seis mil habitantes atraídos por el alcance de sus 
minas, daba nacimiento a un nuevo pueblo: El Oro, al pie de la falda del cerro y donde da prin-
cipio la llanura; y los trabajos del Ferrocarril de Coquimbo que se encontraban en la Cuesta 
de las Cardas, a la vez que el Ferrocarril de Tongoy daba principio a sus faenas a toda prisa 
con 400 hombres traídos en buque de vapor desde Valparaíso, formaban un todo importante 
para el Departamento de Ovalle.

III
Pero toda esta prosperidad nacida de la riqueza natural del suelo a impulso de la iniciativa 
privada del capital y del trabajo, no había sido bastante para que el alambre eléctrico nos unie-
se a los otros pueblos, sino es que los cañones y tripulación de las naves de España amagaran 
las costas del país como vamos a demostrarlo, obligándonos a tener una comunicación, fácil 
y rápida.

IV
El 28 de agosto de 1865, se supo en Coquimbo por comunicaciones del vapor inglés “Chile”, 
que Caldera estaba bloqueado y que luego lo estaría Coquimbo. Se avisó a Tongoy y dos días 
después se puso en actividad el Gobernador del Departamento. En Ovalle “para la prevención, 
cárcel y defensa del pueblo”, sólo existían 17 viejos fusiles de chispa.

El 1° de octubre estuvo “instruida esta Gobernación Departamental -dice el Gobernador al 
Intendente- del estado de guerra con España”.

V
Con los renglones que anteceden se demuestra el tiempo que demoraban, las comunicaciones 
entre uno y otro pueblo. Si bien es cierto que existían correos, en cambio los caminos eran 
intransitables, casi como lo van estando ahora en manos de las comunas.

En estas circunstancias el telégrafo era imprescindible y como la nación no contaba con re-
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cursos,  en tan apremiante caso, apeló al patriotismo jamás desmentido de los chilenos ante la 
Patria en peligro.

Se nombró una Comisión de subsidios y donaciones de la cual fue secretario en este pueblo 
don Santiago Ramón Campino. Se nombraron subcomisiones para todas las subdelegaciones 
y así en la medida que iban llegando a Ovalle, se les ordenaba “proceder a la realización de la 
donación de víveres y otras especies que hubieren obtenido y con lo reunido en dinero y libran-
zas poner el monto en manos del Tesorero Fiscal”.

El 9 de noviembre aún no terminaban las comisiones, a pesar de la actividad a porfía que se 
daban.

Los vecinos de este Departamento contribuyeron con 857 postes, 50 quintales de alambre, 215 
pesos en dinero y 141 fanegas de víveres. La Municipalidad por su parte, a pesar de su reducido 
presupuesto anual, que había descendido en relación al año anterior de 18 mil a sólo $ 8.028,98 
dio $300. Tan generosos fueron los ovallinos para adquirir el telégrafo, que sobraron los víve-
res y se propuso “ponerlos a remate si el Supremo Gobierno así lo aprobaba”

Pero también la Provincia debió aportar recursos para hacer frente a la guerra. El 6 de diciem-
bre a las 3 de la tarde, llegó de La Serena, el Subteniente Desiderio Valdebenítez, conduciendo 
a Santiago 32 barras de plata, en 15 cargas y un tercio, que llevó de aquí a La Calera el capataz 
y dueño de tropa Nicolás García, a razón de $ 7 la carga, que era el precio que pagaba el co-
mercio.

Cinco días después, trajo de Combarbalá el correo, una encomienda de prendas de plata para 
la Comisión de Subsidios de La Serena; mas, como a los correos les era prohibido transportar 
valores de oro o plata, hubo de mandarse desde este pueblo a La Serena, el día 14, al Coman-
dante de Policía Nocturna, don José Nicolás Carmona, “licenciado por seis días para portar la 
preciosa encomienda de los vecinos de Combarbalá”

Con estas generosidades no faltaban recursos para construir el telégrafo y se explica que los 
víveres sobraran.

El mes de enero de 1866 fue de febril agitación por los sucesos de la guerra, los grandes trabajos 
mineros y ferroviarios en perspectivas y el huésped tan esperado: el telégrafo.

VI
El 6 de febrero, en un día de calma y bajo los ardientes rayos de un sol canicular, un regular 
número de afanosos operarios y numerosa gente del pueblo llenaban la calle de La Unión, vul-
garmente llamada Calle del Comercio y que es hoy calle de Vicuña Mackenna, entre las calles 
del Carmen y Victoria. Se tendían los alambres, se colocaban los aisladores y se instalaba a la 
vez la oficina telegráfica, en una pieza de la vereda sur, como a 60 metros de la calle Victoria.

A las doce 3/4, el Gobernador don Juan Rafael Carvallo y el Director de Telégrafos don Ángel 
Prieto y Cruz, hicieron que el telegrafista don Joaquín Córdoba, comunicara a La Calera y por 
consiguiente a Santiago, la instalación de esta oficina y su apertura al público.
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VII
La Oficina Telegráfica de Ovalle iniciada ese día fue el punto de cita de la novedad, la curio-
sidad y de la admiración a los portentos de la ciencia: pero más que todo fue de la intrusidad.

Allí se entrometía toda clase de gente; nada había secreto y una tertulia perpetua rodeaba al 
joven telegrafista.

Se halló por fin modo de ahuyentar de allí a los impertinentes, en cambio, después, se iba el em-
pleado a los billares, abandonando la oficina y se le tenía que ir a buscar de entre los borrachos 
y tahúres que frecuentaban ese salón de juego. Se le reconvino de mil modos; valiéndose de la 
persuasión, de la amistad, de los consejos de hombres serios, de las amenazas de la autoridad. 
¡Pero cada vez fue peor!

La beligerancia con España era cada vez más crítica.

El 3 de enero de 1867, se trajo otro telegrafista, don José Ignacio Silva y Recabarren, a quien 
no le entregaban la oficina y hubo que reducir a prisión al antiguo empleado, quien luego se 
fugaría burlándose de la guardia. Capturado después, se tomó con la fuerza pública posesión 
de la oficina, el 17 de enero de 1867. Se procesó al ex empleado para que rindiera cuenta de 
los dineros percibidos en la oficina a su cargo. Un hermano de éste, telegrafista en La Calera, 
respondió por los pagos, quedando en libertad.

VIII
Poco después, la oficina se trasladó al frente, en el edificio municipal, ostentando sobre la puer-
ta un rótulo en que se leía “Telégrafo del Estado al sur i al norte de la República”.

Tan expansiva leyenda no encuadraba con lo lacónico de ese arte. Por eso ahora, en un di-
minuto letrero de porcelana, o quizás fierro esmaltado, a la vuelta de una esquina se lee sólo 
“Telégrafo”, y en los aisladores en forma de pocillo invertido se lee “TE”

Nosotros, ahora, en obsequio a la tradición le agregamos: Oficina de Telégrafos en Ovalle, 
inaugurada el 6 de febrero de 1866, a las 12 3/4 del día.

El Tamaya: 8 febrero de 1905
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LOS SERENOS

Los empleados que antaño custodiaban durante la noche, por las calles, los intereses generales 
del pueblo y ofrecían auxilio y protección a las personas, se les llamaba: Serenos.

Eran individuos rústicos, cubiertos con un poncho grande y armados de sable a la cintura, 
teniendo sobre la cabeza un quepí, símbolo de fuerza organizada militarmente, y provisto de 
un pequeño pito de hueso para dar la alarma.

Recorrían su “punto” o sector, dado en custodia, durante “la oración” o anochecer, hasta el 
“canto de los gallos” al clarear el nuevo día, en cuyo momento ponían término a su misión, 
haciendo previamente, a coro, un prolongado trino con su sonoro pito, o “toque de reunión” en 
atención a la señal o tono que daba desde la plaza el Comandante a “dar cuenta del servicio, 
entregar la guardia y dispersarse”.

Inter recorrían la calle, cantaban malamente a voz fuerte la hora avanzada de la noche, y 
anunciaban la templanza del clima y estado de la atmósfera. Si con ese su canto o sonsonete 
perturbaban el silencio necesario al grato sueño, en cambio, consolaban con su atenta vigi-
lancia e informaban obsequiosamente el estado del tiempo, en prevención a los metidos entre 
abrigados cobertores y blancas sábanas.

II
Esta forma de guardia nocturna no fue ideada en Ovalle, pues en Chile, se vio por primera vez 
en Santiago, según Decreto del 5 de septiembre de 1780 dado por el Regente de la Audiencia, 
don Tomás Álvarez de Acevedo, (que gobernó en Chile durante 5 meses, inter llegaba el an-
ciano General don Ambrosio Benavides) y fue quien “ordenó que por primera vez se pusieran 
nombres a las calles y números a las casas, por medio de tablitas pintadas que se clavaban 
sólidamente bajo los aleros”. Fue también aquí el hombre de espíritu tan fecundo como incan-
sable, el creador del Cuerpo de Policía nocturna, que comenzó a denominarse “Serenos”, tal 
vez porque al decir la hora de la noche recordaban la templanza del clima, o tomándolo acaso 
de la ciudad de Murcia, donde los guardianes de la propiedad que rondan de noche tienen ese 
nombre. Esos primeros serenos fueron sólo 3 o 4 que custodiaban el comercio.

III
En Ovalle se contaban ya once años de fundado este pueblo que es hoy la culta e industriosa 
ciudad, cuando se estimó del caso establecer una guardia nocturna; al efecto, con fecha 12 de 
enero de 1842, el Gobernador don José Fermín Marín se empeñó en ello, según la muestra que 
de su idea nos dejó, y dice así: “razón de los individuos que pueden contribuir mensualmente 
para el pago de un sereno”. Se mencionan 33 personas, entre las que se destacan: Silvestre 
Aguirre, José Ignacio Miranda (su casa y billar), Jorge Hen (casa y tienda en la plaza y además 
casa y tienda donde habita), Francisco Javier Campino (casa y tienda), José Tomás Urmeneta, 
José María Pizarro (casa y tienda). Miguel Humeres (casa y tienda). José Agustín Gutiérrez 
(casa y tienda). Edmundo Eastman, etc. En total, el aporte ofrecido ascendía a 13 pesos 3 reales.
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A fines de año el Gobernador informa, “Sereno no hay ninguno, y vigilante uno sólo, es pagado 
por los pobladores, y es el que toca la queda (silencio) a las 10 de la noche”

El 7 de julio, en una nota se le dice al Intendente: “Se necesita, por lo menos un vigilante y un 
comisario en esta Villa y pido Instrucciones a V.S.”.

Al año siguiente, 1844, dando cuenta de los adelantos del pueblo dice el Gobernador: “Hay 
un vigilante y dos serenos que persiguen a los malhechores y los conducen a la cárcel de este 
vecindario”.

En 1845, el 1° de marzo, figura Rudecindo Cuéllar como Cabo de Serenos.

IV
El censo de 1844 anotó para el Departamento 26.378 habitantes y para la villa de Ovalle 1.624.

El Ministerio del Interior, en abril de 1844, a través de una circular impresa, hacía 13 pregun-
tas para que fuesen contestadas por el Gobernador Margutt, referentes al “estado y expectati-
vas de todos los pueblos”, de esa comunicación tomamos las siguientes:

“Hay en Ovalle 30 solares sin edificar, 6 sin claustración, 138 ranchos, 19 casa tejadas, 15 con 
torta de barro y 4 de tablas”.

En cuanto al comercio de esta zona constaba de “doce mil bultos recibidos desde la Aduana del 
Puerto de Coquimbo”. (El municipio ovallino solicitaría al Supremo Gobierno en 1847, que se 
nombrara a Tongoy como “Puerto Menor” de este Departamento).

En la primera sesión municipal del año 1847, se acordó: “establecer el servicio de dos serenos 
y pedir al Supremo Gobierno, autorización para levantar la contribución de una dotación de 
doce pesos mensuales cada uno, a fin de conservar el orden para el progreso que se nota en el 
aumento de la población”.

Se les contestó que “en conformidad a lo dispuesto en el Art. 2° de la Ley del 23 de octubre de 
1835, corresponde al Presidente de la República hacer el reparto de la contribución llamada de 
serenos y la municipalidad debe proponer por conducto del Intendente un Proyecto de Regla-
mento y Contribución de Serenos”.

Se nombró una comisión para formar el reglamento, “Tomando por base los que se han dado 
a otros pueblos”. Al cabo de un tiempo el reglamento fue aprobado. El documento establecía 
que los sueldos de los agentes de policía diurna serian de 12 pesos el soldado y 14 el cabo, y su 
número sería de 2 vigilantes y un cabo, más un ayudante con 20 pesos.

Para Cabo se nombró a Rudecindo Cuéllar y para ayudante a Juan José Rodríguez.

En el año 1850, el 12 de abril en nota 113, el gobernador don Francisco Bascuñán Guerrero, 
que en todo ponía disciplina y organización militar, decía al intendente: “se nombró para vol-
ver a reorganizar el servicio, como Comandante Interino y Cabo de vigilantes a Rudecindo 
Cuéllar, y para vigilantes a José Antonio Vega y Ramón Valencia. En cuanto a la nueva guar-
dia de serenos, quedó del modo siguiente: Lorenzo Moreno, Nicolás Jiménez, Juan Pizarro y 
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José Jiménez”.

Hasta esa fecha no se había cobrado contribución y se mandó aplicar el reglamento, siendo 
don Eduardo Azagra y don J. Félix Escobar, comisionados para fijar el monto de contribución 
que debería pagar cada propiedad urbana.

VI
Casi todos los que fueron empleados de serenos o vigilantes, fundadores de estos servicios 
en Ovalle, tuvieron figuración en la administración local, en el curso de los años, en diversas 
actividades.

VII
A cada individuo de la guardia diurna, en tiempo de la colonia, se le llamó “Ayuco”, después se 
le llamó vigilante y con este nombre sirvió en Ovalle; enseguida se le apodó “Paco” (Francisco) 
y de ahí pasó a guardián, hasta que en la actualidad es carabinero, con férrea organización 
militar y feliz actuación.

Los serenos que ensayaron el servicio en Ovalle, fueron dos desde el 1° de marzo de 1845, y 
su resultado fue eficiente, característico de su época, y hoy nos sirve de cuadro de estudio de 
tiempos pasados  

Los versos populares decían:

“El sereno de mi calle

maneja unos dos negritos:

uno le lleva el farol

y el otro le toca el pito.

El sereno de mi calle

tiene una mujer muy fea

y cuando sale a pasear

muy bien que se contonea”

El Tamaya, junio 1928
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LA CÁRCEL DE OVALLE
(ALGUNAS NOTICIAS SOBRE SU CONSTRUCCIÓN)

Al fundarse la Villa de Ovalle en 1831 como cabecera del Departamento, se designaron algu-
nos locales para establecimientos públicos, y entre ellos un preferente sitio frente a la plaza 
para Cabildo y Cárcel.

Se designó de Gobernador a don José Francisco Pizarro, quien, aunque poseído de buenos pro-
pósitos y mejores ideas para iniciar y formar un pueblo en un páramo donde nada había para 
ello sino sólo terreno abrupto, ni tenía recursos para algo hacer ni de donde poder obtenerlos. 
Todo había que crearlo y las lluvias de esos años fueron abundantes y perturbadoras.

En su reemplazo, en 1834, como Gobernador se nombró a don Mariano Ariztía, poseedor de 
gruesa fortuna, a la cual unía su carácter generoso y su espíritu activo de empresa.

Con sus propios recursos y cediendo a la vez sus emolumentos correspondientes a su cargo de 
Gobernador, calculó tener una base para iniciar algunas obras del naciente pueblo...

EI 15 de mayo de 1834, en nota N° 3, comunica a la Intendencia que: “En este día se reunió la 
Municipalidad de Ovalle tratando sobre construir Cárcel y Casa Consistorial”.

He aquí la fecha inicial de la Cárcel, pues, tras el acuerdo se puso mano a la obra.

Más antes, los delincuentes eran detenidos y puestos en prisión en la barra, que en casi todas las 
casas de fundo las tenían, y los jueces soportaban los gastos de sostenimiento de los reos, muy 
a su pesar, hasta darlos en libertad o remitirlos a costo y costo a La Serena.

II
Se contrató la construcción de la Casa Consistorial y la Cárcel, por valor de un mil cuatrocien-
tos pesos con el maestro Victoriano Iturrizagástegui, rindiendo éste fianza escriturada, dando 
en garantía un bien raíz edificado, que poseía en La Serena.

Se le adelantaron 400 pesos, de los cuales se invirtieron en adobes 160 pesos.

En 1836, se tenía casi concluidas las obras, y la sala de cabildo la estrenó la Municipalidad 
electa, en 1837.
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Población penal en patio de antigua cárcel Ovalle, 1920, Museo del Limarí.

Una sección independiente varios metros más al norte, consistente en calabozos, fue la cárcel 
enfilada por la vereda.

El cuerpo del edifico municipal, cual se le ve en lo presente, se le ha estado adicionando edifi-
cios, incluso primero que todo el zaguán, el 1° de mayo de 1848, con lo cual se unió lo edificado.

Hoy el grupo de calabozos está construido en un cuadrado aislado dentro de un patio.

III
El 21 de junio de 1843 el Gobernador recién nombrado, don Felipe Margutt, militar al servicio 
de Chile, que había sido soldado de Napoleón, tomó acuerdo con la Municipalidad, para claus-
trar los patios del Cabildo y “Corralillo de la Cárcel”,

Se comisionó para vigilar estas obras, a don José Vicente Larraín y al Gobernador; se contrató 
el trabajo con el maestro albañil Javier Aguirre; para estos gastos se consiguió dinero prestado, 
18 onzas, entre los cabildantes y otros vecinos; después, para el pago se acordó vender algunos 
solares y que “con el saldo se dejaran unos 50 para mantención de reos y pago de 10 pesos 
al mes al Alcaide” don Mariano Arenas, nombrado ese año, el 26 de junio, y cuyos sueldos se 
adeudaban.
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El 1° de diciembre de 1844, el maestro Iturrizagástegui, reparó los techos de lo edificado, por 
contrato de 77 pesos y 5 reales; al mismo tiempo que se le encomendó informar, gratis, refe-
rente a la iglesia, lo que hizo el 19 de julio de 1846. Finalmente, el 7 de julio de 1851, solicita la 
cancelación olvidada de la escritura hipotecarla para fianza aún pendiente y sin objeto desde 
1837.

IV
Del presupuesto anual de 1847 sobró para el año siguiente 543 pesos y un cuartillo, por lo cual 
el 24 de enero de 1848, se acordó invertir esa suma en refacciones de la Cárcel y construir una 
habitación para el Alcaide.

Como el 3 de abril, entrase de Gobernador don Francisco Bascuñán Guerrero, hizo según 
acuerdo el 1 de mayo, construir un zaguán, como ya se dijo -a la vez que unió el edificio del 
Cabildo con la Cárcel en previsión del invierno.

Don José Benito Barrios, tomó a trato el trabajo; a más se hizo propuestas para refaccionar las 
murallas del patio.

Se presentó un proyecto de reglamento de Cárcel el 17 de octubre de 1849, y después, otro 
mejorado, que se aprobó el 15 de julio de 1850.

V
El 20 marzo de 1850, ya de regreso de Santiago, el Gobernador Bascuñán Guerrero, dio cuenta 
en la sesión municipal de ese día, que había conseguido del Supremo Gobierno un mil pesos 
para construir una “Casa Escuela y un mil pesos para Cárcel con cargo, es decir con devolu-
ción por mensualidades al Fisco, de a 100 pesos.

Se hizo trato sólo por lo de la cárcel con don José Benito Barrios, siendo fiador don José María 
Pizarro, para reparación de la cárcel y una pieza para el Alcaide, entregable en agosto.

Mas, como no terminase el trabajo a fines de año, hubo de conminársele, e imponiéndole que 
“la pieza” no fuera techada con totora, sino enmaderada con firmeza capaz de recibir techo de 
tejas.

E1 27 de marzo de 1874 se trató de refacciones y modificaciones en la cárcel y el 23 de mayo se 
acordó hacer el trabajo. El 1° de diciembre tomó el contrato don Carlos Castex y lo terminó en 
1875 con un costo de 120 pesos más de los 5 mil presupuestados y dados por el Fisco.

Esta fue la vez que los calabozos se constituyeron aislados en el patio cual lo están hasta hoy.

En 1881 el Gobernador Walton hizo mejorar las murallas de los patios; y en 1891 el Fisco in-
virtió 1.825 pesos en refacciones.
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LA CAMPANA DE LA CÁRCEL Y SUS ALCAIDES

La cárcel consiguió campana el año 1851 en calidad de prestada de la antigua Iglesia, sin torre 
y con campanario de horcones, que el “Temblor Grande” del 8 de octubre de 1847, a las 11 de 
la mañana, dejó en ruinas, salvo la puerta mayor y las campanas. La menor en tamaño pasó a 
prestar servicios a la cárcel, para anunciar alarma y tocar las horas del día al pueblo, sin reloj 
público.

Ese año 1851, Mejorado con refacciones este establecimiento penal, tuvo campana y campa-
nero, lo que elevó sus méritos a varios codos en el rango del progreso local.

En el transcurso del tiempo aumentó naturalmente la población y el radio urbano, lo que hizo 
necesario una mayor campana, por lo cual la dio de “llapa” en 1873 don Miguel Foix. Hasta 
ahora sirve, montada en torrecilla en 1874, tocando a diario acompasadamente “la hora ofi-
cial”, 24 veces cada día, excepto el 2 de noviembre de 1896, que el Gobernador Blachet, mandó 
tocar las 11 tan aceleradamente, que alarmó a todo el pueblo…”

En nota N° 32 de 17 de abril de 1874, la Memoria del Gobernador don Adolfo Calderón Silva 
dice: “Se ha colocado también en la Cárcel, en lugar conveniente la magnífica campana ob-
sequiada a esta Municipalidad por el generoso y compatriota vecino don Miguel Foix, reem-
plazándose con ella a la antigua que, destinada como estaba a dar la hora al pueblo, servía 
imperfectamente a este objeto y que además de estar quebrada era muy chica”

En 1878, la Memoria Administrativa, vuelve a mencionar el obsequio de esta campana.

Los Alcaides eran nombrados por la Municipalidad. El sueldo primitivo era diez pesos al mes; 
después 25 pesos; en 1890 llegó a 100, siendo fiscal y 400 y tantos finalmente.

Después de don Mariano Arena nombrado el 26 de junio de 1843, se nombró a don Juan 
Antonio Sánchez Balboa al 29 de enero de 1851, a quien luego se le quitó el cargo, por haber 
firmado antes en La Serena un acta política como opositor. Siguió don Toribio Chacana, que 
falleció el 3 de septiembre de 1851 y siguió don Manuel Araya.

El 16 de mayo de 1853 se nombró por Alcaide a don José Jiménez. Después a don Ramón 
Valencia el 16 de agosto de 1862; a don Manuel Ismael Domínguez en 1877, y a don Serapio 
Olivares en 1881, quien falleció en el cargo en 1883. Siguió don José María García Ballesteros 
y luego don Nicanor Rodríguez, hasta 1889; que siguió por cuenta del Fisco y ocupó el cargo 
don Filemón Contreras. Se fue con permiso el 8 de marzo de 1894 y siguió con Nicolás Lanas 
Álvarez, quien falleció en el cargo meses después, el 30 de agosto. Siguió don Abelardo Barrios, 
renunció el 5 de octubre porque fue nombrado en el sur don Antonio Espinoza Cruzat.

Don Laureano Rojas, el 6 de febrero de 1896, hasta 1913 que jubiló y siguió don Luis Roberto 
Rojas Castañón, hasta marzo recién pasado, en que fue suprimido en el país el cargo de Alcaide.

I
La población carcelaria en todo el país fluctúa en 34 mil reos, y en nuestro extenso Departa-
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mento de 11 mil kilómetros cuadrados, con 60 mil habitantes, contiene una sola cárcel, en la 
que ha habido casos que albergaba sólo a 3 reos, desde el 25 de agosto hasta el 12 de septiembre 
de 1898. Y con sólo 6 reos en Junio de 1899. Hoy hay 18 reos, y en el año recién pasado fue el 
máximo 20 y el mínimo 10.

El año de más reos fue en 1902 en que se apresaba a los ebrios, 313: y el año de sólo 28 en total 
fue: 1898. Nuestra observación estadística data desde 1878, conteniendo más de un asunto de 
estudio, todo lo cual no hace el caso en la índole de este artículo.

La actual cárcel fue construida, en parte para “casa escuela”, por contrato con un empleado de 
policía: Juan José Rodríguez, por un mil pesos del Fisco. Y para cuartel cívico lo fue la parte 
norte, que es hoy usina de electricidad: y la primitiva cárcel es garaje de don Andrés Vega.

Ya no hay Alcaide; sólo hay 18 reos y la campana hiere el aire a cada hora pidiendo nueva 
cárcel.

NOTA: El primitivo edificio de la cárcel, construido en calle Victoria, en el emplazamiento 
donde hoy se encuentran las oficinas del Banco de Chile, fue demolido en la década de 1950, 
trasladándose el centro de reclusión y los dos Juzgados, en 1953, al inmueble construido espe-
cialmente para ello en calle Tocopilla.

En el edificio antiguo tuvo lugar el fusilamiento del reo Emilio Tapia Díaz, de 27 años de edad, 
oriundo de Illapel, quien se había desempeñado como apir en las minas Murciélago y El Sauce 
de Tamaya, Entusiasmado con los trabajos de construcción del ferrocarril a San Marcos que 
recién se iniciaba, había decidido trasladarse a la aldea de El Palqui, donde más tarde comete-
ría su delito.

En la noche del 18 de septiembre de 1888, en compañía de José Dolores Rojas Ovalle y José 
Rojas, alias “el minero” que hizo de loro”, violaron, asesinaron y robaron a Nicolasa Peña, de 
50 años de edad (mujer con ciertas deficiencias mentales), El monto de lo robado ascendía a 
sólo ochenta centavos.

La ejecución del reo tuvo lugar a las 9 de la mañana del día lunes 3 de febrero de 1890. Sus 
cómplices José Rojas Ovalle y José Rojas “El Minero”) fueron condenados, el primero a 25 años 
de cárcel y el otro a 555 días de reclusión.

El edificio Consistorial propiamente tal, se demolió entre 1944 y 1945, construyéndose en su 
primitivo emplazamiento el Hotel Turismo, que fue inaugurado en 1948, con la presencia de 
don Gabriel González Videla

El actual edificio municipal, obra del constructor civil, Osvaldo Elorza León y del arquitecto 
Ernesto Gallardo Herreros, fue inaugurado en 1944

La construcción de los establecimientos Bancarios se realizó en 1957.
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EL LICEO DE HOMBRES DE OVALLE

 Antiguo Liceo de  Ovalle, 1930, Archivo Patrimonial  de Sergio Peña.

El Liceo de Ovalle tuvo su origen en una solicitud que enviaron a la Intendencia de la Provin-
cia, 54 vecinos de la ciudad, en el mes de mayo de 1885. Dicho documento siguió su trámite de 
rigor, siendo remitido al Ministerio respectivo el 10 de junio del mismo año. El Ministerio el 
12 de julio pidió informe a la Comisión de Liceos.

El informe de la Comisión fue favorable y bajo firma de don Diego Barros Arana, decía que: 
entre los pueblos de población en Chile, Ovalle ocupa el 7 lugar, y que estaba sobre 14 otros 
pueblos de cabeza de Provincia que tenían Liceo.

El día 20 de julio de 1885, se decretó la creación del Liceo y firmaba ese honor para Ovalle el 
Ministro don José Ignacio Vergara.

El 21 de diciembre de 1885, fue nombrado 1er. Rector del Liceo de Ovalle, don Benito Gonzá-
lez Álamo. Percibiría como renta anual la suma de $ 800. 

Dio principio a sus funciones en enero de 1886, en casa de don José Jesús Álvarez, calle Vicuña 
Mackenna esquina Coquimbo, donde hoy está el Club Comercial. En 1896, en casa de don 
Ascencio Illanes, donde hoy está la Botica Espinoza: en 1897, 98 y 99 en la casa de la Sucesión 
Hurtado y desde 1910, en su propio local.

El 9 de marzo de 1886 fueron nombrados los profesores y el día 15 del mismo mes, abrió por 
fin sus clases el Liceo.

Eran porteros don José María Albornoz y Manuel Albornoz. La matrícula anota a 38 alum-
nos, siendo 20 del 1er. año, 11 de clases sueltas y 7 de preparatoria. La matrícula siguió aumen-
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tando en los días siguientes hasta llegar a los 57.

Los alumnos sobresalientes en sus estudios en esos primeros años, fueron: Jorge Dey V., Pedro 
Antonio Álvarez, Emilio Gómez, Ismael Santander J., Olegario Carvajal, Juan de Dios Olmos, 
Luis A. Cristi, Luis R. Lafferte, Luis Aníbal Barrios, José Segundo Varela, Manuel A. Pizarro, 
M. Emiliano García, Luis E. Lanas, Nicolás Saldes, Bartolo Segundo Valenzuela, etc.

La epidemia de cólera de 1888 hace disminuir considerablemente la asistencia a clases de los 
alumnos. 

La Revolución del 7 de enero de 1891, afectó sobremanera la buena marcha del Liceo. En abril 
de ese año fue nombrado otro Rector, quien ocupó el cargo el 19 de mayo y propuso un nuevo 
personal de profesores y de porteros (Manuel Rojas y Máximo Fernández).

El 10 de septiembre de 1891 fue repuesto don Benito González. El 1° de julio de 1892, se de-
cretó la supresión del Liceo y el 22 de ese mes quedó todo entregado al Fisco, y en la calle 86 
alumnos matriculados.

El 4 de agosto del mes siguiente, se hace llevar al Liceo de La Serena, todo el mobiliario y la 
Biblioteca.

El Gabinete de Física y el de Historia Natural negado por don Gaspar Toro y concedido el 9 
de junio de 1890 por el Ministro don Julio Bañados Espinoza, fue llevado a disposición de la 
Universidad.

Sólo en 1895 se abre el Liceo para seguir en forma continuada hasta hoy.

EL EDIFICIO PROPIO
La adquisición de una propiedad especial para Liceo fue el constante anhelo del primer rector, 
manifestado en múltiples notas a los poderes públicos. Al calcular los presupuestos del Liceo 
en los años 87 y 88 colocaba 20 mil pesos para edificar.

Las ofertas no escaseaban. En abril de 1886 se ofertó sitio de 62x63 metros, donde está hoy el 
internado particular y se acompañó croquis.

El 22 de enero de 1889 doña Aurora, doña Elvira y doña Balbina Escobar vendieron, en 15 mil 
pesos al Fisco, la propiedad que hoy ocupa el Liceo, en la esquina de la Plaza, de tamaño de 
media manzana y con frente a tres calles; requerida la inscripción por don Vicente Segundo 
Aguirre G.

El 10 de noviembre de 1903, llegó el arquitecto don Alfredo Mangh, para ponerse de acuerdo 
con el Rector, sobre planos y presupuestos.

El 15 de agosto remiten de Santiago, en estuche, hojas de papel especial para trazar, aquí cro-
quis del Liceo.

En agosto de 1906 visita a Ovalle el elegido S.E. don Pedro Montt y promete ordenar que ha-
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gan planos, pero para un Liceo de sólo 100 mil pesos.

El 14 de agosto de 1908 se terminan y presentan los planos a la Sección Arquitectura del Mi-
nisterio de Instrucción, por don Carlos Carvajal, quien fue muy felicitado: y dos días después, 
el 16, se firmó la aprobación de dichos planos.

El 10 de octubre, avisa el señor Carvajal, que se ha pedido propuestas simultáneas en Ovalle y 
La Serena, y que no se dará si pasan de 105 mil pesos que es lo presupuestado.

El contrato fue dado a don Vicente Valenzuela, hombre forastero. Como inspector, fue nom-
brado el joven arquitecto, don Carlos Miranda.

El 17 de marzo de 1909 los vecinos solicitan que el frente del Liceo sea la Plaza y no a la calle 
victoria lo que fue aceptado.

El 23 de mayo de 1909 se accede a la construcción de otras dos salas y para lo cual, al mes si-
guiente llega el arquitecto don Carlos Guzmán.

Durante un año el edificio casi llegó a terminarse en lo principal.

El 30 de diciembre de 1909, se canceló el arriendo de casa para Liceo contratada el 27 de julio 
de 1907, y se ocupó el edificio inconcluso.

Desde el 1° de marzo de 1910 funciona en local propio el Liceo y continúa su edificación con 
los recursos y contingencias a toda obra Fiscal de magnitud y trabajada a contrata.

En febrero de 1911, se firmó en Santiago la recepción de la obra contratada y en todo lo prin-
cipal concluida, interviniendo para esto la firma del Rector.

Cada año se le ha ido agregando y concluyendo en forma definitiva tantos detalles, que para 
llenar mejor sus fines y para ornato necesita.

Esta bella obra de arquitectura escolar es un monumento de mérito de la ciudad de Ovalle, y 
pocos pueblos de Chile cuentan con otro de tal belleza y orientación.

A ella está ligado el nombre de don Francisco Arellano, que como Rector ha gastado muchos 
desvelos y consumido todos sus afanes en honra de tal edificio para la instrucción secundaria.

En más de una ocasión consta que afianzó a otros, graciosamente, comprometiendo sus bie-
nes, por tal que la obra no quedara sin hacerse como tantas otras.

Hoy esta propiedad Fiscal la estimamos en 400 mil pesos.

NOTA: Las faenas de demolición del edificio del antiguo Liceo de Hombres tuvieron lugar entre los 
años 1978 y 1979. El actual inmueble que tuvo un costo de aproximadamente 40 millones de pesos, fue 
inaugurado oficialmente el día lunes 20 de abril de 1980.



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

82

LA ESCUELA FISCAL DE NIÑAS

Antiguo edificio de la Escuela Superior de Niñas N°2,1932, fotografía Museo del Limarí.

El día 27 de agosto del año 1853, se decretó la creación de la Escuela Fiscal para Niñas en Ova-
lle, accediendo a lo solicitado por la Gobernación, en nota 71 del 29 de julio.

La primera maestra fiscal fue la señorita María Concepción Núñez Álvarez, nacida en La Se-
rena en 1833, hija legítima de doña Rosaria Álvarez y don Benigno Núñez Miranda, segundo 
Notario que tuvo Ovalle, venido en 1845 y fallecido en el desempeño de su cargo el 1° de marzo 
de 1859, habiendo sido Edil Municipal: contribuyente piadoso para la obra del templo parro-
quial y otros muchos actos de adelanto cultural.

Se educó esta señorita “que reúne las cualidades y modalidades para una buena preceptora de 
dicha escuela” (dice una nota oficial) en el notable colegio en La Serena, que tenía su tía, doña 
Francisca Álvarez. Poseía, además de su instrucción general, esmerado talento superior; una 
caligrafía linda y clara, hacía labores de mano artísticas en diversos tejidos y ejecutaba varios 
instrumentos musicales, y finalmente, sus modales eran sugestivos por la amabilidad.

Fue propuesta por el Gobernador Urmeneta. Se le asignó un sueldo de 300 pesos al año. 

Se calculó un censo escolar de 50 niñas. Se le dio de ayudante a su otra hermana, la señorita 
Luisa Núñez (que casó con el normalista don Andrés Zenteno) y el gasto de instalación se 
presupuestó en 71 pesos del Fisco y 200 de la Municipalidad. Se abrieron las clases el 25 de no-
viembre, con asistencia de 35 niñas. Esta preceptora casó con don Francisco Vicuña. Falleció 
en el año 1899.
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El 17 de enero de 1855, se abrió otra escuela para niñas por cuenta municipal, y el mismo año, 
otra escuela de niñas en La Chimba, a cargo de doña Antonia Pérez; otra en Barraza, a cargo 
de doña Antonia Tapia y otra en Punitaqui, a cargo de doña Catalina Contreras, dando así 
ensanche a la instrucción de la mujer.

En 1862, que el Gobernador Carvallo exigió a los preceptores, planillas con datos de sus em-
pleos creación de la escuela y número de alumnos; vemos que en Ovalle existían 5 escuelas.

Siendo dos de hombres, regentadas por don José Mercedes Labarca, con 8 alumnos y por don 
Saturnino Corvalán con 112; y dos de mujeres, regentadas por doña Eduvijenes Labarca, con 
17 niñas y doña Josefa Guerra de Corvalán con 52; más la escuela nocturna, regentada por 
Eugenio Guzmán, con 21 obreros.

En una publicación de 1893, hallamos que en 1837, existían en el Departamento 7 escuelas 
para hombres con 100 alumnos 3 de mujeres con 24 niñas. Esto nos indica que a la vez que 
levantarse este pueblo se fomentaba la instrucción popular.

En 1838, doña Dolores Guerra, tenía escuela “particular”, a la que asistían 10 niñas a una clase 
y 24 a otra, según tomamos nota de la Memoria de la Intendencia de 1855.

Doña Eduvijenes Labarca renunció el 17 de agosto de 1862 y siguió doña Mercedes Lanas, por 
poco tiempo. Llegó después la acreditada normalista doña Emilia Cole (que se casó con don 
Antonio Martínez) y renunció el 7 de julio de 1867 -disgustada por cambio de local sin consul-
tarla-; se llamó a doña Antonia Tapia como interina y el 15 de enero de 1868, se nombró en 
Santiago a doña Juana Carvajal (que casó con el normalista don José Abelardo Gutiérrez, su 
hijo fue médico cirujano y murió joven).

Después siguieron doña Luisa Jácome; doña Elisa Valenzuela, hasta que el 11 de junio de 1887, 
fue ascendida a la dirección de esta escuela doña Adelaida Alfonso: y bajo su dirección tuvo a 
bien el Supremo Gobierno, darle el rango de “ESCUELA SUPERIOR”.

El 21 de mayo de 1893 estrenó esta escuela el hermoso edificio fiscal frente a la Plaza.

En 1915 jubilo, después de 36 años de labor eficaz educadora de niñas, que forma la genera-
ción presente, retirándose rodeada de la gratitud general y siempre laborando pro estudiantes 
pobres.

Enseguida se dio la dirección de esa escuela en estos últimos 13 años, a doña Ana Guerra 
Castro.

Este 75 aniversario de la creación de la Escuela Fiscal de Niñas de Ovalle, encuentra a la ins-
trucción general de la mujer en el país, en un muy alto grado de adelanto, estimulando gentil-
mente y abrigando justos anhelos de ir avante.

Dijo Pestalozzi: “Hay que educar a toda mujer para ser compañera del hombre”, y para el pro-
greso de los pueblos cantó el poeta.

Si es lindo aplaudir las glorias de la patria, más lindo es aún aplaudir los triunfos de la instruc-
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ción, base de todas las virtudes.

1928
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ESCUELA ELEMENTAL N°3 DE OVALLE
Y SU FUNDADOR

El lema que tenía por divisa el Presidente don Manuel Montt era “Instrucción Popular” y du-
rante su administración el año 1857, se dictó la Ley Orgánica de Instrucción Primaria, entre lo 
cual se dispuso que la enseñanza debía clasificarse en Elemental y Superior, y crearse en esta 
forma escuelas en cada cabecera de provincia y de departamento. 

Le tocó así a Ovalle el derecho de tener escuela elemental, siendo que sólo existía desde1843 
una escuela, sin clasificación, pero que desde 1850 se le llamó “Escuela Modelo”.

II
Muchas escuelas se crearon y se abrieron conforme a esta Ley y en cuanto a la Escuela Ele-
mental de Ovalle, no hemos tenido la suerte de hallar rastros de su apertura, pero si, cuando 
por primera vez el Gobernador don Juan Rafael Carvallo, pidió a cada escuela “planillas” de 
su actuación el año 1862, figura en esas planillas, como preceptor, don José Mercedes Labarca. 
Con ocho niños de matrícula y ubicada su escuela en la Subdelegación Primera, Distrito N° 1, 
siendo de notar que la otra escuela o Superior, figura en dichas planillas ubicada en la misma 
Subdelegación; Distrito N° 5, con asistencia media de ochenta alumnos.

(Hay que advertir que el límite de cada Subdelegación y de cada Distrito no era exactamente 
igual a los límites que tienen hoy).

Siendo así se comprende que no estaba bien distribuida la población escolar, ni bien ubicada 
cada escuela: y que en fuerza de la Ley de 1857, han debido funcionar en Ovalle dos escuelas.

III
En enero de 1864, la Municipalidad acordó cerrar todas las escuelas a causa de la escasez ab-
soluta de recursos para su sostenimiento; incluso hasta para pagar cada arriendo de local para 
escuela que era de tres pesos al mes; y presionando así al Fisco a que las tomara en amparo.

Con esto, terminaron las clases en varias escuelas e inferimos que también la Elemental con sus 
ocho niños y su desacertada ubicación.

Quedó funcionando la Escuela Superior, que después en más de una ocasión, ha cerrado sus 
puertas a los alumnos y despedido al preceptor.

IV
El primero de marzo de 1866, a fin de iniciar en Ovalle, con 45 niños la Escuela Elemental, 
se hizo trasladar hasta esta ciudad la Escuela N° 9 que funcionaba en La Torre, desde 1857, 
teniendo como preceptor -nombrado desde el 28 de febrero de 1857-, a don Simón A. Concha 
Moreno, quien luego fue sustituido por don Ramón Guerra: quien a su vez fue reemplazado 
por don Felipe W. Torres, que permaneció allí hasta ser premiado por la Municipalidad de 
Ovalle en 1863 como notable preceptor. En una de sus frecuentes notas al Gobernador, le 
exponía este preceptor que la asistencia de alumnos era escasa y habría conveniencia en tras-
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ladar ese plantel de educación a donde se consiguiera mayor asistencia.
V

El Gobernador de Ovalle don Juan Rafael Carvallo, hombre de acción, distribuyó la población 
escolar con criterio de buen gobernante y ubicó esta escuela Elemental en calle Independencia 
N°34, donde había funcionado otra escuela; después la trasladó a calle Miguel Aguirre N°72 
y enseguida a Vicuña Mackenna N° 228, por muchos años siempre a cargo del señor Torres.

VI
El preceptor don Felipe Waldo Torres Castro, nació en Santiago el año 1843, hijo de don Juan 
G. Torres y doña Josefa Castro.

E1 20 de marzo de 1857, ingresó a la Escuela Normal, por haber acreditado según el Art.5 
“Pertenecer a una familia honrada y juiciosa”.

(La  Escuela Normal fue creada el 18 de enero de 1842 con 28 alumnos y con 100 pesos cada 
uno para vivir. En 1853 se construyó la Normal en la Avenida Matucana con un costo de 50 
mil pesos)

Su conducta y aprovechamiento en un curso de tres años, fue notable, y de allí salió a servir, 
junto con otro compañero, don Pedro Crisólogo Hidalgo, a nuestro Departamento.

Su aspiración al trabajo que todo lo ennoblece- y su vocación al magisterio para elevar la cul-
tura general del país, indican la posesión de sentimientos elevados; todo lo cual nos inclina 
hoy a reconocer y rendirle a la vez que un homenaje de nuestros recuerdos respetuosos, un 
reconocimiento público como otro galardón a su memoria, por su cooperación a la enseñanza 
primaria en Ovalle.

Se le destinó a la Escuela de La Torre, el 7 de marzo de 1860 y después a Ovalle el año1866.

Su manera de enseñar, era basada en la disciplina para mejor orden y obediencia; seccionando 
las clases con bedeles y monitores, que eran la práctica de la época.

Fue riguroso con los alumnos y tenía presente la máxima ¡La letra con sangre entra!

Consiguió buena población escolar, mandando a buscar a sus casas los niños falleros o cima-
rrones.

En el pueblo de La Torre tuvo una actuación civilizadora aplaudida, con agradecimiento y 
justicia por el vecindario, quienes notaron que de uno a otro año los alumnos aprendían a 
leer, escribir, contar y rezar, lo que halagaba a los jefes de familias, creyendo “suficientemente 
aprendidos” a sus hijos, que los dedicaban al trabajo rural, abandonando la escuela y la ense-
ñanza elemental.

Este estado de cosas o manera de proceder, lo dio a conocer el preceptor Torres con toda 
honradez y una claridad digna de un Promotor Fiscal en notas al Gobernador como jefe de 
la Municipalidad. En una de las últimas comunicaciones decía que sólo “contaba con cuatro 
cinco alumnos” y estimaba de provecho de cerrar esa escuela y abrirla en uno de los pueblos 



Reminiscencias y otros relatos

87

del interior.

No solicitaba ser colocado en una escuela de la Villa Cabecera del Departamento, a pesar de 
ser preceptor premiado el 10 de enero de 1868 y por consiguiente distinguido por la Munici-
palidad, según Nota N° 21.

Esa modestia, junto a sus deseos de ser mayormente útil como maestro de escuela a mayor 
número de alumnos (o como diríamos ahora nosotros: quería ganar bien su sueldo).

A más de su austera y ejemplar conducta, son méritos a los cuales le rendimos hoy justicia 
póstuma.

No quedara así entonces, en el eterno olvido, su benéfica actuación de hombre de bien me-
diante estas breves reminiscencias populares, y por consiguiente sin pretensión literaria para 
un maestro de escuela, cuyo magisterio, humilde y trascendental se parece –como hermanos 
gemelos- a un sacerdote virtuoso de la religión Católica.

No se le vio jamás en diversiones vulgares y disolutas, ni aun a pretexto de expansión personal 
para distracción a sus malos ratos, en las empalagosas tareas que a diario tenía que desempe-
ñar, a costa de paciencia y malos ratos, lo que es inherente a ese oficio.

Fue puntual en su asistencia y en su horario de clases como no es posible exigirse más.

Y no podía esperarse otra cosa en vista de su carácter austero y prácticas de orden y la disci-
plina escolar.

Fueron sus ayudantes, entre otros, don Justo Pastor Rivera, don Juan Francisco Galleguillos 
y el célebre jactancioso don Carlos Manuel Díaz Pérez Concha y Ocaranza por sólo sesenta 
días, desde diciembre de 1874.

De esta escuela, pasaban a la Superior, para mejor distribuir las clases y acelerar la enseñanza, 
grupos de estudiantes varias veces al año, cuando conseguían alguna preparación, o como un 
estímulo a su conducta o capacidad.

Después de 15 años, de una labor fructífera no interrumpida, el señor Torres fue trasladado 
por ascenso a la Escuela de Vallenar, donde en más de dos años de buena y feliz labor -que 
dejó gratos recuerdos-, lo trasladaron como Director de la Escuela Superior de Illapel. Ahí 
hubo de jubilar con sólo una fracción de sueldo, disgustado por desavenencias disociadoras de 
la política en 1892.

Falleció en la Estación San Roque, el año 1911, dejando a su esposa doña Rosa Ossandon 
Guerra -con quien contrajo matrimonio en Ovalle el 18 de noviembre de 1878 -y a sus hijos, 
la sola herencia de sus méritos y el ejemplo de su conducta sin tacha, como hombre de bien y 
mejor chileno.

El veredicto popular dicta hoy su juicio, lejos del egoísmo que ofusca y de la pasión que inclina, 
guiado por la luz de la justicia histórica y por la gratitud, que es deuda inherente de la gente 
educada.
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Se impone que a una de las salas de la Escuela que iniciara, lleve al frente su nombre recono-
cido y se exhiba ahí su retrato, para lo cual ha ofrecido su cualidad artística, el señor Oscar 
Espinoza Arnao.

VII
La Escuela Elemental ha tenido sus períodos brillantes, cual lo está hoy que nos mueve a trazar 
estas líneas.

En la época de la Revolución del 91 y poco después, era allí Director don Pedro Antonio 
Álvarez, que poseía excelentes cualidades pedagógicas y colocó su escuela en condición de tal 
mérito que elogiaba entusiasmado, el visitador don Avelino J. Ramírez, por notas oficiales y en 
conversaciones confidenciales entre el profesorado.

Este proceder tuvo sus imitadores.

El 1° de mayo de 1894 fue allí ayudante el estudiante del Liceo de La Serena don Bartolo Va-
lenzuela Pizarro, quien ascendió a Director, y sirvió por más de diez años continuando la obra 
de orden y disciplina de su antecesor, secundado por entusiastas ayudantes, entre otros, don 
Exequiel Hurtado M., quien puso allí en práctica acertadamente el sistema de cálculo mental 
de Álvarez. Esto nos maravilló al presenciar su magnífico resultado para los futuros hombres 
prácticos del porvenir, que allí aprenden.

Dejó esta escuela el señor Valenzuela para dedicar sus energías a la industria y el visitador don 
Alejo Vargas después de algunas indecisiones, colocó la Escuela bajo la dirección de la señorita 
normalista Ana Yaeger, quien lleva más de quince años de lucida y relevante labor.

Contó a fin de año con 250 alumnos y la enseñanza revela aprovechamiento y empeño, con 
las pocas profesoras que allí actúan, de las varias que reciben sueldos, nombradas para la Ele-
mental N° 3.

VIII
Merece esta escuela ser elevada al rango de Superior y recordarse la cooperación rendida a 
la juventud estudiosa del elemento popular. Y muy principalmente recordar agradecidos a los 
que allí han dado la savia de su vida, Inculcando las mejores prácticas de virtud y civismo.

Febrero de 1924
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“EL CLUB MUSICAL”

El día 8 de diciembre de 1911 llega a sus bodas de plata, la Sociedad Musical de Ovalle.

Esta institución hace mérito a nuestra ciudad; es formada por todo lo que hay de más digno y 
meritorio en el mundo social, y llena su cometido con lucidez ejemplar.

Tal como Santiago sostiene su Club de La Unión, igualmente Ovalle sostiene útilmente su Club 
Musical.

La formación de esta institución, hoy tan crecida y mayormente meritoria, se debe exclusiva-
mente a la iniciativa del Dr. Antonio O. Tirado Lanas, quien durante el año 1886, aprovechó el 
entusiasmo musical y cualidades artísticas de que venía prevenido desde la capital, para formar 
aquí un círculo de adeptos entusiastas por el divino arte.

Lo secundaron admirablemente los profesores de música don Romelio Arcaya y don Maximi-
liano Arcaya y sobre todo don José González, premiado por la Municipalidad de Ovalle, en un 
18 de septiembre, con cuatro álbumes de las composiciones musicales más famosas, y a quien 
poco después el cólera lo hizo su víctima en pocos minutos.

Se criticó entonces a esta institución, llamándola cosa efímera, propia de la juventud del en-
tusiasmo momentáneo.

Mas, su utilidad y sobre todo su cualidad, han hecho verse a través de 25 años, su existencia 
tan agradable como útil, siempre prestándose para secundar a las obras de los, numerosísimos, 
cual más generosos y compenetrados de los fines nobles de beneficencia, de cultura social y 
adelanto intelectual.

Sus socios, numerosísimos, cual más generosos y compenetrados de los fines nobles de la ins-
titución.

Su primer directorio fue el siguiente:

Presidente: don Bartolo Tirado

Vicepresidente: don Adolfo Calderón Silva

Secretario: don Antonio O. Tirado Lanas

Pro-Secretario: don José de la Cruz Lanas

Tesorero: don Lorenzo Meharú

Consejeros: don Antonio O. Tirado Lanas, don Eugenio Segundo Gallardo y don Nicanor Ibá-
ñez

Socios honorarios: Srta. Teresa Tirado L., Elisa Perry L., Elena Tirado L., Mercedes Tirado L, 
y Amelia Dey V.
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El directorio actual es el siguiente:

Presidente: don Antonio O. Tirado L.

Vicepresidente: don Caupolicán Muñoz

Tesorero: don Víctor Barredo

Secretario: S.S. Ed. Palacios y Alberto Morgan M

Consejeros: S.S. Arturo Varas, Blas Álvarez J.

Los socios fundadores fueron los siguientes: S.S. Antonio O. Tirado L., Bartolo Tirado. Reinal-
do Hernández, Nemrod Hurtado, Antonino Álvarez, Roberto Pinto, Nicanor Ibáñez, Rafael 
Tirado, Carlos Dey, Adolfo Calderón Silva, Eugenio Segundo Gallardo, Juan B. Barrios, Teo-
dosio Lanas, Neftalí López, Caupolicán Muñoz, David Dey V., José de la Cruz Lanas, Carlos 
Castex, Pedro Sagalegaray, Lorenzo Meharú, Samuel Herrero, José González, Maximiliano 
Barrios, Gregorio Santana Cabanela, Manuel González Arias, Juan Agustín Larraín.

Luego después, tuvo un medio centenar de socios a más de los nombrados. Y siempre ha con-
tado entre socios, a las personas que en Ovalle y en sus contornos ocupan puestos de dignidad 
social e influyen por su fortuna o por sus industrias.

Su Estatuto Orgánico es conciso, llano y corto. Fue aprobado por el Supremo Gobierno y goza 
de personería jurídica.

Posee un bien raíz desde hace años, y lo ha reconstruido en forma tal que presta bastante co-
modidad, y una elegancia tolerable para el objeto que está destinado.

Una de las características de esta institución, es la música, como que su fundación obedecía a 
este fin.

El doctor Tirado, que es un admirador sin igual del arte musical en sus diversas acepciones, 
organiza una tras otra, las veladas y conciertos, teniendo siempre en su mano la batuta y la 
instrumentación.

El abultado contrabajo de cuerdas fue en su primer tiempo acariciado, como un fanático a la 
religión, por don José de la Cruz Lanas; después por don Telmo Barahona, enseguida por don 
Gregorio Torres; por don Guillermo Coron y siempre completando la orquesta.

Pasar lista a los ejecutantes célebres que ha tenido el Club Musical, seria largo... pero útil 
recuerdo para el cronista popular.

El Teatro es propiedad de la Sociedad Musical, Se ha reconstruido desde los cimientos para 
hacerlo de capacidad para mil personas. El costo fue por acciones, a cuarenta pesos cada una, 
hasta tener hoy esta obra casi al terminarse, por valor de veinte mil pesos. Este solo hecho 
constituye una maravillosa hazaña de organización ideada por el doctor Tirado.

El local de este Club fue el antiguo hotel de don Felipe Batifoulié, cuyo negocio quedó eclipsado 
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por otro hotel de la competencia, el de don Juan Cristians.

En el local del Sr. Batifoulié se hizo construir un teatro bastante burdo, por don Francisco 
Cortés de Monroy; y se nos ocurre, que desde entonces, ese terreno tiene cualidades, presagios 
artísticos y sociales, que ya van haciendo época.

Ovalle se siente muy conforme y honrado con poseer ese bien, la Sociedad Musical, quien a su 
vez sustenta el Teatro en construcción y atrae al seno social al mundo elegante y culto.

Debemos a esta institución agradecimiento por cuanto jamás se ha negado a ceder sus bienes 
a la cultura obrera en cualquiera de sus manifestaciones.

En sus bodas de plata le deseamos llegue a las bodas de oro.

José Silvestre

                        (Artículo publicado en “El Tamaya” el 5 de diciembre de 1911)
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LA SOCIEDAD MUSICAL

Allá en el año 1886, un grupo de buenos jóvenes, concibió la idea de fundar la Sociedad que 
hoy tiene el nombre Sociedad Musical. Era casi una treintena de personas entusiastas mozos de 
22 a 24 años, muchos ellos, pero plenos de la energía y el entusiasmo que es la característica de 
la juventud. Y esta juventud ovallina de ese entonces, vigorosa y culta, surgió de entre la masa 
social y lanzó la idea de fundar la institución de que hablamos. Esta idea no encontró eco en 
las personas mayores de la sociedad, que creyeron era una simple humorada.

Son muy muchachos los organizadores, decían, y a lo sumo la cosa no durará más de un año.

Sin embargo, de entre los hombres de edad madura, hubo dos que prestaron su más decidido 
apoyo a la idea y ellos fueron los caballeros don Bartolo Tirado y don Adolfo Calderón Silva.

En las postrimerías del año nombrado, el 8 de diciembre, quedó fundada la institución, com-
puesta por 27 personas y siendo miembros honorarios de ella algunas damas de la sociedad 
de Ovalle, que también prestaron un decidido apoyo a la joven institución y que fueron parte 
de la primera orquesta de la Sociedad, las señoritas eran: M. Teresa Tirado, Elisa Perry, Elena 
Tirado, Mercedes Tirado, Amelia Tirado y Amelia Dey.

Un caso curioso es que la primera recaudación de fondos que dio un total de $50,50 permitió 
al Dr. don Antonio Tirado Lanas, comprar una docena de sillas de Viena por valor de $ 30, que 
aún se conserva, sino estamos mal informados.

Así, como casi todos los comienzos de obras grandes, pobremente-pero con una pobreza que 
lleva un sello de energía infinita-, fue el comienzo de la Sociedad Musical. No se tenía dinero, 
pero se tenían almas grandes, emprendedoras y abnegadas y se tenían espíritus cultos que adi-
vinaban la gran influencia social que tendría más tarde esa naciente institución, cuya vida le 
auguraba tan efímera, la mayoría de las personas de aquel tiempo.

Pero una vez formada, fue el centro de reunión de las familias. Muy a menudo, seis, siete, ocho 
veces al año a veces, se organizaban veladas musicales y en el mismo tiempo, tres o cuatro 
conciertos, los que juntaban allí a todas las personas de la Sociedad.

Poco a poco la Sociedad fue tomando mayor desarrollo y en el año 1890 se pudo comprar, en 
5 mil pesos, donde estaba el antiguo teatro construido por el francés, Felipe Batifoulié.

Como la Sociedad no contaba con más entradas que las cuotas mensuales, que eran un peso, y 
de incorporación, que eran de dos, tuvo que recurrirse a las personas de buena voluntad para 
efectuar la compra de este local y fue don Camilo Guerrero el primero que afianzó a la insti-
tución con ese objeto.

Pasaron después muchos años y la vida de la Sociedad se hacía más y más robusta.

Después del año fatal del terremoto de 1906, se pensó en demoler el antiguo teatro y hacer uno 
nuevo que prestara mayores ventajas de solidez y duración y a la vez consultara los mejores 
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adelantos en la materia. Se emitieron entonces acciones por 20 mil pesos, que fueron colocadas 
entre casi todos los socios: se utilizó el material servible del otro teatro- material avaluado en 
cuatro o cinco mil pesos- y se destinó además el producto de un bazar que dio un efectivo de 
mil setecientos pesos. Después de eso van gastados cuestión de diez mil pesos, más o menos, 
que hacen una suma invertida en el teatro de 40 mil pesos, calculándose en 15mil pesos el gasto 
que demandará su terminación.

(Publicado este artículo en “La Patria”)
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EL TEATRO
SU ADVENIMIENTO EN CHILE Y SU DESARROLLO

HASTA ADAPTARSE EN OVALLE

Antiguo Teatro Nacional antes de su restauración, 2008, Fotografía Archivo CCMO.  

Hay noticias que por primera vez se hizo dramática en Santiago, el año 1654, durante la cons-
trucción del templo de la Compañía de Jesús, organizando los frailes jesuitas, las representa-
ciones de asuntos o piezas místicas o sacramentales.

Años después, en 1693, en Concepción, se puso en escena “Hércules Chileno”, que es la primera 
obra de nuestro teatro nacional. Eran días de jolgorio y fiestas con motivo de llegada a Chile 
de Marín de Poveda, que venía a gobernar el reino. Y fue feliz esta iniciativa, pues en su admi-
nistración se hizo adelantos en el país.

En La Serena, el año 1748 hubo representaciones teatrales en celebración del advenimiento 
al trono de Fernando VI, y en 1761 principió a darse ampliamente al público esta clase de 
representaciones, y para lo cual se improvisó un tablado, con sus maromas y telones armados 
y ubicados en la plazuela de San Francisco, en el ángulo formado por la iglesia y la portería. 
En 1834, un empresario solicitó y obtuvo el permiso de la I. Municipalidad para dar funciones 
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teatrales, en una temporada de cuatro meses. En 1851 se construyó el teatro, con un costo de 
30 mil pesos, cuyo templo del arte existe y le conocemos como “Teatro Viejo”.

II
Don Ambrosio O’Higgins se empeñó en divulgar en Chile los gustos por el teatro.

En Santiago, el año 1793 por primera vez en el país salió a la escena una mujer. Esta de bastan-
te belleza física y de alguna importancia social, causó la consiguiente curiosidad y escándalo.

Se trató de construir “una casa especial para comedias” por don Narciso Arenas. Se opuso 
a esta solicitud el Obispo Alday y elevó el reclamo a la más alta autoridad en Chile. Decía el 
Obispo…”Todas las piezas de teatro, antiguas o modernas, tratan de amoríos o galanteos, y si 
la expresión es más pulida y fina en las últimas, el daño es mayor, pues disimula más el veneno.

El año 1795, don Ignacio Torres, solicitó al Cabildo de Santiago un permiso para construir un 
teatro, lo que no se llevó a cabo. Cuatro años más tarde se hizo otra tentativa, incluso ofrecien-
do entrada gratis para los cabildantes, pero ni aun así, la solicitud fue aceptada.

Años más tarde surgió una de estas empresas que estaba bajo la protección de don Casimiro 
Marcó del Pont; y con esto, estimamos se marcó el origen del teatro entre nosotros.

Marcó del Pont iba al teatro en carroza, con toda ceremonia, y escoltado con su habitual séqui-
to. Las representaciones u obras puestas en escena entonces eran: “La Constancia Española”, 
“El Emperador Alberto” y otras.

En los entreactos se cantaban algunas canciones groseras y se ejecutaban bailes descarados 
y cínicos, no tanto por torcida intención sino por falta de ocurrencia de algo mejor digno de 
diversión edificante.

Uno de los actores más populares tenía apellido Brito y la actriz más celebrada Morales”  le 
hicieron -dice don Vicente Grez en la Gaceta del Rey- algunos elogios y ponderaciones para 
ambos artistas.

III
Cuando la República fue organizada bajo las bases de la libertad y del progreso social nació 
nuevamente la necesidad del teatro como diversión culta y enseñanza de mejores costumbres 
ciudadanas.

Se le dio el encargo al Edecán don Domingo Cartiaga, quien simpatizaba con estas ideas de 
formar un teatro nacional provisional, y la organización de una compañía dramática.

Se levantó entonces, un teatro improvisado en la calle de Las Ramadas (hoy calle Esmeralda) y 
se estrenó en diciembre de 1818.

Los actores eran en su totalidad soldados españoles prisioneros de guerra, que si no eran ar-
tistas de oficio, al menos habían visto en su patria, lo que es la tramoya y la caracterización.

Tuvo éxito y despertó la atención hacia mejores gustos. Luego se hizo estrecho el local y se dio 
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principio a un Teatro Nacional en la calle Compañía.

Las representaciones más en boga eran: “La Muerte de César, “Catón de Utica”, “Roma Libre”. 
“La Jornada de Maratón”, etc.

A pesar de Iniciarse, feliz, el ejercicio del teatro en Chile, con comedias y melodramas, no con-
siguió arraigar el gusto criollo por ese género de obras, pero sí por la zarzuela y la opereta lo 
que hasta hoy perdura.

IV
Se vio teatro en Ovalle, por primera vez el año 1867 o sea; antes que la imprenta por lo cual 
carecemos de la crónica que en asuntos de esta índole sería hoy nuestra fuente de información.

Se improvisó, entonces, una sala de espectáculos y proscenio, en el patio de la casa de don An-
tonio O. Tirado, situada frente a la plaza, al lado norte.

En la noche de estreno oímos ahí cantar “La Paloma”, tan popular después.

Se gestionó con entusiasmo establecer una empresa teatral, celebrándose frecuentes reuniones 
para el caso en el Hotel Ovalle, de don Serafín de los Ríos y después propiedad de don Felipe 
Batifoulié, quien por fin aceptó construir en el fondo de su sitio, donde es hoy el Club Musical, 
un teatro, tomando para ello 2.400 pesos que facilitó don Augusto Winter, el14 de septiembre 
de 1868. El teatro se abrió y fue feliz, no así los negocios del señor Batifoulié, que en 1870 hi-
potecó el teatro a favor de don Pedro Segundo Arancibia, sin aún salvar la situación, y liquidó 
en 1876.

Los célebres artistas Gaytán, Pantanelli, Pantoja, Hernán Cortés, Gris y otros, fueron aplaudi-
dos en cada una de sus diversas y largas temporadas, incluso Platuni con sus perros y monos, 
durante los dos primeros lustros del teatro en Ovalle. Después: Enrique Sánchez Osorio, can-
tando el Tá y el Té, Jarquez, Antonio Puga y tantos otros para quienes Ovalle era de excelente 
éxito de taquilla, siendo los sábados y domingos los únicos días de función. Para la galería no 
había asientos.

EI 8 de diciembre de 1886, se organizó una Sociedad de Recreo para Música y Canto, a instan-
cias del médico cirujano recién titulado don Antonio Onofre Tirado Lanas, la que tuvo éxitos 
escalonados hasta adquirir el bien raíz el 1° de mayo de 1890, en cinco mil pesos a don Francis-
co Cortés Monroy y lo edificado incluso el teatro, avanzando el dinero don Camilo Guerrero 
Sasso, caballero rico por las minas de cobre de Pastos Blancos, Las Llaretas y otras.

La institución social prestigiada ya por su culto al arte, signo inequívoco de adelanto de los 
pueblos, se vio consolidada con la adquisición del teatro y demás  edificios para el desarrollo 
de sus actividades. Para financiar su obligación y mejorar su existencia organizaba con fre-
cuencia: veladas, conciertos, bazares y lanzó en 1907, bonos a 100 cada uno.

La seriedad y tino de cada Directorio, junto con hacer la felicidad y adelantos en su cometido, 
nos es mayormente ejemplarizador y honroso ejercicio para las cualidades morales y virtudes 
ciudadanas de los habitantes de Ovalle.
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VI
El 7 de marzo de 1907 se acordó edificar un nuevo teatro en el mismo local, demoliendo el 
original. El acta se publicó en “El Tamaya” del 23 de noviembre de ese año.

Esta vez el edificio se hizo con frente a la calle Carmen; calle que se llama así en honor a doña 
Carmen Aguirre Campos, hija de don Silvestre Aguirre Guerrero y doña Candelaria Campos 
y Gaviño.

Intervinieron en los planos y trazos los señores Pablo Moriamez y Carlos Castex P.

Lentamente fue avanzando el trabajo de esta obra notable. Se le adicionó adornos y disposi-
ciones de localidades, trabajos que fueron dirigidos por el arquitecto, don Ernesto Gallardo 
Herreros.

El trabajo del frontis, lo ejecutó el albañil don Juan Barraza, por 4 mil cien pesos en 4 meses; y 
lo dio terminado en la tarde del 26 de diciembre de 1926. La pintura, es de la mano del artista 
don Ismael Lorca, terminando el 17 de septiembre de 1927.

¡Veinte años de labor! ¡Todo lo vence el trabajo!

NOTA: El 26 de diciembre de 1938, la Sociedad Musical de Ovalle, vende el Teatro a la orga-
nización cinematográfica Martínez y Cía., en la suma de $ 262.000. En 1965 pasaría a manos 
de don Gustavo Corral, quien posteriormente vendió el inmueble a la Municipalidad de Ovalle, 
para dar lugar a Teatro Municipal de Ovalle. (TMO), en el año 2013.
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LA FANFARRA

Músicos  ovallinos circa.1920, fotografía, Archivo Patrimonial de Sergio Peña.

Fanfarra quiere decir: Música arrogante de alegría. Por más que el diccionario no mencione 
esa palabra, nosotros la explicamos como una manifestación musical evidente.

Nuestros entusiastas jóvenes, amantes de la música alegre en Ovalle, al elegir nombre apropia-
do a la índole de su naciente institución musical, la sindicaron la Fanfarra.

Tenía esta institución el gesto simpático de la novedad y del progreso en cuanto a su organi-
zación como Banda de Músicos Voluntarios; reclutando su personal entre profesionales arte-
sanos, comerciantes, empleados y propietarios.

Ni era la primera banda de música que se organizaba en Ovalle, ni tenía la intención de com-
petir o hacer sombra a la Banda de la Municipalidad de antigua data. Era simplemente el pro-
pósito de servir a la alegría del pueblo por intermedio del canto, la música y el baile.

La Fanfarra se fundó el 17 de abril de 1910, en vísperas del centenario de nuestra emancipa-
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ción nacional. Fueron don Andrés Gallardo, Juan Miguel Olmedo y don Luis Enrique Álvarez, 
los que concibieron en su mente la creación de esta agrupación.

La idea la secundó don Antolín Anguita Badilla, entonces Juez Letrado de Ovalle y más tarde 
Ministro de la Corte de Apelaciones de La Serena y Presidente de ella en 1925.

Se considera como fundador de la Fanfarra al farmacéutico don Luis Enrique Álvarez. No 
hubo acta de fundación, ni ceremonia aparatosa, sino una sencilla citación para asistir a los 
primeros “principios musicales”, impartidos por el maestro Humberto Morales.

Los instrumentos fueron reclutados y adquiridos en todos aquellos rincones olvidados de las 
casas de viejos músicos o en los sótanos de más de un negocio de préstamo en aldeas; más de 
un instrumento también fue importado desde el lujoso almacén de música de lejanos lugares.

Hicieron su estreno frente al público, en los días de Fiestas Patria de 1910. Eran dieciocho 
ejecutantes, contando entre ellos al maestro Humberto Morales, quien ejecutaba el pistón y 
batía la batuta. Los otros integrantes eran: Luis Enrique Álvarez (Pistón N° 1), Domingo Rojas, 
Andrés Gallardo (Flautín). José Miguel Rubina (Clarinete N° 1). Rafael Olmedo (Clarinete N° 
2). Samuel Silva (Requinto), Juan Miguel Olmedo (Barítono), Luis Aliaga (barítono), Fernan-
do Perry (Trombón), Roberto Gallardo (Buyle). Abraham Pizarro (Bajo solo).Bartolomé Va-
lenzuela (Contrabajo), Juan Nicolás Olmedo (Bajo 2°], Juan Manuel Olmedo (Quinto), Andrés 
González (Quinto), Marcos Ramos (Caja), Adrián Varas (Bombo). Julio Carvajal (Platillos)

Entre las primeras tocatas que aprendieron, figura el paso doble “El Amigo Sincero” y la ober-
tura “Fiesta en Campana”. Don Romelio Arcaya fue uno de los impulsores más perseverantes 
de esta Institución. En una retreta, en 1916, se llegó a contar con 25 ejecutantes, dirigidos por 
Arcaya.

Después de soportar agudos problemas de financiamiento, se reorganizó la Fanfarra en1922, 
colocando de presidentes honorarios a don Romelio Arcaya y a don Oscar Espinoza más el 
siguiente personal: Abraham Pizarro. Luis Tapia Pino, Francisco Álvarez Varela, Manuel A. 
Contreras y el profesor Roberto Höefter.

Las academias eran en una de las salas de la Sociedad de Artesanos y más tarde en el Cuartel de 
Bomberos, donde dispusieron de mayores facilidades.

Y mientras más música y con más insistente frecuencia nos regala al oído esta amable Fanfa-
rra, es más creciente el deseo de aplaudirla y pregonar su gentileza con la trompeta de la fama.

Enero 1925
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LAS BANDAS DE MUSICA

Al crearse el Departamento de Ovalle y su villa cabecera, mediante decretos y acuerdos toma-
dos en La Serena, no se hizo el recibimiento oficial con ruido alguno que pudiera achacársele 
ritmo musical o manifestación de alegría.

Después de dos años de tal acuerdo, se mandó solemnizaren este pueblo naciente, la jura de 
la Constitución del año 1833 y para tal ceremonia hubo repiques de campanas, camaretas y 
fogatas.

En 1842, se pidió a La Serena unos cuatro o cinco músicos con sus instrumentos para solemni-
zar el 18 de septiembre. Se hirió, así, el aire de Ovalle por primera vez, con tales ondas sonoras 
de la música de Banda, en el día feliz de la Patria.

Y aún que en el segundo lustro del año 40, se movía más que vez alguna el espíritu miliciano 
en Ovalle, organizado por el Comandante y Gobernador don Francisco Bascuñán Guerrero, 
no hemos encontrado entre los papeles oficiales mención alguna, hacia las Bandas de Músicos.

En la Revolución del 51, que duró en Ovalle desde el 8 de septiembre hasta el 31 de diciembre, 
atravesaron este territorio las fuerzas armadas, que nos dejaron sólo sables y bayonetas, pero 
no música.

Pero el 5 de octubre de 1852, dice el Gobernador Mardones en una nota oficial: “Se hizo disol-
ver la Banda de Músicos por deficiente y desmoralizada. Bástenos hoy mencionar este hecho 
en la historia de Ovalle para excusarnos de entrar en mayores detalles.

Años después actuó como Músico Mayor don Manuel Torreblanca (venido de Illapel). Que 
gozó de justa fama, no tanto por la embriaguez, sino por buen ejecutante de pistón, en que lo 
secundaba con clarinete Ciriaco Cerda: con el bombo, Juan Arévalo; con el requinto: Belisario 
Jofré.

II
El 9 de octubre de 1857, al volver de Valparaíso a Ovalle el Gobernador don Guillermo Cox, 
comunica a la Intendencia que habló con el Ministro de Guerra y éste lo autorizó para gastar 
$ 1.500 sobrantes de la Caja del Batallón Cívico, en una Banda de Músicos.

El 22 de marzo de 1862 se invita a la Municipalidad a que ayude con $ 15 al mes a sostener la 
Banda de Músicos.

El 2 de abril de 1862, leemos en una nota oficial del Gobernador Juan Rafael Carvallo, lo si-
guiente: “Permaneciendo la población muy triste por cuanto desde muchos años atrás no hay 
ninguna clase de distracciones públicas e invitado por los vecinos me he visto en el compromi-
so indispensable de acceder a la formación de una Banda de Músicos, para lo cual se ha nom-
brado una comisión de tres vecinos para levantar una suscripción voluntaria hasta la cantidad 
de $100. El presupuesto de gastos para ocho músicos asciende a $ 150 mensuales Diez pesos 
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dará la Municipalidad, cien darán los vecinos, faltando cuarenta que es buena los dé el Fisco 
como suscripción a la Brigada de Infantería Cívica”

En abril de 1863, ya había 13 suscriptores para el pago mensual de una Banda de Músicos. 
Entre éstos estaban: Tadeo Perry, Wenceslao Castellanos, Carlos Greene, Antonio Onofre 
Tirado Contador, Inarejo y Cia., etc. 
La Banda podía sostenerse por los aportes de la Municipalidad y de los vecinos y más que 
todo por un tributo dado por los oficiales de la Brigada Cívica, para lo cual se construyó un 
cuartel que hoy existe al lado norte de la cárcel. El año 1865 la Brigada y su cuartel avanza-
ban y se le dotó en 1867 de doce músicos, organizados por don Eduardo Manfredi con sus 
flamantes instrumentos, entre los cuales lucía un aparatoso y decorativo chinesco, en forma 
de quitasol, con múltiples campanillas.

La Brigada Cívica decayó e igual suerte corrió la Banda de Música.

Llegó en esa época como afinador de plano y a dar clases de música, don José González, quien 
se hizo célebre como ejecutante de clarinete y profesor de la Banda de Músicos.

Debido a sus éxitos, fue premiado en más de una oportunidad por la Municipalidad Ovallina. 
Falleciendo el 22 de febrero de 1888. 
En su reemplazo se hizo venir de Coquimbo a don Romelio Arcaya, a su hermano y a don 
Roberto Tapia.
La Revolución del 91 que todo lo trastornó, nos dejó en Ovalle sin Banda. Pero a fines de ese año se 
presentó don Francisco López (El mono), con sus empeñosas actividades para formar una Banda, 
buscando nóminas de suscriptores hasta en los barrios más apartados con lo cual consiguió éxito. 
Se hizo venir a don Gregorio Torres, tocador de bajo, tanto de viento como de cuerda quien 
con paciencia de maestro organizó no sólo la Banda, sino también, la primera Estudiantina en 
Ovalle, en lo que él dirigía con guitarra un cuarteto y lo secundaban don Bartolo Valenzuela 
Pizarro, don Abraham Pizarro y don Pablo E. Galleguillos.

Esta primera Estudiantina hizo su estreno el 29 de abril de 1894, durante la celebración del 
aniversario de la Sociedad de Artesanos; ejecutando la Canción Nacional, la Polka BeBe, el Vals 
sobre las Olas, Mis Recuerdos, piezas todas muy en boga en Ovalle y otras de ejecución fácil. 
La Banda del maestro Torres siguió casi hasta hoy, salvo algunas interrupciones. Las estudian-
tinas lograron bastante éxito gracias a la hábil enseñanza de don Luis Lanas, hijo de don José 
de la Cruz, gran entusiasta del contrabajo de cuerda.

Los ejecutantes que han desfilado en la organización de estas bandas de música en Ovalle, si 
son muchos, no todos han sido notables, mereciendo destacarse los siguientes ejecutantes: José 
Rosa Castro (clarinete). Juan José Zamora (bajo). Pedro Maximiliano Aguirre (pistón). Elea-
zar Cabeza (bajo). Manuel Arredondo (bombo), Luis Concha (caja). Pedro Morales (quinto). 
Hermógenes Olivares, Calixto Valenzuela (pistón), J. Ipinza, José Domingo Reyes (clarinete), y 
tantos otros, hasta llegar al maestro Humberto Morales quien es el creador y primer maestro 
que tuvo La Fanfarra.

Enero 1925
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TRANSPORTE EN COCHES

Victoria  frente  a antiguo Liceo de Hombres, 1940,  fotografía. Museo del Limarí.

Un singular cincuentenario, nos llama hoy la atención a escribir sobre transportes de pasaje-
ros en carruajes, en nuestro Departamento.

Diremos, ante todo, que los primeros viajes en coches del servicio público para transportes de 
pasajeros en nuestro país, fue establecido entre Valparaíso y Santiago, el año1821.

Sus empresarios fueron los ingleses señores Charles Noville y Joseph Mors, con un solo ca-
rruaje de seis asientos, que hacía un viaje a la semana “si es que había pasajeros”.

El trayecto se hacía en 16 horas, pasando por el camino de los palleros, Placilla, Peñuelas, Ca-
sablanca, Cuesta de Zapata con sus 30 revueltas, Curacaví, la Cuesta de Lo Prado, Pudahuel, El 
Blanqueado y calle San Pablo hasta la Pirámide en la esquina de la calle Negrete.

El precio era de 14 pesos y tenía derecho a llevar hasta 14 libras de equipaje.

Luego pasó la empresa a manos de un chileno -Manuel Loyola- que había sido y siguió siendo 
cochero. Puso en servicio más de un coche y hacía dos viajes fijos a la semana.

El precio del pasaje lo elevó a una onza o moneda de oro que equivalía a 17 pesos 25 centavos.

II
Cincuenta años después, el empresario Emilio Kunstman pagaba 6 mil 600 pesos a una so-
ciedad de coches, que giraba con 100 mil pesos y poseía la mayor parte de los 69 coches del 
servicio urbano de Valparaíso, a 10 centavos la carrera, en decadencia por los carros urbanos. 
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Los cocheros depositaban el dinero, en tres entregas en el día: la primera desde la mañana 
hasta las 10; la segunda de las 10 hasta las 6 de la tarde y la última desde las 6 hasta la 1 de la 
madrugada. Fluctuaba ese pago de alquiler entre 2 pesos cincuenta a 5 pesos por entrega.

Al modelo de coches en uso se le llamaba “cucaracha”. 

Los primeros coches en Ovalle, fueron traídos por don Luis Tondreaux en 1864, quien estable-
ció su empresa en la calle La Unión N° 107 y 109, para hacer viajes desde Ovalle a Las Cardas, 
con un solo vehículo de varios asientos, que pronto se le apodó “La Colchona”. (Pero ya en 
Ovalle rodaba un carretón desde el 3 de febrero de 1857, que costó a la municipalidad 69 pesos 
y que servía para recoger las basuras de las calles). 

La empresa Tondreaux creció, cambió a domicilio propio más hacia el poniente y duró mu-
chos años.

IV
Cuando el ferrocarril de Tongoy llegó a Tamaya, en 1867 y llegaba también el de Coquimbo 
a la Higuerita, la empresa de carretones de don Nicanor Cristi en Los Patos y en Camarones 
quedaba anulada, y dio origen a formar en Ovalle una empresa de Carruajes, por don Javier 
Cristi (El Choco), que sirvió eficazmente.

V
Los primeros y más notables cocheros fueron Mateo Santander, Melitón Araya, Carmen Gál-
vez, José María Gálvez, José María Galleguillos, José Gregorio Araya, Olegario Flores y sus 
hermanos Tristán y Pablo, Eduardo Araya, Ramón García, Sabino Arias, Ernesto Elizondo y 
Miguel Jopia.

Hacían la carrera de Ovalle a Cerrillos, Ovalle a Higueritas y Ovalle a Monte Patria y rio 
adentro.

VI
El 10 de Junio de 1873, este emprendedor empresario, don Javier Cristi Humeres -sobresalien-
te y entusiasta ciudadano- establece en el radio urbano el servicio público de coches, a diez 
centavos cada carrera por persona, y a un peso la hora.

La tarifa fuera de la ciudad era como sigue:

A Tamaya, El Oro y Cerrillos: $1,50 por persona

A Estación Puntilla: $1

A Sotaquí: $1

A Punitaqui $2

A Monte Patria: $2

A Juntas: $ 2.50
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Estos coches según contrato llevaban en sus viajes las valijas del correo.

VII
Existían entonces 36 patentes para coches en todo el departamento y 60 patentes para carre-
tas y carretones. Pues estaba en todo su vigor la ley de patentes del 22 de diciembre de 1866.

 Producían esas patentes al año:

1871 $ 476

1872 $ 528

1873 $ 462

1874 $ 440

1875 $ 622

VIII
Ahora existen más de 40 coches en Ovalle, de modelo casi único en forma de “Victoria” para el 
servicio público, a 60 centavos la carrera en el radio urbano.

Veinticinco de estos coches son manejados por sus propios dueños y algunos de éstos son: 
Abraham Alfaro, Manuel Ramírez, Armando Astudillo, Carlos Ardiles, Manuel Brante, Ama-
dor Galleguillos, Enrique Casanga. Santos Mallega. Todos hombres cumplidores y honrados.

IX
Cuando otros rememoren a los que en Chile ejecutaron las primeras obras ferroviarias: Gui-
llermo Weelwright, Enrique Meiggs. Matías Cousiño, José Tomás Urmeneta y varios más, no-
sotros cantaremos en tosca prosa a los cocheros chilenos, precursores de empresas formida-
bles de transportes en 1822 en Valparaíso y 1873 en Ovalle.

Enero 1924

NOTA: De acuerdo al plano de la ciudad levantado en 1879 por el ingeniero Holger Birkerdal, las di-
ligencias del Sr. Cristi, con salidas a Juntas, Tamaya, Cerrillos de Tamaya y Socos, tenían su agencia en 
calle Victoria al llegar α calle La Unión (hoy Vicuña Mackenna).

Existía también la cochería de “Abalo y Cía.”, con sus diligencias a Rapel y su agencia en la vereda norte 
de calle Libertad esquina Victoria.

El último de estos coches con capota plegable dejó de circular en Ovalle en 1970, siendo don José Torres 
su propietario.
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EL FERROCARRIL DE TONGOY

      

  
Tren  en Quebrada Seca, camino a Tongoy, 1906, fotografía, Museo del Limarí.

El 4 de julio de 1851, corrió el primer ferrocarril en Sudamérica, entre Caldera y Monte Amar-
go y 80 Kilómetros hacia Copiapó. El 1° de octubre de 1852, se inauguró el ferrocarril de Val-
paraíso a Santiago. Quedando unidas las dos grandes ciudades de chile el 15 de septiembre de 
1863.

Los trece kilómetros de línea férrea entre La Serena y Coquimbo, fueron inaugurados el 29 de 
abril de 1862.

En mayo de 1853 se propuso don José Tomás de Urmeneta labrar un ferrocarril que uniera 
al puerto de Tongoy con el mineral de Tamaya y por lo tanto, está entre uno de los primeros 
trabajos ferroviarios ideados en el país.

Hizo estudios al respecto, el ingeniero residente en Valparaíso, don Allan Campbell, calculan-
do un presupuesto de sólo 700 mil pesos.

El genio de don Enrique Meiggs, que resplandecía en esa época, iluminaba los cerebros de los 
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emprendedores industriales y animaba la iniciación de obras de adelanto, augurando riquezas 
inmediatas y prosperidad para todos.

II
Se dio principio a las faenas del ferrocarril de Tongoy, el 2 de agosto de 1865, con doscientos 
hombres, siendo los ingenieros don Carlos F. Hillman. Guillermo O. Berre y don Alejandro 
Guido de Vigneaux.

Era Gobernador de Ovalle don Juan Rafael Carvallo, e inspector del distrito de Tongoy don 
Pedro Cerda, uno de los patriarcas de esa comarca.

Desde la estación de El Muelle hasta las canchas de la Estación San José de Tamaya había una 
altura de 385 metros y una distancia de 50 kilómetros.

Llegó el primer convoy a Tamaya el 30 de agosto de 1867, el mismo día que llegaba a la esta-
ción Higuerita el ferrocarril de Coquimbo a Ovalle. Ambos ferrocarriles tenían la intención de 
llegar un día no lejano con sus rieles hasta Santiago.

El presupuesto de esta obra fue de $ 1.333.500.39 centavos.

Los pasajeros movilizados por este medio, entre Tongoy y Tamaya en 1874, fueron 9.427.

III
Se dio principio a prolongar la línea hacia Ovalle, desde Cerrillos al Trapiche, el 4 de julio de 
1894, siendo administrador don Federico Bedwell e ingeniero Gabriel Maurat, con un presu-
puesto de 285 mil pesos.

Era Gobernador del Departamento, el Doctor don David Perry.

El Fisco adquirió esta empresa el año 1895.

V
Ya siendo fiscal, se prolongó los restantes 15 kilómetros, para unir el tramo entre el Trapiche 
y Ovalle. El 1° de mayo de 1911, a las 10 y media de la mañana, llegó por esta vía el ferrocarril 
a nuestra ciudad.

No hubo otra fiesta o farsa que el de anotar el día y la hora de este -para nosotros- agradable 
suceso, por el infrascrito.

El Tamaya, febrero 1927

NOTA: la línea del ferrocarril de Ovalle a Tongoy tenía las siguientes estaciones: Limarí, El Trapiche, 
La Torre, Cerrillos de Tamaya Quebrada Seca, Pachingo, Chañar, Tanque. Tongoy estación, Tongoy 
muelle u pueblo.

El ferrocarril de Cerrillos de Tamaya tenía su estación principal en el mineral de San José, existiendo 
además las estaciones intermedias de El Sauce, Recreo, El Pique y Rosario.
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1927 fue el último año en que corrió tren hasta Tongoy. Hasta Cerrillos de Tamaya los viajes en ferro-
carril perduraron hasta 1936, Por último entre los años 1946 y 1947, se desmanteló definitivamente la 
línea férrea de Ovalle a la costa.
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LA ESTACION

Estación de Ovalle, cancha de minerales, 1900, fotografía, Museo del Limarí.

Hace 76 años que en la ciudad de La Serena, el día 23 de septiembre de 1852, el laborioso y 
discreto Intendente don Francisco Solano Astaburuaga, anheloso de progreso, presidia una 
reunión de vecinos a los que previamente había citado, estando también presente el Obispo 
don Justo Donoso y muchos caballeros pudientes, para tratar sobre construir un ferrocarril en 
la provincia, cual prácticamente actuaba con éxito entre Caldera y Copiapó, en 81 kilómetros.

Se tomaron los acuerdos pertinentes y se suscribieron con dinero, de todo lo cual se levantó 
detallada acta, que fue publicada y tenemos a la vista una copia, la que por no extendernos no 
la damos hoy.

El 14 de diciembre de 1855, se autorizó su construcción, bien informada por el ingeniero Ho-
racio Gibbs.

Se obtuvo un privilegio por 30 años.

Transcurría el tiempo, como cosas de La Serena y se contaban ya 10 años, hasta que el día 
martes 5 de abril de 1861, se dio el primer barretazo en los trabajos, a 14 metros sobre el nivel 
del mar.

El 21 de abril de 1862, se inauguró triunfalmente el tráfico ferroviario en el puerto de Co-
quimbo y con este adelanto local, elevó su rango urbano, desde subdelegación 8° de La Serena, 
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a Departamento de Coquimbo, con subdelegaciones tributarias el año 1864 y agua potable 
el año siguiente, y unido a La Serena por 13 kilómetros de línea férrea hasta la estación a 8 
metros sobre el mar.

Desde Coquimbo la empresa extendió sus rieles hacia el sur en activos trabajos: a 10 kilóme-
tros, hasta Pan de Azúcar; 9 a Cerrillos; 9 al Peñón; 7 a Tambillos; 10 a Las Cardas y trepando 
444 metros a 18 hasta Pejerreyes; 5 a Higuerita, 6 a Angostura y 16 a Puntilla del Espinal. Casi 
100 kilómetros y a sólo 3 de Ovalle. Y se construyó entonces la estación de término en pleno 
lecho del rio, la que en 1880 y en 1888 fue arrasada por las aguas, incluso carros, línea y loco-
motoras.

Se abandonó ese sitio y se levantó nuevo trazado, desde la Cuca pasando por la calle de la 
aldea de Huamalata hasta La Puntilla, donde se construyó estación rural que sirvió 25 años.

Intertanto, el año 1883, el Intendente de La Serena don Domingo de Toro Herrera, de acuerdo 
con el Ministro del Interior don José Manuel Balmaceda, que era el senador por Coquimbo, 
inició los estudios de una línea férrea destinada a unir los ferrocarriles de Coquimbo con los 
de Santiago y Valparaíso, empalmando en la estación de La Calera.

Entonces Ovalle se puso de pie y con entusiasmo jubiloso se reunió en numeroso mitin el 17 
de julio de ese año y 14 días después, o sea el 31, una notable comisión de vecinos fue a La Se-
rena a felicitar oficialmente a nombre del pueblo al Intendente y por su conducto al Supremo 
Gobierno.

El 14 de enero de 1888, la Cámara de Diputados aprobó el proyecto de construcción del fe-
rrocarril desde Ovalle a San Marcos, según estudios del ingeniero don Ricardo Goldsborough.

El 23 de marzo de 1889, el Presidente de la República don José Manuel Balmaceda puso en 
Ovalle la primera piedra frente a la calle Soco hacia la cordillera y de esto se levantó un acta 
que tenemos ante la vista.

Se dio principio a los trabajos, que se paralizaron en 1891.

En 1893, el ingeniero don Juan Francisco Campaña, de acuerdo con el Gobernador don David 
Perry, variaron el trazo para ensancharlo, ubicando la futura estación en las faldas del Tuquí, 
tras el Canal Limarí, en el fundo ex-Quiscal.

En 1896 corrió el tren hasta Paloma y el 5 de noviembre de 1911 hasta San Marcos.

Por otra parte, el 11 de enero de 1895, el Fisco adquirió la Empresa del Ferrocarril de Coquim-
bo y el martes 5 de marzo de 1908 se puso el primer durmiente para continuar la trocha ancha 
desde la Puntilla a Ovalle. Ocho meses después, o sea,  el 27 de diciembre, a las 11 de la ma-
ñana, entró a la parte urbana de Ovalle, en triunfo y embanderada, la locomotora “Coquimbo 
N°1”, memorable iniciadora, manejada esta vez por Arturo Sauvageot Rivera, hijo de francés, 
pero chileno nacido en Curanipe.

Había transcurrido casi medio siglo desde 1861, para que se besaran, por intermedio de los 
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rieles, el puerto de Coquimbo con la mediterránea ciudad de Ovalle, sin estación definitiva.

El 1° de mayo de 1908 llegó también a Ovalle la prolongación de la línea férrea de Tongoy que 
en 1865 puso su trabajo para llegar en 1867 sobre Tamaya a 50 kilómetros, y a 385 metros 
de altura a San José y después de largos 40 años empalma con la red ferroviaria general mo-
dificada su línea de 1,10 a solo 1 metro, como línea longitudinal, según las razonables teorías 
aceptadas, del ingeniero don Santiago Marín Vicuña.

Le tocó al Presidente don Pedro Montt empeñarse en la magna obra del longitudinal, de casi 
800 mil libras. Se colocó el último riel en el kilómetro 112 entre La Serena y Vallenar el día 23 
de noviembre de 1913.

En Ovalle convergen las líneas del sur y del norte: las de Tongoy y de Juntas: y las líneas estudia-
das de 39 kilómetros de Punitaqui y otra de Samo Alto; y no hay estación... sino algunos restos 
de latas que sirvieron a la improvisada y rural estación de Puntilla hace un cuarto de siglo.

El diputado demócrata, don Bonifacio Veas, hizo presente en la Cámara esta deficiencia e inju-
rioso olvido, consiguiendo solo modificar, en planos modestos, los otros que por dispendiosos 
eran postergados y hasta la fecha no se hace sino otras construcciones.

El 6 de septiembre de 1926, una comisión brillante por su inteligencia y mayormente mérito 
representativo, vino a Ovalle; prometió y se fue (por “milésima vez dijo El Tamaya ese día) que 
se haría un edificio adecuado para la bullada bodega y andén de pasajeros.

La estación futura del ferrocarril en Ovalle será como el hijo de Sara según la Biblia, Isaac e 
hijo de la risa a los 100 años. Ya contamos hoy 76. Esperamos sentados, Dios mediante, para 
seguir anotando fechas y datos que para algunos empalagan y a otros demuestran, pudiendo 
en todo caso servir de referencias a las generaciones venideras.

Mayo de 1928

NOTA: Don Pablo Galleguillos no alcanzó a conocer el flamante recinto de la Estación de Ferrocarriles 
de Ovalle, que se inauguró tardíamente, en 1935. Rieles y durmientes hoy se están levantando, para dar 
lugar a un terminal rodoviario. (En lugar del rodoviario proyectado en 1992, se construyó el  centro 
Cultural Guillermo Durruty, que alberga al Museo del Limarí y a la Biblioteca Pública Víctor Domingo 
Silva).nota del editor de la Segunda Edición.
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“EL MOLINO CASTILLA”

En la aldea de La Chimba, ha existido un antiguo molino situado a la entrada del pueblo desde 
el tiempo de la Colonia.

Era movido por el primitivo sistema de rodezno. Su propietario lo fue don Baltazar Veas.

En 1868 los señores Reinaldo Schiassi y su hermano don David, de nacionalidad italiana, ad-
quirieron esos molinos de los señores Pérez, “un terreno y herido de molino en 300 pesos dice 
la escritura de 1870, e instalaron allí varias industrias anexas, como ser: pólvora, aceite para 
minas, cervezas, concentrados de metales de cobre, trapiche para oro, y hasta una instalación 
para riego artificial del llanito situado al lado este, que hoy está alfalfado con riego de filtración 
del canal Camarico.

En 1894 la sucesión Schiassi cedió sus derechos a una Sociedad formada en Ovalle, siendo su 
presidente don Blas Álvarez Cortés e inauguraron la empresa con el nombre de “Molinos San-
ta Rosa de La Chimba”. Nombrando de Gerente a don Matías Cortés.

Las instalaciones fueron encomendadas, al ingeniero proveniente de la Escuela de Artes y Ofi-
cios de Santiago, don Daniel Camposano Álvarez.

El 1 de octubre de 1894 se puso la primera piedra.

La rueda hidráulica de 4 metros 25 centímetros de alto por 1.80 metros de ancho, fue construi-
da a trato por los carpinteros, don Benjamín Araya y don Juan Francisco Galleguillos.

Once meses después, el 15 de septiembre de 1895, dio principio a la molienda de trigo el mo-
lino y a la vez el trapiche tratando metales de oro, de El Altar, de don José Clemente Cordero.

El molino era de sistema francés, de 33 paradas de piedras, y sus artificios tenían marca “La-
ferteé”.

Molía 80 fanegas de trigo en 24 horas.

El agua para esta fuerza, iba por un canal antiguo de 4 pulgadas por segundo y desarrollaban 
en la rueda 32 caballos de fuerza hidráulica.

El trapiche cobraba 70 centavos por cada métrico de metal de oro, que daba 14 gramos al 
máximum y uno y medio cuando mínimum.

Los accionistas de dicha Sociedad “se durmieron” sin aportar capital para “dotación de trigos”, 
se dispersaron; y los más desistieron, quedando don Pedro Cortés Monroy, don Blas Álvarez 
Cortés y siete más, total once. Al fin el presidente se vio obligado a quedarse con un mutuo 
hipotecarlo y con el activo y pasivo.

Vendió la propiedad en 16 mil pesos a don Salvador Tello Astorga, quien no se dedicó a esta 
industria.
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Don Salvador y su hija doña Rosaria Tello González, enajenaron la propiedad en 24 mil pesos 
a favor de los hermanos Corral Moral.

Los Molinos se hicieron reconstruir por el arquitecto don Guillermo Rencoret Bezanilla, em-
pleando el moderno sistema de cemento armado.

Se inauguró la obra el 3 de marzo de 1929, siendo su potencia de 70 caballos de fuerza hidráu-
lica, para moler 300 quintales diarios de buena harina flor primera, pudiendo moler hasta 500 
cada día.

En la prueba molió 30 quintales en 20 minutos.

Un franco éxito ha coronado los esfuerzos de los señores Máximo Corral Moral y su hermano 
don Román.

Para oficinas y bodegas de esta poderosa empresa, que es victoria de los productos industriales 
de Ovalle, se construyó en Ovalle un grandioso edificio de cemento armado de sistema moder-
no, en la calle Victoria casi en la esquina de la Plaza, siendo el constructor el Sr. Rencoret B., 
quien así acredita su labor y su ciencia.
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EL MOLINO DE DON TADEO PERRY

El antiguo molino, situado al sur de la Alameda, a la cual se une por un callejón llamado “Mo-
lino de don Tadeo Perry”, era de propiedad de doña Micaela Campos, viuda de don Juan A. 
Perry, quien murió en 1857.

Estos molinos los entregó en arriendo a su hijo don Tadeo, quien a su vez los dio en sub-arrien-
do el año 1869, a don Samuel Lecaros y don Pedro Cisneros, quienes construyeron allí molinos 
a máquina de vapor, la que desgraciadamente hizo explosión.

El 4 de junio de 1873, don Samuel Lecaros y don Pedro Cisneros, compraron el predio y “rajo 
del molino” en tres mil quinientos pesos a doña Micaela Campos V. de Perry, siendo el límite 
por los cuatro vientos con propiedad de la vendedora y a la vez “un callejón u otros” que lo une 
a la Alameda.

Don Pedro Cisneros enajenó su parte a favor de su socio don Samuel y como éste falleció, que-
dó el molino para don Ramón Lecaros, quien en 1876 tenía aviso de venta en los periódicos 
locales. Lo adquiriría posteriormente don Carlos Castex.

NOTA: La producción triguera en las feraces tierras del Limarí durante la centuria pasada, 
tuvo una importancia bastante mayor que la actual, lo que le permitió trascender más allá de 
los mercados locales,

La Villa de Ovalle ya en 1852 contaba con 4 molinos trigueros. En el plano de la ciudad, ela-
borado por el ingeniero Holger Birkerdal en 1879 figuran dos molinos: El molino del Carmen, 
de propiedad de Juan Rafael Carvallo ubicado unos metros al sur de la intersección de las calles 
Santiago y Tangue y el Molino de la Exposición, de propiedad de don Ramón Lecaros, situado 
unos metros más al sur de la intersección de las calles Ariztía y Tangue. (La calle  Ariztía co-
rresponde a la actual Ariztía Poniente).

El Molino de don Rafael Carvallo, más tarde pasó a manos de don Carlos Castex y por último 
a la familia Corral.

Parte de su estructura, su rueda de madera movida por acción del agua, su piedra de molino 
confeccionada en Francia por la Societé Muliere Dupety Orsel Cia., aún se conservan.

Del primitivo molino de la Exposición hoy no queda sino recuerdos.

En 1939 se inauguró el Molino moderno de los señores Corral en calle Tangue, conocido como 
Molino Castilla, el que se encuentra paralizado (1992). Posteriormente fue demolido, levan-
tandose allí un supermercado de una conocida cadena nacional.
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LA ARTILLERIA DE OVALLE

Pocas veces falta en cada pueblo, algún sitio u objeto que llame dignamente la atención, y cuyo 
origen a veces de gran mérito histórico, ofrece tema para que el memorista popular investigue 
y le dé forma en sus anotaciones, excitando la curiosidad pública.

No escasean tales cosas en nuestro Departamento, y esta vez nos vamos a ocupar de los caño-
nes que forman la artillería de Ovalle.

¡Y son gloriosos! como ya lo veremos; y el servicio que aquí han desempeñado también lo es, de 
lo cual debemos felicitarnos, y lo serán en mayor escala en los días del centenario Ovalle que 
ya se aproxima.

Ellos no fueron traídos aquí para luchas fratricidas, no para defender las fronteras y la integri-
dad del país o para amparar los fueros de la justicia. ¡Lo fueron para festividades!

II
Ocuparse de un arma tan atorrante como lo es la boca de un cañón de artillería, es algo que 
nos hace erguir el pecho, abrir los ojos, sujetar el aliento y prestar oídos atentos e interesarnos 
en los detalles.

Pues sabido es, que a todo chileno más se le enseña y ejemplariza a morir como hombre que a 
civilizarse como caballero.

 Y morir al pie del cañón, cuya arma quedó demostrada en la guerra europea que es el arma del 
porvenir, nos lo enseñó Ernesto Riquelme, disparando “el último cañonazo del último cañón”

III
Más ahora nos es dado ocuparnos del primer cañonazo dado en la ciudad de Ovalle y de su 
artillería.

Había motivos para celebrar por los contemporáneos, era primera vez que el estruendo ma-
jestuoso del cañón hiriendo el aire hacía repetir su eco en las montañas vecinas, no para expo-
nerse a morir allí, resignado en holocausto del ideal, sino para mostrarse cultores de las glorias 
de la patria por medio de la artillería.

Los cañones en esa ocasión eran los mismos que el 21 de octubre de 1805 en Trafalgar habían 
intervenido victoriosamente, en aquella peleíta de 60 y tantos navíos ingleses, contra la escua-
dra aliada francesa y española, 

cuando se pronunció la legendaria arenga: “Inglaterra espera que cada uno ha de cumplir con 
su deber”. Y en que muriendo Horacio Nelson a bordo del Victory, se transformó en inmortal-
mente victorioso, dando gracias al Todopoderoso, que le permitió cumplir con su deber.

Día este otro, tan feliz para Ovalle, de tal estreno de cañones, fue durante las fiestas de1873.

Estaría quizás escrito en el libro del destino de los pueblos, que cuando la voz de fuego del 
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cañón tronase por primera vez en Ovalle, debía serlo por el más legendario y victorioso de los 
cañones, cual si fuera por los cañones de la Esmeralda.

Veamos cómo se realizó este prodigio. Después de muchos años del triunfo de Trafalgar ga-
nado por un almirante vizconde, tuerto y sunco, de 47 años de edad, se mejoró como es sabido 
ampliamente la marina de guerra inglesa y a los buques anticuados se les destinó a servir de 
pontones; y tocóle a uno de ellos, el “Moengilla” a servir como tal en la rada de Coquimbo, ya 
cargado de años y ante el peligro de hundirse de puro viejo, se le sacó en remate.

Fue adjudicado a don Francisco de Paula Carmona, quien lo desmanteló primero y enseguida 
el casco lo varó y destrozó para leña.

Los materiales y utensilios hallaron destino fácil y compradores prestos, mas no los cañones 
que quedaron en tierra, diseminados, en abandono, sin empleo y sin remota esperanza de 
servir para nada, a no ser para estorbos y encontrones malhadados en la esquina de alguna 
plazuela de suburbios o en el recodo de un camino de gran tráfico.

Allí los contempló don Nicanor Caballero Samit, notario de Ovalle desde el 28 de octubre de 
1869, quien andaba de paseo en el puerto en esos días.

Muy profundas filosofías le acudieron a su mente al mirar estas armas grandes de combates 
navales y tan poco conocidas de los habitantes mediterráneos.

Solicitó dos cañones grandes y uno chico (cañón de proa) para traerlos a Ovalle y hacer con 
ellos las salvas de artillería en los días ya próximos de las fiestas de septiembre.

Accedió gustoso a prestarlos don Francisco de Paula, quien siempre había atendido con so-
licitud y cariño los intereses de Ovalle en cuanto a los caudales provenientes del embarco de 
cobres y metales por la Aduana de Coquimbo y otros tesoros. Después, con mejor acuerdo, 
regaló esos cañones y fueron así en propiedad la artillería de Ovalle.

IV
El entusiasmo por la artillería fue-como era de esperarlo-, muy notable y a la vez que un sin-
gular número del programa de la Comisión de Fiestas Patrias.

Don Juan Bautista Barrera, antiguo y graduado militar de asamblea, con residencia en Ovalle, 
y con su pasar habitual en su fundo Carretones, fue comisionado Jefe de tan excepcional arti-
llería: y Simón Tobar, designado para cabo de cañón.

Sobre la falda del Tuquí, al frente norte de la plaza de armas, se empotraron en gruesos tron-
cos los dos cañones en batería, inter el cañón chico, sobre su cureña, se le destinó a contestar 
el fuego desde la plaza, junto con un grupo de fusileros al mando del sargento Pedro Pascual 
Salamanca.

El cañoneo “fue el del siglo”, como dicen ahora, y se hizo oír a varias leguas a la redonda.

Para terminar tan célebre tiroteo, se ejecutó una nota cómica andaluza. Se despachó desde el 
cerro un emisario donde el Gobernador, entusiasta abogado recibido el 18 de julio de 1865-, 
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don Adolfo Calderón Silva, avisándole que no se podía continuar el cañoneo por mil motivos. 
Era de no creer, pero se le exigió al emisario expresara uno a uno esos motivos, Primero: dijo, 
porque se acabó la pólvora. Basta, contestó el Gobernador; no diga los otros 999 motivos- ¡ce-
sar el fuego y en dispersión, cada uno a almorzar a sus casas, si les place!

El cañón chico se conserva hoy en el cuartel de policía, desde que lo recogió piadosamente  el 
ex prefecto don Alfredo Bruce y le dio colocación de respeto imponente. Ahora bajo inventario 
figura, vistoso, cuidadosamente tratado y está quizás conforme con su suerte, esperando servir, 
en el centenario de Ovalle, el 21 de abril de 1931.

Los otros cañones: uno está en el Asilo de Ancianos (¡sarcasmo del mundo! ¡Sí parece mentira! 
y el otro en la Gobernación de Combarbalá, donde lo llevó don Juan Antonio Perry Lanas, para 
reemplazar las camaretas que allí se disparaban en días de jolgorio, cargando de pólvora unos 
taladros hechos en piedra chancuana.

VI
Si estos cañones no fueron los primeros que contempló Ovalle, en cambio, han sido los únicos 
que han hecho y harán oír su estruendo. Pues en septiembre de 1851, “Dos piezas de artillería 
de a 4 que iban en marcha a Illapel, las hizo devolver a Ovalle don Nicolás Munizaga, por saber 
que Illapel había sido recuperado por don Francisco Campos Guzmán”, dice en la página 166 
del tomo II de “Los Diez Años de la Administración Montt», don Benjamín Vicuña Mackenna.

Y otros cañones, sospechosos de estar ocultos en la casa de doña María Inés Salfate, en La 
Chimba, fueron en 1851 al sitio de la Plaza de La Serena hasta el 1° de enero de 1852.

Y años antes que naciera Ovalle a forma aparte en el concurso de los pueblos, “el 6 de mayo de 
1830 bajaban a tierra tranquilamente en la pequeña caleta de Peña Blanca, situada al sur en 
la desembocadura del rio Limarí, dos pequeños cañones sacados de la goleta Colocolo, siguió 
por tierra su marcha a La Serena la pequeña división bajo el mando del Comandante Maruri, 
donde llegó el 10 de mayo a reponer como Intendente a Sains de la Peña. Mientras llegaba (el 
día 28) de Illapel, el general don José Santiago Aldunate”. (pág. 592 T. XV Historia de Chile, por 
Barros Arana).

En ese tiempo los cañones eran chicos, según leemos más arriba (quizás menores de edad) y los 
buques de guerra no eran mayores: el bergantín Aquiles y las goletas Colocolo y la Juana Pas-
tora. Y otro tanto diremos de los puertos de operaciones para hacer el trío: Guanaqueros. Peña 
Blanca, son tan chicos como siempre lo han sido. Pero no han desaparecido de la costa ni del 
cariño de nuestra memoria, como aquellas degradantes revoluciones de Uriarte y de un Sains 
de la Peña, que más era lo que saqueaban sus tropas a los pobres habitantes desde Sotaquí a 
Curimón, que acciones guerreras arriesgaban.

VII
Más afortunadas fueron las “dos piezas de artillería volante de calibre 4” que el 11 de febrero 
de 1817, tomó en la Batalla de Soco el capitán don Patricio Zeballos, a la división del teniente 
coronel don Manuel Santa María Escobedo, según el parte oficial de Cabot, llevadas a La 
Serena junto con los estandartes godos que hoy se hallan exhibiéndose en el Museo Militar en 
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Santiago.

VIII
En 1865, se improvisó en Ovalle apresuradamente una partida de artilleros, quienes se trasla-
daron a Tongoy junto con la gendarmería a defender la integridad del territorio. De esos entu-
siastas artilleros existen -más no sus cañones-, don José Ramón Molina y don Tomás Barraza, 
humildes hijos del trabajo diario, pero nobles ciudadanos chilenos, a quienes nuestra pluma 
les rinde culto homenaje.

Se artilló el puerto; se labraron fosos y varias obras de defensa de previsión militar, en vista de 
la amenaza de la escuadra española. Hasta rindieron y tomaron prisionero a un buque Ingles, 
la Mariscal Pellisser, en diciembre, por don Ascencio Illanes Órdenes. Pero este asunto sólo lo 
mencionaremos de pasada. ! Pues le tenemos dedicado un gran renglón aparte: y lo merece, en 
verdad, muy dignamente!

Otras veces han cruzado las calles de Ovalle regimientos de artillería en tránsito arrastrando 
sus cañones perezosamente, ¡pero sin hacerlos sonar!...

IX
La artillería de Ovalle no blasona ni reclama, a pesar de tener para ello sus méritos. 

Espera volver a tronar el aire con su potente estampido en los días centenarios; y más que todo: 
desea enseñar a todo buen ciudadano a ser generoso y a morir como hombre al pie del cañón.

                                                                                            José Silvestre

   Ovalle 4 de setiembre de 1924

                                                                  (Artículo publicado en “El Tamaya”)
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EL VALIENTE GALLEGUILLOS
(Extracto)

Don José Silvestre Galleguillos Contreras, apodado “el Valiente Galleguillos por las hazañas 
que en distintos lugares y en difíciles ocasiones ejecutó en la revolución del año 1851, era hijo 
de don José Gregorio Galleguillos Valdivia y de doña Gertrudis Contreras. Compañero inse-
parable de don Benjamín Vicuña Mackenna. 

Su teatro de operaciones militares en los sucesos de 1851 se extendió desde Petorca a La Se-
rena.

Era doña Gertrudis, natural de Elqui, baja de estatura, de color moreno subido, muy curiosa 
para ejecutar las manufacturas propias de su sexo que en ese tiempo se conocían. Se dedicaba 
con especialidad a educacionista, enseñando a leer y bordar. Tocaba el arpa y la vihuela.

Don José Gregorio, residente en Huamalata, donde en su oportunidad hubo importantes hor-
nos de fundición de cobre, se fue a Elqui en busca de sustento para su mujer y sus hijos José 
Silvestre y Carmen, volviendo después a su lugar de residencia original, donde se conserva la 
tradición de haber visto a don Silvestre de 4 años de edad.

Don José Gregorio fue el creador del canal de Tuquí, lo que le valió adquirir una finca en Hua-
malata, situada entre la quebrada de “Don Juan El Godo” hasta el camino que atraviesa el rio 
para ir a Villa Seca y además, ocho sitios en el pueblo, con derecho cada sitio a una teja de agua.

Se crio don José Silvestre en Huamalata hasta la edad de 14 o 15 años, viniéndose después a 
Limarí, donde era su abuelo Patricio, administrador de los intereses de los Sres. Guerrero. Se 
empleó don José Silvestre de mayordomo mayor, sin embargo, no sólo de este empleo vivía, 
pues en Chiripe, tenía tropas de mulas que cargaban madera de sauce para enmaderar las mi-
nas de Tamaya. (Especialmente el famoso socavón Lecaros).

Don José Silvestre Galleguillos a pesar de sus múltiples quehaceres, no dejó de lado sus deberes 
cívicos, integrándose al Regimiento N° 1 de Caballería Cívica, al mando de don Calixto Gue-
rrero, que ostentaba el grado de Coronel y que residía en Limarí.

Las fuerzas militares de entonces estaban subdivididas en “Partidos”, correspondiendo a la 
Caballería de Limarí al Partido de La Torre, donde era instructor el señor José Verdugo, don 
José Silvestre Galleguillos era Sargento.

El “Valiente Galleguillos” como jefe de la tropa de su compañía, conocía y manejaba a su gente 
“con sus pelos, marcas y señales”, hablando en términos usados por los huasos.

En la misma fecha, es decir en 1845, se nombró como Coronel del Regimiento Cívico N° 2, a 
don Ramón Lecaros, residente en Mialqui.

Dos años después, y procedente de Santiago, llegó a Ovalle como Instructor militar don Fran-
cisco Bascuñán Guerrero, que llegaría en abril de 1848 a ser Gobernador del Departamento.
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De Limarí, ya casado don doña Juana Galleguillos Malebrán, se vino empleado a la Hacienda 
La Chimba, de propiedad de don Juan Bautista Barrios. En este empleo estaba cuando esta-
lló la revolución, en que le tocó desde el comienzo tomar una participación tan activa como 
arrojada.

Se tomó el cuartel de Ovalle con sólo su imprudente coraje. Rendida la guardia del cuartel y 
cárcel a la vez, quedó con esto rendida la villa. Redujo a prisión a don Rudecindo Cuéllar (co-
mandante de Policía), a Ramón Poblete (el más pudiente comerciante en el ramo de carnicería) 
y a don Juan Alcayaga (arreador de animales). Cuatro fueron los magnates que en esta villa 
tomó como prisioneros y los condujo a La Serena, vía Andacollo, escapándose don Silvestre 
Calderón.

A don Francisco Campos Guzmán, ex-Gobernador de Combarbalá y que luego sería nom-
brado por las fuerzas del gobierno Intendente de la Provincia, le dedicaron según la tradición 
popular varias estrofas, recordándose en forma especial la siguiente:

“Campos se va a La Serena

a recibir la Intendencia

y los pipiolos le tienen

muy bien la camita hecha.

Si lo llegan a pillar

lo cortan presa por presa,

le cortarán la cabeza

con doscientos mil martirios,

si lo merece en sus manos

el valiente Galleguillos”

Después del sitio de La Serena en 1851, en que José Silvestre tuvo una destacada participación 
en defensa de la ciudad, como Comandante de Carabineros y de los ideales del liberalismo, 
hizo un postrero esfuerzo para organizar en el Departamento de Ovalle una nueva montone-
ra, pero fue sorprendido en su intento y enviado a prisión por varios meses.

José Silvestre Galleguillos, falleció de muerte natural en la Hacienda Palo Colorado, el 6 de 
marzo de 1855, a la edad de 32 años. Primitivamente fue sepultado en Quilimari, pero en 1862 
sus restos mortales fueron exhumados por solicitud de don Pedro Pablo Muñoz y llevados a la 
Serena, donde fueron sepultados en el cementerio local, junto al deán Vera y a don Juan Nico-
lás Álvarez (“El Diablo Político”) y “de esta manera están juntos en el cementerio el sacerdote, 
el político y el militar”, dice un célebre escritor.
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LOS CONJURADOS

En 1851, después del 20 de abril con su batalla a medianoche en las calles de Santiago y foco de 
revolución más que en 1859, y de uno y otro suceso nada nos dejó escrito don Manuel Concha 
en 1869, pudiendo mejor que nadie hacerlo.

El 28 de abril se supo en Coquimbo y sus contornos el fin sangriento del suceso ideado en Val-
paraíso y desarrollado en un Cuartel y calle de Santiago.

A La Serena habían relegado a varios por sus ideas avanzadas y abierta propaganda, los derro-
tados de la capital fueron llegando ocultos, aumentando los adeptos a la rebelión.

Don Juan Muñoz y Pedro Pablo Muñoz, ingeniero de Minas y atrayente orador, Junto con 
Nicolás Álvarez, abogado y ardiente escritor político y varios otros formaron un Club de la 
Igualdad para propiciar la candidatura presidencial del General José María de la Cruz, inter 
otros abrieron el Club llamado Faro, para la candidatura de don Manuel Montt.

El Intendente don Juan Melgarejo, publicó un bando, ordenando disolver los clubes y las aso-
ciaciones de artesanos.

Los periódicos-El Porvenir”, “El Diablo Político” y “Serena”, eran los voceros.

El 5 de mayo se proclamó la candidatura de Cruz, El 8 de junio hizo el señor Munizaga un 
banquete popular al que concurrieron ochenta obreros, entre los que habla doce jefes de taller. 
Ofrecieron su destacada adhesión: el sastre don Manuel Vidaurre, los carpinteros don José 
María Covarrubias y don Rafael Salinas y el herrero don N. Bravo.

Se dijo que no querían a don Manuel Montt por “unos dicterios de desprecio por Coquimbo 
que había proferido en el Cuerpo Legislativo”.

El 18 de julio, al oscurecer del día, llegaron a La Serena, desde Valparaíso, después de caminar 
cuatro días y cuatro noches, don Benjamín Vicuña Mackenna, don José Miguel Carrera F. y 
don Ricardo Ruiz, quien fue ayudante del Coronel Urriola la noche del 20 de abril.

Todos venían fugados de la prisión.

Una comisión se fue desde La Serena a Santiago para mejor informar al gobierno y solicitar 
fuerzas militares para asegurar el orden público: y fue también, por otra parte, el “diablo po-
lítico”, don Juan Nicolás Álvarez a pedir instrucciones al General Cruz que dijo: “Si los de La 
Serena se levantan yo estaré con ellos”

Vinieron desde Santiago, vía Coquimbo, 45 hombres del Batallón Yungay, al mando del ar-
gentino Capitán don N. Arredondo y días después otros 79 al mando del Sargento Mayor don 
Fernando Lopetegui y los oficiales S.S. José Agustín del Pozo, Juan Ramón Guerrero, Fernando 
Barceló. N. Cortés, Antonio María Fernández y Benjamín Lastarria.

El cuartel fue ubicado en la Plazuela San Francisco y el cuartel cívico, estaba al lado de La 
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Merced.
En la casa de don Antonio Pinto estaba hospedado don José Miguel Carrera Fontecilla y allí se 
celebraban las reuniones sediciosas.

El 18 de agosto quedó acordada la revolución. Los oficiales: Pozo, Barceló y Guerrero estaban 
en la defección y muy particularmente lo estaban los sargentos José Rosario Villegas, Vicente 
Orellana y Alejo Jiménez, sobrino del sargento fusilado a causa del motín el 20 de abril.

El domingo 7 de septiembre de 1851, el Mayor don José Verdugo invitó a su casa al jefe y ofi-
ciales del Yungay a un festín, a las dos de la tarde.

No asistieron el Oficial Cortés que prefirió dormir la siesta y el oficial Lastarria que se hallaba 
haciendo visitas en Ovalle.

Fueron gentilmente recibidos por las hijas del dueño de casa.

La señorita Leonor, preceptora fiscal, invitó desde el salón a pasar al comedor insinuando ga-
lantemente al Mayor Lopetegui que dejara su espada como sus camaradas, un momento, inter 
se servían, confiándola a su custodia. A la vez que metía manos para ayudar a desasirse de ella.

La mesa presentábase exigente y sugestiva, y el olor de las viandas provocaba el apetito.

El adorno de las flores vistosas y fragantes perfumaba al natural el ambiente haciéndolo agra-
dable.

Las fruteras artísticas de cristal, transparentes de limpieza y finura, presentábanse colmadas de 
naranjas maduras, chirimoyas y papayas olorosas.

De repente el dueño de casa profirió en fuerte exclamación: ¡”Platos muchachos!”. Y dio a la vez 
un fuerte puñetazo, sobre la linda mesa de blancos manteles.

Era esa la voz y señal convenida para efectuar la felonía.

Súbitamente y con estrépito se abre una puerta y por ella penetran al comedor don Juan Mu-
ñoz con varios matones que se lanzaron sobre el Mayor Lopetegui, quien trató de tomar el 
cuchillo de sobre la mesa para defenderse. El negro Sebastián, listo, le dio un puñetazo en la 
frente, con lo cual lo arrojó al suelo enredado en una silla y manando abundante sangre fue 
atado y reducido a preso. Igual se hizo con el oficial Arredondo, quien no opuso resistencia.

Les otros tres oficiales se retiraron del comedor y tomando de la percha sus espadas se fueron 
al cuartel a prisa gritando “¡Revolución!”

Completando el plan de los conjurados, se desarrollaba en otro sitio, otro suceso. Llegaba 
frente al cuartel cívico situado al costado del templo La Merced, el músico Ramos, quien se 
apersonó al centinela diciéndole que “dejara el puesto”. A la vez que por negarse se abrazaron 
en pugilato, interviniendo un casual minero que abrazo a los dos, cayendo al suelo los tres.

Corriendo desde una casa cercana llegó al cuartel don Pedro Pablo Muñoz junto con gente 
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sediciosa y se trabaron con el Sargento de guardia en el zaguán, y en un instante fue avasallado 
por la sorpresa y el número de gente.

El cuartel cívico fue tomado por los sediciosos y sus adeptos aumentaron con el fácil triunfo. 
Organizaron una columna, y al mando de don Ricardo Ruiz se dirigieron al cuartel de Yungay 
que estaba con las puertas cerradas y las abrió para dar paso franco y hacer causa común. Allí 
fue traído y encerrado preso el Jefe Lopetegui y Arredondo.

El Intendente Melgarejo, al saber el desacato, salió de su despacho y cruzó la esquina hacia la 
cárcel -donde antes fue cuartel de Bombas- donde el sargento de guardia y la tropa no acató 
la orden de salir al ataque, sino quedar en sus puestos de carceleros.

El Intendente, decepcionado, se dirigió al Cuartel del Yungay y en el camino fue reducido pre-
so.

Don Ignacio Alfonso, como Capitán, tomó el mando del Batallón Cívico y salió con sus filas a 
recorrer las calles, dueño de la situación.

Se efectuó una reunión de vecinos y se nombró de Intendente a don José Miguel Carrera Fon-
tecilla, quien puso en libertad bajo palabra de honor de ser imparcial al Intendente Melgarejo, 
al Juez de la Corte don José Alejo Valenzuela y a don Francisco Astaburuaga (ambos llegaron 
después a ocupar el cargo de Intendente).

Se despacharon correos a Santiago, Copiapó. Vicuña y Ovalle. Para Coquimbo se envió al 
oficial Guerrero.

En dos horas de palpitante emoción, los conjurados habían cambiado el curso normal de la 
administración pública y dado principio al fratricidio.

Eran las 4 de la tarde. Un solo muerto a bala en las calles: un “paco” que trató de huir.

A las 4 de la tarde del día siguiente 8 de septiembre, llegaron a Ovalle organizados en fuerzas 
administrativas y recibidos en ese carácter ocuparon el pueblo. Traían como director a don 
Benjamín Vicuña Mackenna.

En Ovalle se levantó un acta firmada entre otros por José Fermín del Solar, José Fermín Marín, 
Francisco Javier Campino, Patricio Zeballos, Juan Bautista Barrios, Benjamín Vicuña, León 
Varela, Marcos Barrios, etc.

Se puso de Gobernador al 2° Alcalde, don José Vicente Larraín.

El fin que se perseguía entonces era combatir a don Manuel Montt, de quien dijo, don Manuel 
Blanco Cuartín el 2 de septiembre de 1888: “el sólo ramo de la instrucción pública le debió 
atenciones y estudios que no ha debido antes ni después a nadie”.
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SOTAQUÍ, SU PUEBLO
PÁGINAS DE UN FOLLETO INÉDITO

(Extracto)

Sotaquí es bastante viejo; baste con decir que fue pueblo indígena: y tanto como viejo y como 
indígena, ha sido adicto a la religiosidad.

Sus ideales de progreso no han escaseado, pero si logrados en pequeña escala.

Su vida histórica no está exenta de fechas notorias.

Su suelo feraz: la iniciación de alguna industria: la cultura social y la filantropía de algunos de 
sus hombres nos dan lindo margen para trazar estas líneas.

II
El pueblo primitivo no era al pie de la ladera, con calles delineadas en terreno eriazo como 
con pretensiones modernas lo está hoy, sino en la margen oriente del rio Grande, donde hoy 
se contempla esos fértiles potreros que dan el más espléndido cultivo de cuanto allí se quiera 
cosechar.

Su primer poblador, entre los aborígenes de que hay memoria, es Singa de Mitimay y desde el 
21 de mayo de 1550 lo fue el español don Pedro de Cisterna, por una concesión graciosa del 
Cabildo de La Serena.

Como buen español, mejor cristiano y fácil adquiridor de esta tierra, donó buena lonja para 
iglesia, a la vez que contribuyó para edificarla.

Los herederos y la acción del tiempo, han subdividido la propiedad.

III
La más decana parroquia de este valle lo es la de Sotaquí, lo cual demuestra que junto con de-
dicarse al trabajo, los habitantes se dedicaban a glorificar el culto religioso.

Allí la autoridad eclesiástica es la propietaria más antigua existente, y seguirá siéndolo en lo 
rural, con su “Potrero de la Iglesia”, y en lo moderno, con varias propiedades urbanas.

Hay testimonio que allá por el año 1630 se erigió, o ya había una iglesia bajo la advocación 
del Santísimo Sacramento, y es esa la de más remota data que posee la diócesis de La Serena.

IV
Ese histórico, viejo y ruinoso templo, cayó como cayeron todos con el terremoto, llamado 
Temblor Grande, el día 8 de octubre de 1847 a las 11 del día.

Como ya narramos en extenso en un folleto el año 1906 ese cataclismo, ahora nos especiali-
zaremos con Sotaquí.
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Junto con caer el templo, cayó cuanto había edificado allí, Incluso las claustraciones y pircas 
de los caminos.

Pasado ya el temblor y calmado los ánimos, se principió la edificación.

Nuevas habitaciones, en nueva situación el pueblo y con nueva iglesia.

Nos es dado suponer que la situación que se le demarcó a la iglesia dio motivo para orientar la 
situación de la nueva planta del pueblo.

Para la nueva iglesia se colocó la primera piedra el año 1854.

El trabajo se le encomendó a Valentín Molina, quien se mostró bastante activo.

En 1857 se celebró allí la primera misa.

V
Don Mariano Gómez proporcionó terreno para la nueva y actual planta de este pueblo.

Dueño de la Hacienda Sotaquí lo era don Mariano Ariztía y después don Paulino Ahumada.

Dueño de Huallillinga lo era don Rosario García y después don Jerónimo Urmeneta.

Don Juan Flores Vivanco y don Baldovino de la Peña vinieron de La Serena a delinear y entre-
gar los sitios de este nuevo pueblo.

VI
Un asunto administrativo eclesiástico vino a favorecer altamente a Sotaquí, hasta la gran nom-
bradía que hoy tiene.

El Ilustre Obispo de La Serena don Manuel Orrego, en su visita episcopal, halló que el niño 
Jesús que se adoraba en Tierras Blancas del Espinal, debía estar en la Iglesia del pueblo.

El 10 de diciembre de 1873 hizo su solemne entrada triunfal el Niño Dios a Sotaquí y desde 
entonces se celebra allí, cada 6 de enero, las fiestas religiosas.

La iglesia no estaba dispuesta para tal auge y a más otras circunstancias la hacían inadecuada.

VII
La fiesta en la pascua de los negros trajo progreso a Sotaquí.

Se trató de construir una nueva iglesia.

EI 2 de julio de 1886 se colocó la primera piedra del artístico templo gótico actual, en terreno 
cedido para el caso, por el dueño de la hacienda, el abogado del foro serenense, don Paulino 
Ahumada.

Los planos y presupuesto son obra del arquitecto don Roberto Parker, el mismo que construyó 
la basílica de Andacollo.
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EI Fisco daba anualmente para la obra de tres a cinco mil pesos.

Don Adeodato Contreras trabajó allí hasta terminar la obra, después se fue a hacer la torre y 
el púlpito al templo de Panulcillo.

Don Esteban Chaparro Vega trabajó como albañil.

Ya con esta nueva obra se dejó en abandono y ruinas el templo de 1857.

VIII
El ferrocarril trajo a Sotaquí otro importante factor de su progreso.

Se inauguró el ferrocarril en Ovalle el 23 de marzo de 1889 por el gran Balmaceda, siendo don 
Julio Bañados Espinoza, diputado por Ovalle, Ministro de Industrias.

El trazo de la línea pasaba por este pueblo, hasta Los Sapos o San Marcos, lo mismo que es hoy 
longitudinal. La revolución del 7 de enero de 1891 paralizó esta obra, como a tantas otras de 
la República.

El 28 de octubre de 1893 se dio nuevamente movimiento a las faenas ferroviarias por los inge-
nieros mecánicos Lary y Emilio Langlois, que hicieron entre otras cosas, el galpón que hoy es 
Estación de Ovalle: y por el ingeniero jefe don Francisco Campaña y 2° ingeniero don Manuel 
Pulido Illanes.

El ferrocarril local trasladaba a Sotaquí unos 5 mil peregrinos “remoledores” cada 6 de enero, 
y el longitudinal lo comunica con todo el país, la Argentina y Bolivia.

IX
La Ley de Comuna Autónoma de 1894 dejó ver a Sotaquí muy halagada en prosperidad. Su 
primer Alcalde lo fue don Ambrosio Contreras Bolados.

Su primer comandante, don José Domingo Carvajal (El Gato) y su primer Tesorero de Felipe 
Santiago Gallardo (El Copito). En 1896 se colocó veredas a las calles.

Luego se crearon y sostuvieron 8 escuelas mixtas municipales.

E1 30 de mayo de 1907 el Primer Alcalde con Enrique Páez dio principio al trazo y cultivo de 
la hermosa y espléndida actual plaza.

Don José Domingo Toro cedió una teja de agua de su posesión  de campo Chilota que hoy se 
llama La Higuera. Ahora el agua se toma de los derrames del canal situado en alto.

Esta comuna consta de las subdelegaciones 3° de Sotaquí, 13° de Panulcillo y 21° de Huamalata, 
con una población de 7.652 habitantes y un presupuesto en sus primeros años de Comuna, de 
9 mil y tantos pesos. Su actual Primer Alcalde es don Belisario Alcayaga V., su tesorero don T. 
Enrique Páez y su comandante don Álvaro Vargas.

IX
Sotaquí está a 246 metros de altura sobre el mar y a una distancia de 11 kilómetros de Ovalle 
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y de 490 de Santiago. Limita al sur con La Paloma a quien le cantaremos también un cogollo.

Se llama La Paloma, porque allí hizo una casita don Juan Villalón, para habitación de su em-
pleado en la hacienda Tamelcura, don José Cirilo Cortés, situada a la orilla del camino, en 
todo el alto de la loma donde está el vértice para ir a rio adentro y a Huatulame. Toda la casa 
pintada de blanco y hasta el techo con estuco, lo cual no podía ya ser más blanco que Paloma, 
nombre que ha ingresado al calendario de las estaciones del longitudinal; y de simple paloma 
ha pasado a tributaria aldea de Sotaquí.

José Silvestre

5 de enero 1917
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ASUNTO PERSONAL

Imagen del Niño Dios de Sotaquí, foto postal, 1910, Archivo Patrimonial de Sergio Peña.

Por pueril que considere escribir las siguientes líneas, no me resigno a colgar la pluma dejando 
en silencio y secreto al siguiente suceso personal.

El año 1864 estuve en Tierras Blancas ante el festivo altar erigido al Niño Dios.

Contemplé extasiado a tantos que alegres festejaban a ese niño en imagen.

Al notar las personas presentes allí mi rara atención y mis preguntas indagatorias, curiosas, 
propias de mi tierna edad, me contaron que los zapatitos del “Niño”, concluían por ser rotosos 
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de tanto trajinar y había que hacerle nuevo calzado.

Sus trajines eran nocturnos, haciendo milagros. Pues un día amaneció en su traje algunas hojas 
verdes de porotos, cadillos y “amores secos “y otras suciedades propias de las malezas en las 
chacras. Y que unas melgas con matas de porotos apestados mostraban rastros de los piececitos 
del Niño Dios. Y poco después fueron esas melgas florecientes y espléndidas en racimos de 
vainas de porotos.

Dudé. Y me admiré de tal poética y deleitosa leyenda, pero guardé discreto silencio.

Rato después me salí afuera y vi a los cabritos lejos del chiquero, y venidos allí cerca en tropilla. 
Jugueteando y trepando ágiles sobre el horno de amasijo. Corrí hacia ellos, intentando atrapar 
uno para jugar, imaginando que en tal alegría lo pasaba el Niño Dios.

Llegó un Baile de Chinos y hubo procesión celebrada con voladores pirotécnicos y en la noche 
se quemaron cuatro piezas de fuegos artificiales.

Al día siguiente me sentí impresionado hasta producirme tristeza; mis deseos eran hacer públi-
co este suceso, o por lo menos, narrar este asunto maravilloso.

		



Reminiscencias y otros relatos

129

LA LLEGADA DE LA IMAGEN DEL NIÑO DIOS

El Temblor Grande del 8 de octubre de 1847, demolió hasta los cimientos del antiguo templo 
que hasta ese instante gozaba de longeva vida.

La población era poca numerosa (sólo 500 habitantes), pero de nobles sentimientos religiosos. 
Por lo que pronto decidieron construir una nueva Casa del Señor.

Pronto se acumularon piedras, adobes, tierra, arena; cavándose a la vez los heridos para los ci-
mientos: casi todo el trabajo se hizo a “Mingaco”, o sea, cooperación gratis ejecutada en común 
(el día domingo por lo general). La obra era dirigida por don Valentín Molina.

En 1857, se ofició en el incipiente altar mayor del nuevo edificio la primera misa. La fábrica del 
templo requería ingresos y por eso se efectuaban fiestas religiosas extraordinarias en el mes de 
octubre, el día 6 (Tránsito) y en enero el día 6 (Pascua de los Negros), dedicada al Niño Jesús.

E1 espíritu místico de los sotaquinos hacia apreciar aquellas imágenes dignas de veneración 
entre las cuales adquiría fama El Niño Dios de Tierras Blancas. Consciente de esto, la familia 
Toro Cortés a veces traía la venerada imagen a la Iglesia de Sotaquí.

Ocurrió por entonces, la visita episcopal del año 1873, del Ilustrísimo señor Obispo doctor 
don José Manuel Orrego, quien al inspeccionar la diócesis fue a imponerse personalmente a 
Tierras Blancas de todo y cuanto se relacionaba con el “Niño Dios”, de imagen tan adorada allí.

Nada halló que reprochar y ordenó trasladar al templo de Sotaquí la imagen ya bendita: lo que 
se llevó a efecto el día 10 de diciembre de 1873, estando de párroco don Pablo Lafarge.

La poesía popular, tan real, tan ingenua y que perdura entre las multitudes relata así este su-
ceso:

La despedida daré

con deseos amantísimos,

vino el señor Ilustrísimo

el año setenta y tres

casi perdida la fe

por la multitud de males,

bendiciendo los lugares,

haciendo cuerpos de fieles

Dios lo guía entre claveles

a los coros celestiales.
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Al referirse el popular poeta a la bendición de los lugares, es su cantar a las bendiciones con 
que el sabio prelado dotaba a Sotaquí y a la vez organizaba las cofradías, los bailes de chinos, 
el ritual de la fiesta de cada 6 de enero.
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BAILES DE SOTAQUI

El nombre de los “cabezas de bailes” más antiguos de que hay recuerdos y datos fidedignos en 
la zona de Sotaquí, es Ignacio Gómez, a fines del siglo XVIII.

Su entusiasmo y buena intención era superior, pero iba en decadencia su situación económica 
y sufriendo las escaseces consiguientes. Tuvo la valentía y honradez de no ocultar su pobreza y 
obtuvo el asentimiento tácito de sus compañeros del baile de chinos, para traspasar la jefatura 
a su hermano Cayetano Gómez Manque, de 25 años de edad, quien tenía 9 años de servicios 
como primer abanderado, pues desde los 14 años de edad estaba enrolado en las filas, devota-
mente al servicio de la Virgen de Andacollo.

Era este suceso el año 1841 y con ascender a jefe y contar con la voluntad de sus compañeros, 
retempló el cariño a su devoción y santo propósito hacia La Virgen del Rosario. 

Sirvió 91 años consecutivos y murió en Sotaquí, en su chacra El Guindo, a la edad de 110 
años en 1926. Su servicio en el baile era exclusivo para la Virgen de Andacollo, pero con todo 
entusiasmo cooperaba a todas aquellas fiestas religiosas que se celebraban en la Parroquia de 
Sotaquí y hasta algunas otras fiestas en iglesias de las aldeas cercanas, a las cuales su baile de 
chinos daba realce religioso.

Viéndose tan viejo y cargado de años resolvió delegar el mando de jefe y dueño del Baile en 
manos de sus hijos, para lo cual consiguió la buena voluntad y armonía de sus compañeros de 
actividad. Su banderola de mando fue pasada a manos de su hijo Emiliano el año 1921, con un 
personal de 15 hombres.

En 1930, su hijo Lorenzo Gómez Aracena organizó con 30 hombres un baile separado y en 
1932, fue nombrado Cacique de los Bailes de Sotaquí, a la vez que fue nombrado Cacique Ho-
norario don Francisco Lizardi. Cuando la imagen del Niño Dios se adoraba en la residencia 
de su origen en Tierras Blancas, forcejeaban por realzar las festividades en tal honor y atraer al 
mayor número posible de devotos tributarios y de romeros piadosos y penitentes implorando 
favores celestiales por la fe.

La idea era tenida por feliz y la dificultad se presentaba en elegir la forma de bailes que con-
venía adoptar, entre los chinos, danzantes o turbantes. Como es sabido: los bailes de chinos de 
la Virgen de Andacollo tienen origen secular y representan a los mineros aborígenes, con su 
fuerza, sus gestos, su resistencia y costumbres insustituibles.

Los turbantes representan a los militares del Inca, teniendo por divisa la disciplina de la re-
ligión, marchando al mando de sus jefes: y éstos a su vez, presentando de a uno en uno a sus 
subordinados en baile activo ante la imagen adorada, sin que se quede así ninguno sin bailar y 
sin lucir su habilidad personal en el baile.

Los danzantes son bailes movidos, alegres, representando damas bailando que acompañan a 
sus Jefes, abanderados, que bailan formando diversas figuras con sus pies zapateando o esco-
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billando, yendo y viniendo, moviendo y cambiando las filas de sus damas.

Se decidieron por ser Baile de Turbantes del Niño Dios. Transcurría el año 1865, cuando se 
autorizó y encomendó a Pedro José Pizarro para organizar el Baile, reclutando adeptos y de-
signando a Tierras Blancas para local de los ensayos.

Con este baile de turbantes y con el baile de chinos de la Virgen, mandados por Cayetano Gó-
mez, se tuvo en Sotaquí el mejor fundamento de los bailes que hoy, en considerable número se 
presentan al mando de un cacique, cada 6 de enero.
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DANZANTES Y CHINOS
(DE LOS BAILES DE OVALLE, EN ANDACOLLO)

Una vez más ha quedado Ovalle brillantemente representado en las fiestas a la Virgen Co-
ronada del Rosario, celebradas el 25 y 26 del mes recién pasado. Por los bailes de mineros 
- “Chinos”-  y de artesanos y labradores - “Danzantes”- , genuinos representantes de nuestro 
elemento popular en la fe católica, con devoción especial a la imagen milagrosa.

Sabido es que el primero y N°1 de los bailes de chinos es el “De la Virgen y que reside en Anda-
collo al mando del cacique y el N°2 es el “Baile de Tamaya”, con residencia en Ovalle y hoy, y 
desde muchos años, al mando de don Francisco Lizardi y en los bailes de “Danzas” es el N°1  el 
“Del Obispo”, que son “Turbantes” y residen en La Serena: y el N°2 “Baile de Danzas de Ovalle”, 
que reside en esta ciudad a cargo de don Francisco Lizardi. Si en 1927 concurrieron 32 bailes, 
siendo 16 de chinos y 16 de danzas, este año (1928) concurrieron 34 bailes, y con más número 
de personal que otras veces. Cada baile se presenta donde el cacique y se despide ante la Virgen 
con un discurso de fondo, a más de los cantares coreados.

Don Francisco Lizardi presentó oportunamente su baile Tamayino cooperando a sacar las 
andas desde el trono de la Virgen a la puerta del Santuario para la procesión: y acto seguido 
presentó su Baile de Danzas de Ovalle, pronunciando esta vez un conmovedor discurso – que 
damos más adelante - y presentando al mismo tiempo dos casos de prodigios obrados por la 
fe en la Virgen. Este discurso tuvo la singular característica de ser pronunciado en un tono y 
posesión dramática, patentizando así la íntima convicción en los milagros y la fe, que sostiene 
fortalecida la devoción en los bailes de chinos y de danzantes en Andacollo. Discurso la Virgen 
Santísima del Rosario de Andacollo, diciembre 25 de 1928.

Ilustrísimo Señor:

Honorable y respetable clero,

y Caballeros

a todos pido perdón.

Virgen Madre del Rosario.

Llegaron tus tamayinos,

la danza y baile de chinos

a saludarte en tu santuario,

fecha en que todos los años
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te venimos a saludar

aquí a los pies de tu altar

cumpliendo la devoción.

Gracias a Nuestro Señor

que aquí nos deja llegar

¡Qué gusto!¡Qué regocijo!

al contemplar tu pureza

ver tu plaza y dos iglesias

que te han donado tus hijos.

El niño, el anciano, el pobre y el rico

te han hecho estas donaciones,

novenarios y comuniones.

Te las dedican Madre mía,

sin mancha sois concebida

¡Oíd nuestras peticiones!

nuestro Divino Señor

te trajo a estas alturas

por ser Santa, Virgen pura

para nuestras consolaciones.

Por eso es que el día de hoy

vienen tantos peregrinos!

por repechosos caminos

a rendirte adoración

a pasearte en procesión

como Turbantes, como Danzantes

como Chinos.

Y su Señoría Ilustrísima
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acompañado del clero,

devotos y promeseros,

te alaban, te adoran, te veneran

Virgen Santísima.

Y las campanas repican

dando voces muy sonoras

y ángeles desde la gloria

hacen vibrar sus gargantas

abren las alas y cantan

a la Madre protectora.

Sois la estrella matutina

que a la tierra alumbras y al cielo

cual la Virgen del Carmelo

que iluminas a nuestro Ejército y Marina.

¡Sois tú la joya más fina!

¡Sois más radiante que el sol!

yo no hallo comparación

ni encuentro como explicarme,

pero digo: ¡Sois vos y la Virgen del Carmen

de nuestro querido Chile la salvación!

Como reina sois coronada

como virgen sois bendita

como madre sois infinita

de esta tierra privilegiada.

Dios quiso fueses hallada

salvando así al mundo entero

y a Chile, y al extranjero
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y a naciones americanas.

Pues ¡sois la más soberana!

después del Dios verdadero.

Y miro a tu alrededor

miro tu plaza en contorno

y veo que es un adorno

y que es un gran primor

Pido a la Virgen y al Señor:

-Venga acá mi abanderado- (se presenta don Gregorio Tabilo, abanderado del baile 

 y muy devoto)

quién estuvo en el hospital postrado

venga acá mi nietecito,

que la Virgen, con su poder infinito

de la muerte lo ha librado.

Se presenta el niñito Luis Geraldo Báez Lizardi, quien pronuncia el siguiente

discurso

¡Madre!  Yo no te conocía

por primera vez vengo a verte,

de los brazos de la muerte

me has librado. ¡Madre mía!

Una doble pulmonía

mi débil cuerpo atacó

y el doctor me desahució

papá y mamá me lloraban

y a vos me encomendaban

de pronto la mejoría llegó.

Hago extensos mis agradecimientos
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acá, a los pies del altar

espero que me has de dar

fe, memoria y buen talento.

Recibí el santo sacramento

de mi primera comunión

y recibí hoy confirmación

de nuestro Ilustre Prelado

¡A tus pies arrodillado!

¡Madre! dadnos tú la bendición.

Sigue el señor Lizardi

Adiós Madre ya me voy

quien te pudiera llevar

y aún no te puedo dejar

¡Te llevo en mi corazón!

adiós, Ilustre Pastor

adiós, Padres Misioneros

hasta el año venidero

Si Dios quiere y vivo estoy”

El ilustrísimo Obispo oyó de pie este discurso y las lágrimas revelaban su emoción. A su tér-
mino echó los brazos al señor Lizardi, felicitándolo efusivamente

El Tamaya, enero 1929
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EL MINERO DEL AMOR

Recorriendo a la aventura los centros mineros más notables y populosos de Coquimbo y de 
Atacama, donde una temporada trabajábamos y nos íbamos hacia otro mineral, nos ha sido 
dado encontrar a mineros de extraordinarias cualidades, de lo que hemos tomado debida nota, 
para después recordar esos hechos alegremente. Entre los mineros poetas y cantores en guita-
rrón que nos han alargado su mano derecha y estrechado la nuestra, sellando así una cordial 
amistad citaremos uno, que en Carrizalillo,  con voz sonora y saleroso acento, entonaba esta 
estrofa que nos atrajo como el imán al acero: “Estaba un minero en su mineral, Con su guita-
rrita. Cantar que cantar”

Aplaudimos muy fuerte y sonoro con nuestras manos levantadas, y sin dejar de aplaudir pene-
tramos hasta llegar ante el cantor, y felicitarlo. En ese momento, otro minerillo bien gallo, se 
acercó al oído del cantor y le dijo en voz baja: “Este es el minero Quisco Solo, que ya le conté”.

Fuimos benévolamente recibidos por todos los presentes y ocupamos un local preferente próxi-
mo al cantor. El guitarrón preludió una escala de arpegios agradabilísimos y encantadores, 
difíciles de imitar y más difíciles aún de describir. Anunció, que iba a cantar: “El Minero del 
Amor”. Varias voces respondieron con frases de franca aprobación; algunos se acomodaron la 
ropa en la cintura y se abotonaron el paletó, y en general, se notaba una atención expectante. 
Hizo un compás de pausa el guitarrón y principió el canto, con música y entonación llamada 
“a lo poeta” que nos es familiar;

“Soy el Minero del Amor

quiero tener un panizo,

para armar una labor,

que tenga de beneficio.

media vara de espesor.

Pero quisiera primero

verla, y escarbar la veta,

por si ha ido algún minero

que haya metido barreta

donde armar mi labor quiero.

Con motivos bien fundados
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la sierra virgen prefiero,

por no llenar de picado,

el rumbo que otro minero

el mismo cerro ha cateado.

Si le veo un reventón,

que muestre bonita caja,

le trabajaré un frontón,

que de trajinar con saca

quede como socavón.

Si algún denunciante atina,

al ver tu crestón tan ancho,

en aspa ponerse en fila,

le edificaré mi rancho

en la misma bocamina.

Al fin no habrá gente presta

que llegar pueda a tus planes,

porque sabrá que el barreta,

que te ampara con afanes,

es: “de combo a la paleta”

Nos levantamos del asiento y gritamos: ¡Viva los mineros chilenos! inter atronaban el ambien-
te los estruendosos aplausos de la concurrencia.
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POPULARIDADES MINERAS
Y TAMAYINAS

Hoy que llama la atención mundial el metal rojo, haciendo revivir los olvidados centros mine-
ros a que vuelvan a su pasado esplendor, queremos por nuestra parte llamar la atención hacia 
los mineros populares de fama que, sino mundial, es sin disputa trascendental.

Hoy se busca afanoso a todos aquellos apires, barreteros, cancha-mineros, cateadores, labore-
ros, y a los poseedores del secreto de un fabuloso derrotero. 

Se nos viene a interrogar si conocemos y sabemos dónde hallar al minero de tal o cual sobre-
nombre y hábil para tal oficio, a la vez que es cantor, guapo y “resbaloso”.

Nuestra contesta es dando el nombre y apellido materno y paterno: edad, domicilio actual (por 
lo general en el panteón), nuevo sobrenombre y condición de fortuna.

Los mineros o habitantes de sub-terra, son buenos memoristas, campechanos, adictos al sol, 
símbolo de la riqueza, y son los que más ríen y bailan para alegrar la triste suerte y desechar 
las penas de la vida.

Si pelean es por ejercicio guerrero y diversión, pues no son rencorosos.

Cuando las minas dan abundante explotación de metal de buena ley, hacen surgir mineros 
notables y patrones fastuosos, que dan ancho margen para escribir nosotros las popularidades 
que tanto nos atraen; y entre los anónimos hijos del trabajo a jornal hay muchos que por sus 
hazañas o genialidades son dignos de ser mencionados para admiración de la posteridad.

I
El minero Juan Godoy, descubrió el mineral de Chañarcillo el 19 de mayo de 1832 “cuya fuente 
de riquezas ha elevado a Copiapó a la altura y engrandecimiento en que hoy se halla” dice la 
leyenda grabada en el pedestal de la estatua, “mandada construir por la Ilustre Municipalidad 
de Copiapó, presidida por el digno y benemérito Intendente de la Provincia de Atacama, Co-
ronel de Ejército don José Francisco Gana, el año 1851”.Todo esto nosotros leímos a cabeza 
descubierta en la Alameda de esta legendaria ciudad, ante la estatua del feliz descubridor que 
en alto ostenta el combo y la cuña del laboreo de minas y más que todo el traje simbólico del 
minero correctamente ataviado.

¿Y acaso hemos admirado menos en la Alameda de Santiago (Las Delicias) la casa de los descu-
bridores de Caracoles (señores Gana) por lo cual el vulgo le llama la Casa de Caracoles. Y otro 
tanto en la calle de las Monjitas, la casa palacio de don José Tomás de Urmeneta, minero-in-
geniero de Tamaya que principió en La Quiroga para ser enseguida millonario en La Pique?

¿Y esos suntuosos edificios de los bomberos en la calle Catedral, en Santiago, con leyenda al 
frente en grandes letras y que dice: “Obsequio de don Aniceto Izaga”, el afortunado minero de 
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Carrizal Alto?

Los mineros, en la buena como en la mala fortuna son siempre seguidores, nobles y generosos.

II
El minero Félix Varas, sino una estatua, por lo menos un meritorio y artístico retrato le dedicó 
y conserva la familia de don Vicente Zorrilla. Por su perseverancia en la mina Los Ratones del 
mineral de La Higuera, donde hizo el rico alcance que dio ocasión para formar la gran mina 
Santa Gertrudis.

También don Urbano Gálvez se hizo notable como buen minero laborero - y siempre inva-
riable buen amigo- desde el alcance para don Camilo Guerrero en la mina Las Llaretas en la 
cordillera de Campanario.

Y no menos célebre don Exequiel Núñez, el descubridor de los ricos y extensos mantos de 
manganeso en Corral Quemado e infatigable cateador en las sierras del centro y sur de Chile, a 
quien en otro tiempo, nos dio tema para un extenso y exclusivo artículo a su ideal.

Don Santos Callejas, cateador y médico herbario, que no hay rincón en los cerros de Atacama 
y Coquimbo, que no haya recorrido en busca de un venero metálico.

Muchos son los mineros infatigables que hoy debemos mencionar, para gratitud y enseñanza 
a la generación que se levanta, dedicados al trabajo ingrato de explotar las serranías ya que 
otros mencionan y aplauden a los militares, homicidas en las huelgas, sanguinarios con los 
soldados a su mando, cobardes en los campos de batalla y torpes en la administración de ha-
beres, con lo que hacen la orfandad y consumen las energías y dinero de la Nación, infiltrando 
el militarismo, y vengativos agravios en la sangre de la honradez, la formalidad. La paz y el 
trabajo ¡que todo lo ennoblece, lo mejora, lo enriquece y lo santifica!

Celebraremos a los hijos del trabajo rudo, dejando que otros adulen y canten a los hombres de 
caudales y de armas.

III
De los barreteros de tesón sin límites, tal vez no tenga igual Lorenzo Prado, que en Chañarcillo 
pegó sin cesar 1.513 golpes con el martillo barrenador, cambiándose de una a otra barrena-
dura hasta hacer 25 pulgadas barrenadas, y si no le quitan los barrenos habría pegado hasta 
caerse muerto en la labor.

En Carrizal Alto hubo otro barretero, José Gómez, que era poco menos que el ya nombrado. 
También en Carrizal hubo un barretero ciego, llamado Escárate, tan pujante para barrenar 
que parecía el diablo en lo oscuro de la labor sacando chispas de fuego de las piedras a son de 
combo boleado y de cuña recogida.

Otro ciego en Chañarcillo, era Eugenio Muñoz, que llevándolo a la labor barrenaba y cantaba 
sin jamás sentirse cansado.
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También para la cuña se hizo notable el minero chañarcillano, Bartolo Pujado, pues se  daba 
trazas para sacar gran provecho, valiéndose de la llaucana y de la cuña.

En La Higuera los buenos barreteros eran Víctor Huerta y Juan de Dios Villarroel.

Minero barretero del Norte Chico, siglo XIX, fotografía, Museo  Histórico Nacional.

IV
Junto al trabajo de los barreteros, van los apires y entre los buenos de Chañarcillo se cuenta de 
Claudio Zepeda (por sobrenombre el Virjan Chico) y a M. Morales, apir ciego.
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En La Higuera tuvimos a José Mercedes Chircumpa y a su hermano Ruperto. 

V
Entre los cancha mineros, es sin duda el rey de todos ellos. Cenobio Molinos, que chancaba 
en Panulcillo, en la mina Condesa, 30 quintales de metal al día, siendo que otros empeñosos 
chancadores alcanzaban a lo más 18 quintales. Hoy ya viejo, con no chancar o chancar menos, 
posee y administra sus bienes de fortuna en Antofagasta y es “don” Cenobio Molinos.

VI
Como los mineros gustan de pelear a puño limpio, puntapié, insulto, puñado de tierra, escupo 
en el ojo, por ser su entretención favorita y la que más refresca y tonifica, como ellos dicen, 
anotaremos a los que se han lucido en la placilla Juan Godoy, siendo el primero Esteban Tole-
do (el huaso); después Rafael Sánchez (el costal); Domingo Valencia y Carlos Ayala, minero tan 
peleador como a la vez buen zapatero.

De los peleadores a cuchillo era preeminente Juan Ibaceta (el araña) al que no se la ganó nadie; 
después Juan Saavedra, que vino de Catemu, buscando con quien pelear;  Agustín Pacheco, que 
después se lució una y mil veces en el carril de Antofagasta y tiene su parentesco en La Paloma 
de Ovalle; Cosme Núñez, viejo y guapo en las pampas de Iquique y N. Valdivia,  huasquino y 
bravo, quien sin sanar aún bien de un tajo contraído en leal pendencia, buscaba camorra para 
tajear o verse tajeado hasta morir peleando en las oficinas de Gallinazo y Virginia.

En Chañaral, el cura Yáñez en 1872, que para pelear a puñetes tenía fama: le trajeron una 
vez a El Petaca y Alejandro King por ser sufridores y baqueanos para la pelea y en poco rato, 
en estrecha cancha y pocos encontrones, se las ganó a los dos de uno en uno. Ni el negro de 
la Pilcomayo, que tanto admiró como invencible a puñete en Iquique peruano, le había hecho 
rendirse peleando a este sacerdote de Dios y de Marte.

En La Higuera, el primer buen peleador era Tránsito Ochoa, que se la ganó en Cancha- Bra-
va a Lucas Lizardi (San José), que había ido a Tamaya a buscar la pelea. Siguen: Simón Sego-
via, Juan Segovia (el chino Vicente), Ño Chávez, el guatón Irribarren y Juan Cortés.

En Carrizal Alto, los dos hermanos Hernández, Anacleto Olivares (el negro) y Francisco Te-
llo.

En Catemu, José Antonio Alarcón, tan buen guapo, como airoso bailarín.

VII
Después de los peleadores, acordémonos de las jugadoras y peleadoras.

Antonia Díaz (Virjan) de Chañarcillo y Antonia Martínez (Paiputa), la minera jugadora Cruz 
Vilche; después la Relincho Joven”, jugadora y guapa en cancha pública con mocetones bra-
vos; La Diabla”, hija de Manuel el Diablo, en Carrizal Alto y la Martina Zambra (“La Falfu-
lla”) que daba gusto verla batirse y desquitarse a puñetes con los mismos mineros cuando le 
ganaban jugando al naipe. La Micaela Salinas que se la ganó, el año 91, en franca pelea en la 
plaza de Ovalle, a la Jurel, con aplauso de balmacedistas y de opositores.



Pablo Galleguillos “José Silvestre”

144

VIII
Los cantores a lo divino y los poetas “memoristas” son tenidos en gran aprecio entre los mine-
ros; y hasta los sitios en que se reúnen a oír cantar adquieren cierta celebridad. Se acompañan 
en sus cantos con el guitarrón: y la música es de tono característico para el caso. Es así como 
doña Mercedes Terán y doña María Mena en Chañarcillo: y don Cosme (bello joven) en el 
“Salón de Piano” de Carrizal, y a la Fonda del Diez en La Higuera, no la olvidan fácilmente, y 
sus cantos la caracterizan en la siguiente décima:

Me fui a la fonda del Diez

me encontré en una bolina

vi a la ñata Carolina

allí meneando los pies

la bocona de la Merced

es niña mui zalamera

Fortunata bochinchera

con los pobres minerillos

les saca plata del bolsillo

y les echa puerta afuera

Otro minero cantaba su desventurada suerte en un romance en décimas, diciendo:

Al mineral de La Higuera

llegó este pobre minero

en busca de un pirquín bueno

a la mina Primavera

un mayordomo de afuera

me dijo: “No hay todavía”

me fui para la Florida

donde hay tantos pirquineros

un viejito laborero

me dijo: “Vuelva otro día”.

Esta versaina continúa, mencionando las minas y sus cualidades, y los mayordomos con sus 
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apodos, hasta terminar en la despedida diciendo: “Que llegaba a andar de trote, de hambre y 
de ganas de pitar”.

Y el poeta Torrejón en Tamaya, patentizando la impresión pública por la muerte de don José 
Tomás Urmeneta:

“Nuestra América de Chile

perdió un talento subido

todo el mundo lo ha sentido

en lo apreciado por miles

su nombre bueno es decirle

con una razón discreta

que nueva tan triste fue ésta

para todo el mineral.

Su nombre voy a nombrar:

José Tomás Urmeneta.

En tiempo del cólera, 1888, cantaban:

Pobres fruteros que haremos

si sigue mal el negocio

la carabina de Ambrosio

con el tiempo sacaremos

en trabajar no pensemos

porque será doble ruina

en Rauco dicen las chinas

que no se han de asustar

porque han oído nombrar

el cólera en la Argentina.
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Vamos a dejar constancia de la siguiente versaina minera:

Soy minero y quiero amar

la mina de tus amores

por ver si puedo alcanzar

metalitos en tus labores.

             I
Mui vestido de minero

salí un día de mi casa

y me respondió una huasa:

¿a dónde vas carretero?

yo le dije: ángel del cielo.

mi fin es ir a catear

y mi fortuna es hallar

como vos, una mujer

Ya tú puedes comprender:

soy minero y quiero amar.

            II
Dijo la huasa: minero,

sigue, sigue tu camino,

si no lo sigues con tino

perderás tu derrotero

-Yo le dije: lo que quiero,

si merezco tus favores

que me hagas los honores

en dejarte de mí amar

para poder pirquinear
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la mina de tus amores.

             III
Mira minero mugriento

dijo la huasa enterada

te doy una bofetada

si pretendes de tu intento.

Yo le dije: mucho siento

que te queras enfadar

si fui imprudente en hablar

tú deberás disculparme

a ti yo vengo a arrojarme

por ver si puedo alcanzar.

              IV
-De mí que quieres sacar

siendo como soy tan pobre

ni arrumbre tengo de cobre

que me puedas pirquinear.

De mi... mal puedes desear

si me hablas respecto a amores

le dije: mis intenciones

te las digo al fin y al fallo,

yo busco por en caso hallo

metalito en tus labores.

          V
Al fin, amigos mineros,

varillita de ciprés,

de tanto buscar la veta

quiso el Diablo y la encontré
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“estoy a la orden de Ud.”

dijo la huasa contenta

a combo, cuño y barreta

le pegué como a destajo

el barreta está en un rajo

y un pirquín tengo de vuelta.

Los cantos a “dos razones” son cosa muy notable, pero por lo general, contienen frases de doble 
sentido y tan picarescas que el mismo don Francisco de Quevedo, si se pone a dime te diré con 
los mineros, podría salir “pata”, pero no ganancioso.

Apuntaremos una estrofa entre la poetisa y el poeta. Cantaba ella, y contestaba él:

-Quisiera ser lagartija

por el término de una hora

-para meterme en la cueva

de la “ciega Salvadora”.

Pues, este era el nombre de la pobre ciega.

Y en prosa también son los mineros suficientemente vivos. Vamos a dejar apuntado lo siguien-
te ocurrido a dos sacerdotes misioneros.

Daban un paseíto a pie después de la comida los dos santos varones, mirando venir hacia ellos 
a dos ágiles mineros jóvenes. Les dirigieron la palabra con refranes, autorizándolos a contes-
tar, con el fin de reírse de ellos.

-¿Qué te vienes a confesar, miñembro?

-así me pareuce mi padre.

-¿y con refranes miñembro?

-es juego, pues mi padre

-Pienso que serás el diablo.

-Arrinblinfle pues mi padre.

-Anda a examinarte mejor miñembro.

-Me fui,

-¿Volverás?
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La cueva vuelvo, mi padre

- ¡Jesús, María y José!  - Ave María Purísima dijo el otro sacerdote. ¿No te dije hermano que no 
hablaras a esos disparateros?

IX
De los forzudos en las minas, pocos habrá como el barretero, Antonio Triviño, que se podía a 
la espalda siete quintales y una arroba. Después viene Tadeo Trujillo (el burro de Elqui), que 
como sargento de policía en Tocopilla y después en La Higuera, se mostró con fuerzas acredi-
tadas sin igual.

Pero de las minas, ninguno es más forzudo que Florencio Nanjariz (don Floro) aconcagüino, 
que se podía al hombro un asno con el aparejo y carga y lo pasaba de uno a otro lado de la 
pirca.

Después Ignacio Rojas, que se podía 20 arrobas y ya con 75 años de edad, es pacotillero.

Los jornaleros que en Tongoy embarcaban metales, Mariano Veliz y Ruperto Marín que se 
podía cada uno, por amor propio, hasta 26 arrobas.

X
Los mineros se acuerdan de los Subdelegados de fama, como don Juan Lujan en Tamaya, don 
Juan Antonio Soissa en Panulcillo; don Baldomero Contreras en La Higuera; don Pascual 
Mancilla en Carrizal y don Manuel Cortés en Chañarcillo.

En Catemu fue también de fama, don Pedro Colorero, que tenía billar, casa de préstamos, 
tienda, despacho, carnicería, panadería, verdulería y minas.

En Carrizal, don Pedro González, mayordomo que iba con frecuencia a traer enganches a la 
Navidad de Valparaíso por lo cual en Carrizalillo los huasos-mineros eran coterráneos o sea 
cortados a una tijera.

En Chañarcillo fueron Subdelegados de fama, don Simón Las Heras y don Santiago Moreno, 
quienes casi perecen bajo la furia que sus actos despertaban en el ánimo de los mineros.

XI
Las alzas y las bajas de fortuna de los mineros es cosa que se ve con frecuencia. Luciano Huerta 
fue dueño de la mina Delirio en Panulcillo y se gastaba hasta 500 pesos en la semana tomando 
en la placilla, y hoy es... pobre y se ocupa de humilde y triste arriero.

Los hermanos Contreras, dueños de la mina Casualidad, en El Cobre, se tomaron en licor fino 
el valor de la mina y hoy trabajan como peones en la misma mina de que fueron propietarios.

Otro que en Quebrada Seca de Sotaquí vendió remesas de metal por cerca de veinte mil pesos, 
y después... vendía pobremente empanadas de horno, con un cajón a la cabeza en las calles de 
Punitaqui.
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XII
La minera Hilaria Vega, formal y varonil, como Juana de Arco, ella catea los cerros y explora 
las sierras, manifiesta minas y sostiene faenas en formal trabajo: baja remesas, corta muestras 
y sostiene litigios judiciales.

XIII
¿quiénes pueden ser más populares que los que como mineros en Andacollo son Jefes de mi-
neros rústicos, organizados en Bailes de Chinos para danzar en Pascua de Navidad ante la 
imagen de la Virgen del Rosarlo que allí se adora?

Pues bien: si aceptamos esta popularidad vamos a referirnos a ellos.

Ya en otro tiempo publicamos “Bailes de Mineros o los Chinos de la Virgen de Andacollo”, 
en la cual citamos, uno a uno, nombre de los jefes de filas de bailes; fecha de su organización, 
número de ejecutantes y origen de su iniciación.

Ahora nos basta con hacer mención de alguno de los más populares durante un siglo, pues 
datan desde el año 1584 las inscripciones de bailes de Andacollo.

Laureano Barrera, que murió el 10 de enero de 1912, cacique principal de todos los bailesa 
quien le perpetuó su tumba por suscripción el jefe de baile Francisco Lizardi, era hijo de otro 
cacique de quien heredó el mando, Francisco Barrera, que murió en 1865, de edad de 88 años, 
después de servir 48 a la Virgen; ese a su vez obtuvo el mando por aclamación en 1817, cuando 
murió el cacique jefe Juan Sátira.

Laureano Barrera, no tuvo más que una hija mujer. Y la heredad de cacique Jefe de Bailes la 
ocupa en la actualidad su nieto, Florentino Alfaro Barrera, de tierna edad.

Viejos Jefes de bailes le obedecen, aunque vengan de remotas tierras, como lo es el lujoso mine-
ro Toribio Marín, que viene desde Iquique.

XIV
Hay centros mineros, que como una obra de magia se han visto colocarse en la bonanza y 
surgir como pueblo ante la civilización, mediante la idea de un solo minero; tal es, por ejemplo 
El Incienso, ante la iniciativa de don Carlos Palacio, alumno de la Escuela de Minería de La 
Serena.

Huantajaya y Cavancha por don Augusto Orrego Luco.

Tamaya por don José Tomás Urmeneta y tantos otros como éstos.

XV
Se notará que de Tamaya decimos muy poco aquí, pero damos en sección aparte, y en extenso 
las popularidades tamayinas. Allí colocamos en parte muy especial a todos aquellos bailarines 
airosos, ágiles que hicieron la delicia de nuestra niñez.

XVI
Los mineros viven como ilusos, alimentando su espíritu de esperanzas.
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Son ingenuos y al retirarse de los centros de trabajo en busca de mejor suerte o al salir del lado 
del bien amado en busca de derrotero y de trabajo, se van cantando resignados esta estrofa:

Te dije adiós y me fui

considera como iría

de mi vida no sabía

por acordarme de ti

Y yo decía entre mi

yo jamás te he de olvidar

el día se ha de llegar

que te he de volver a ver

pero de ese día cruel

no me quisiera acordar

POPULARIDADES TAMAYINAS
Una visita al mineral de Tamaya, hoy en día, contrista el alma al contemplar lo que queda de 
tanta grandeza, de tanta actividad de seres humanos ocupados en otro tempo, en la explota-
ción de metales de cobre por valor de muchos millones de pesos.

De lo que fue Tamaya hace 30 años quedan como testimonio, innumerables escombros de ha-
bitaciones, ruinas de casas que dejan todavía conocer su fastuosa construcción, tranzas aban-
donadas, desmontes enormes, minas tapadas de agua o de disfrute, por todas partes faenas que 
fueron, y ahora testigos mudos de una época que pasó y prueba demostrativa de la laboriosi-
dad humana.

Que grato es recordar lo rico y abundante que fue el metal de Tamaya, pero nos es mucho más 
grato a los tamayinos.

Cuantos buenos barreteros a puro combo y barreno hacían con sus nervudos brazos lo que es 
propio de una perforadora.

Dureza del cerro no era un obstáculo insalvable, en el socavón de “Vulcano” se gastaban 
ochenta barrenos para bajar un taladro de doce pulgadas y se pagaba a ochenta pesos el metro 
mientras en los otros laboreos se pagaba diez.

Las máquinas en Tamaya se emplearon en extraer los metales por caminos de rieles, lo demás 
era ejecutado a mano.

II
Con trabajo tan rudimental, en una riqueza tan estupenda (como cien millones de pesos), es ló-
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gico suponer que allí hubo hombres que se hicieron distinguir por sus cualidades particulares.

De la riqueza de Tamaya y de los que allí formaron su fortuna se ha escrito lo suficiente. Pero 
del que en la rudeza del trabajo y de la vulgaridad pasa como célebre, a la memoria de la pos-
teridad por méritos ingénitos, se ha dicho casi nada y hoy en homenaje a ellos anotamos estas 
líneas.

III
Entre los hombres que se empleaban de barreteros, hubo en Tamaya algunos muy notables y 
grato nos es recordar a esos héroes del trabajo, que forman la mejor epopeya del obrero chi-
leno.

El más ponderado barretero es Julián Pallacán. Sigue el rubio Acuña, Pedro Bonilla, Silvestre 
Ormeño (que todavía trabaja). José Plaza, Gregorio Güani, Avelino Hidalgo. Cornelio Ponce 
(“el Pavo”) y Jacinto Escobar [‘el Frentón”), que selló el socavón del Rosario y trabajó allí hasta 
terminarlo; tocándole la suerte de romperlo y unirlo a la veta que se trataba de cortar y siguió 
trabajando hasta que de barretero fue ascendido a laborero. Puesto el cual desempeñó hasta el 
día anterior a su muerte.

IV
Entre los apires, el lugar de honor lo ocupa Pedro Montanares y le sigue Juan Gómez, que re-
ventó y murió a causa de ir cargado con un capacho que pesaba veinticuatro arrobas.

Malogrado así Gómez, cargó Montanares con el capacho victimario y subió con él hasta la 
cancha al sol, donde en la romana fue constatado el peso de la carga.

En la fila de los buenos apires que cargaban veinte arrobas y así subían treinta y cinco metros 
de escaleras y diez de frontón, forman: Pascual Ramírez, Pío Muñoz. Gavino Díaz, Casiano 
Castro, Félix Chircumpa y el célebre Candanday de quien se cuentan tan graciosas pero licen-
ciosas anécdotas.

Como entre los mineros se cuenta como galardón ser peleador a puñetes, y a veces a cuchillo, 
ser bailarín y cantor a lo divino, apuntaremos también a los que los tamayinos como célebres 
por haber poseído en grado superlativo ésta, según ellos, hermosa cualidad.

Principiaremos por los buenos para el cuchillo, que son los menos, pues ya nadie pelea de esa 
manera.

Se cuenta de la pelea de Conquilino con Ortega, que pelearon atados de un pie el uno al otro a 
los extremos de un ceñidor o faja y cayeron peleando desde Rosario Alto al camino real, donde 
Ortega mató a Conquilino: y hubiéranse muertos ambos, pero a Conquilino en la caída se le 
quebró el cuchillo.

Joaquín Verdugo, que a los primeros cortes, mató a Pelucón, su competidor.

Pedro Taucano, que hizo del cuchillo su arma predilecta y saliendo siempre victorioso, vive 
todavía ya muy viejo y se ocupa de pastor.
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Entre los peleadores a puñetes se cuenta de Ramón Cuevas (el Pellonero”), hombre viejo al que 
no había huaina que se le parara un rato y entre muchos otros se la ganó también a Taita Dios 
(era Taita Dios, minero de exagerada estatura, buen peleador y al verse vencido por el Pello-
nero, desapareció al día siguiente del mineral, sin que hasta el día de hoy nadie tenga noticias 
de él).

Siguen: Matías Plaza, Abel Fuentes (‘Petorquino”) y Javier Fernández su compañero, Nicolás 
Molina, Remigio Cortés, Manuel Ordenes, Bautista Henríquez y el “Nato José Miguel Cua-
dros, que de un cabezazo hacía astillas cualquier puerta.

VI
Entre los bailarines se cuenta al “rubio” Evangelista Acuña, “Petorquino”, que hizo su profesión 
como bailarín, y en su tiempo fue reputado bailarín sin igual y bailando en un dieciocho en la 
fonda de Guerrero se cayó muerto. El minero Juan Gómez, que parecía que bailaba en el aire 
a media vara de alto desde el suelo.

Mariano Barraza, Daniel Galleguillos (barretero), José Toro y muchos otros.

Entre las bailarinas de fama para el baile se cuenta a la mujer de Panta y a la “Pancha Rita”.

No estará demás que digamos que los bailes en boga era la Sajuriana, el Cañaveral, el Cuán-
do, el Aire, la Resbalosa y la chilenísima zamacueca.

El arpa, la guitarra y la mesa tañedora, eran la música; una voz nasal con requiebros era el 
canto en la “Fonda de Golpe”, donde el “baile ligero” era ejecutado sobre tabladillo con redo-
ble, punteo, escobillado y mudanza. Esta era la diversión que constituía el más grande atrac-
tivo para los mineros. La letra más cantada de uno de los bailes ligeros era esta: 

Deja correr la naranja

que va para su aposento

no le tires con puñales

que mi corazón va dentro.

dime, dime, dime

dime la verdad

para yo quererte

con seguridad

recibe clarines

que si no me queres

procuro morirme.
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En las fondas de salón”. Se bailaba la zamacueca. Con güaras, huifas y aro. Algunas veces se 
bailaba el “diecinueve”.

VII
En los cantores a lo divino e improvisadores de cuartetos y décimas populares, ocupaba el 
primer lugar el poeta Torrejón.

Y sin olvidar a la ciega Salvadora, sigue Ambrosio Contreras (‘el Comino”), Santiago Delgado, 
Juan Pulgar, Gregorio Toro y don Gaspar Contreras, que deleitaba con sus cantos a don José 
Tomás Urmeneta.

Bernardino Guajardo también estuvo en Tamaya.

Todos estos cantores acompañaban su canto pulsando el guitarrón o la vihuela.

VIII
Apuntaremos al minero más popular y estimado y que todavía vive: ese es el “tío Rubio”. Y el 
minero más negligente, “Juan de la Uva”.

Entre las mujeres, la fondera más popular fue “Mama Gatica”, y “Ña Marta” para los picaro-
nes; «Ña Bonifacia» para las empanadas de horno caldúas y picantes y “Ña Anita”, para las 
buenas cazuelas de ave.

IX
El Diablo también tuvo ocupación en Tamaya. Ño Ranjel y su hermana Ventura, fundadores 
de El Pique, lo vieron muchas veces pasearse desde la cumbre de San José hasta Pizarro en 
un caballo negro que echaba fuego por las narices, alumbrando así el gran arreo de plata que 
ostentaba el condenado jinete.

Existe también en el cerro un lugar de mucho atractivo, que se llama El Diablo Parado.

X
Los gringos no quedaron sin parte en ese gran banquete del trabajo, ya que una sola mina dio 
de beneficio en poco tiempo quince millones de pesos.

La desgringación de Tamaya acaeció el día que don Pastor Ovalle se recibió de la administra-
ción de la mina Pique; despidió a los extranjeros regalones y ocupó chilenos que al fin y al cabo 
sólo trabajan para que el patrón se haga rico.

XI
Entusiasmo y patriotismo de los tamayinos es fuera de toda duda. En la guerra con el Perú 
formaron por centenares en las filas del ejército que fue al litoral.

En tiempo de don Pedro León Gallo fueron partidarios de ese gran caudillo, El año 91 estaban 
de parte del Congreso.

XII
Los tamayinos tienen sus hechos notables.
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Una vez cazaron a mano a un león que hizo guarida en una pequeña mina abandonada al hoy 
le dan el nombre de “La Leona”.

El año 91 cargaron a pedradas a la comisión militar al mando de Suárez que fue allí a tomar 
gente. Se repelió el ataque con las armas y resultaron muertos Lorenzo Robles, un tal Genaro 
Aracena. El minero Carlos Cisternas le quitó el rifle a un soldado y le dio de garrotazos hasta 
casi ultimarlo. Este mismo Cisterna fue poco después muerto por Zacarías Magna, peleando a 
cuchillo en la Cancha Brava del mineral de La Higuera.

Cuando aparece alguna zorra en cualquier parte de este escabroso cerro, anima la curiosidad 
de todos los habitantes y es corrida hasta que le dan caza a mano limpia. La caza de la zorra, 
en esta forma, es en Tamaya muy divertida.

Se vio una vez a un minero pariente del notable Barrera de Andacollo. Seguir escopeta en 
mano y cerro abajo sin descanso a una zorra, hasta que logró su intento de darle caza.

En los atierros de las minas se han visto muchos casos de abnegación. Eusebio Araya, en la 
cancha de El Blanco en la mina Pique, expuso su vida por salvar a un compañero.

En el atierro de la mina Tórtola, el 21 de octubre de 1878, en que tuvieron 17 hombres aterra-
dos sin luz ni comida hasta el 1° de noviembre, trabajaron gratis en el desatierro 800 hombres, 
distinguiéndose en el trabajo el huaso Celedonio Zúñiga, que después fue Comandante.

 XIII
“Mama Chabelita” (Isabel Elgueta Zepeda), fue la aguadora más notable y simpática, desde 
su niñez hasta más de cien años arreaba borricos cargados con barriles de agua desde El Oro 
hasta las faenas del Rosario y San José, demostrando gusto y agilidad para el trabajo.

Murió el 10 de febrero de 1900, a los 105 años de edad. Fue en su tiempo agradable cantora y 
graciosa bailarina.

Cuando nos dimos el placer de presentarnos a ella e interrogarla nos dijo: todavía señor “me 
animo a echar sin verde a dos azules”

Don Pedro Sapiains fue también gracioso notable.

1917
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UN PIRQUINERO VOLTARIO

Feliciano Olmos, era en Chañarcillo un minero diligente y más inclinado como minero chi-
leno, a la condición atávica de darse gusto lucido de tirar el dinero, donde brillara y sonara.

Tuvo sus alzas económicas y sus bajas resignadas, cual es característico de la rueda de la for-
tuna.

No hacía caso de lo que dijo cantando Balmaceda Toro:

“Este mundo es una rueda

por el acaso movida.

El que está arriba se olvida

del que por abajo queda”

Olmos ganaba dinero y lo triunfaba, tomando y bailando en la chingana.

Se formaba una idea:

“que Dios existe en el cielo.

según los sabios sin tino.

Cuando del hombre es destino,

nacer y morir en el suelo”.

El dinero se gana, decía, y para gozarlo: se gasta.

De esta teoría se aprovechaban los advertidos y tomábamos lección dudosa los mundanos.

Sus pedidos de licor, para beber en el mesón de la dueña de la Fonda o por intermedio del 
“mozo o bailarín de planta” eran rangosos y retumbantes; pero, mucho más lo era para obse-
quiar el licor adquirido y regalar con sendos atados y bandejas de dulces de hojas betunadas a 
las cantoras, a la tañedora y a las bailarinas.

Con más preferencia a la cantora, que a él le cedía incondicional preferencia personal íntima 
y “le cantaba” tonadas de pata en quincha, luciendo sonora voz nasal y aplaudida, y en verdad: 
festiva. Una de esas varias vueltas favorables de la buena veleidosa fortuna, en abundante bo-
nanza, fue para Olmos, la Mina Colorada.

En esos “entonces” también llegó a establecerse en Chañarcillo, la Fonda Copiapó». Entre el 
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personal de artistas y servidumbre del popular establecimiento de este negocio chileno, venían 
dos mujeres agraciadas, con  cantar a dos voces lindo y cautivador, y tocar primorosamente el 
arpa y la guitarra.

Y para qué decir mejor de lo lindo que cantaban la Zamba Cueca con entonaciones nuevas, las 
que andando el tiempo, las grabaron para fonógrafo.

Una de estas artistas-que hoy nos cautiva el recuerdo- se llamaba Rosario Vallejos y la otra 
Rufina Garay. Nos enamoramos como admiradores de sus cualidades artísticas, reprobando si 
su conducta moral y desechando sus líneas faciales pintadas y sus rasgos esculturales.

Lucían casi siempre ramos de malvas lacres colocadas en la cabeza, realzando la moña.

La Rosarito cautivó a Olmos en cuerpo y alma... y bolsillo, pues, gastaba él a manos llenas para 
sostener su conquista y corresponder a tan lucida preferencia.

Ella, victoriosa, se distraía con cantar zalamero que copiamos al pie de la letra.

“En San Blas tengo una rosa,

en el Delirio un clavel.

en la Mina Colorada,

tengo todo mi querer.

La Mina Colorada me compromete

me hace dar suspiros,

muy exigentes.

Muy exigentes sí,

no es por la mina,

sino por un negrito

¡que me domina!

Bien puede el lector imaginarse la situación espiritual del enamorado y voltario Feliciano Ol-
mos, quien no cabía en su pellejo al verse aludido tan favorablemente.

Pronto dio un grito y dijo: “Para principiar. Todo el licor existente en la cantina lo compro y lo 
pago. Sírvalo, obsequiado a toda la concurrencia, a nombre de la Rosarito mía”.

La aceptación y el aplauso fueron unánimes.

EI negocio de la Fonda Copiapó, fue cual una mina de oro, y la feliz conquista de la Rosarito”, 
fue oro puro.
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Pero como el broceo en toda mina y en todo mineral es frecuente y notable, esta vez lo fue 
mucho más en Chañarcillo, de plata como en Caracoles de poca “pinta azul” arrastrando a la 
consiguiente ruina a los mineros seguidores.

De estos fue Olmos en su descabezado amor, y la veta con “pega” de la Mina Colorada se bro-
ceó como cosa natural y corriente.

La Rosarito fue una de las primeras en tener noticias -mediante uno de los muchos desprecia-
dos de sus atenciones amorosas- del broceo de la Colorada y la falencia de Olmos que quedó 
amolado como la chupalla del gobierno, atropellado y deformado por la rueda del destino.

Sin dilación, y sin andarse por las ramas, la Rosarito “se volvió la chaqueta “y esperando el 
momento de cantar claro, en cuanto no más el desventurado Olmos apareció en la puerta de 
la Fonda, con sus versos así:

¡Quitase de aquí visión!... etc.

El epilogo, más ahondado que lo expuesto en esta narración, lo ignoramos, pues la guerra nos 
sedujo más que la plata de Chañarcillo; y nos llevó a otras tierras y expectativas a escribir con 
renglones de sangre, trazados con la punta de la bayoneta en “Cala Cuerda” o con el filo del 
corvo en el ataque cuerpo a cuerpo.

Agosto 1932
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TESORO ENTERRADO EN LAS MOLLACAS

Es muy común oír, entre las gentes del pueblo, narraciones de entierros de cargas de plata y 
anuncia de ella los derroteros.

Se indica como fecha y oportunidad propicia para hallar fácil esos tesoros, el día de San Juan 
o el Viernes Santo.

Hay que concurrir en la noche después que los gallos canten en su primer desperezándose y 
retirarse de la búsqueda antes del primer canto de los gallos al amanecer.

Debe alumbrarse la faena con “una vela de bien morir” ya usada, la cual no se coloca en palma-
toria sino en una mate; y una vez encendida la vela deberá observarse la dirección “que corre” 
(que se chorrea), indicando de esta manera el rumbo en que se halla el entierro.

Inter unos trabajan desenterrando, los acompañantes rezan y los otros observan y escuchan.

Basta un ruido dudoso o el trajín de un animal importuno cualesquiera para abandonar la 
faena y dispersarse a toda prisa “corridos “y mayormente decepcionados porque el entierro de 
plata se “corrió por arte de brujos».

“No era la suerte para estos miedosos” dice el vulgo. De estas clases de farsas las hay abundan-
tes en Chile.

Pero ¿quiénes han enterrado cargas de plata?

Una carga de plata es la cantidad que puede cargar a la espalda un indio en marcha en largas 
distancias, que es por lo general una arroba.

Se dice que esos entierros fueron en tiempo de los godos coloniales, antes que se batiera mo-
neda en Chile, siendo que la plata no abunda sino desde 1832; no así el oro que ha sido tan 
abundante como el moderno papel moneda actual.

El origen del tesoro en Las Mollacas, tiene su firme fundamento en que el vecino don Ramón 
Gómez, era empeñadísimo en esa zona en la adquisición de onzas de oro y otras monedas 
metálicas u objetos de plata, chafalonía y metales de plata de las minas La Gualtata y Lomas 
de Galleguillos, en Valdivia y otras que por allí no escasean; todo lo cual era guardado en cos-
tales-según después se supo y enterrado en sitio secreto en el rincón del corral próximo a la 
habitación principal.

No hay duda que la fortuna favorecía al señor Gómez y lo empujaba a la avaricia. Tenía su 
casa de comercio poderosa, pero mal presentada y semi- oculta como mísero negocito. Tenía 
también numerosa majada de ovejas, de buena clase de lana, que le producían un gran caudal 
cada año; y más aún, tenía cabras para leche y quesos y vacas de media sangre.

Los otros vecinos a quienes explotaba y urgía empobreciéndolos con la usura, lo maldecían y 
odiaban, inter otros, más independientes y juiciosos, como don Gregorio Contreras, algo mur-
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muraban y comentaban al objeto, o sea; el fin de acumular tan insaciable y egoístamente las 
riquezas, restándolas al ejercicio del trabajo creador, debiendo sumarlas al esfuerzo colectivo 
del progreso.

El caserío de Las Mollacas, corresponde a la subdelegación de Rapel. Fecundo lugar para 
árboles frutales, y bondadoso su campo de serranías para crianza de ganado menor, donde 
quien trabaja gana, sube y prospera.

Sucedió allí un estupendo y espantable fenómeno atmosférico fluvial de las más desastrosas 
consecuencias, que sembró de terror en los habitantes y atrajo a todos hacia el temor de Dios.

En la mañana del 3 de febrero de 1875, un viento huracanado amenazaba arrasar las pobres 
viviendas y tronchar los árboles de cultivo. Sólo los hirsutos espinos y los troncudos algarrobos 
resistían columpiándose con esa brutal caricia y cernían en sus ramas las impetuosas ráfagas, 
mermando las furias del viento.

Los riscos y picachos con breñas se mostraban neutrales ante la tempestad, desafiantes, en las 
montañas a las humanas creaciones.

Los quiscos crecidos con sus largas y duras espinas, estrellaban al viento y lo hacían silbar cual 
irritada serpiente con su dolor y punzante dolencia.

Las ancianas creyentes y devotas arrojaban al brasero para sahumerio, los ramos de palma 
bendita obsequiados por el cura en la iglesia el día Domingo de Ramos.

A las nueve y media de la mañana dolorosa, una enorme y densa nube entre otras más diluida, 
era arrastrada por el espacio a poca altura desde el norte al sur, y chocó con la colina que sos-
tenía en su falda a la población de Las Mollacas.

Se disolvió bruscamente y del todo en agua. Quizá como la nube que circundó el Sinaí o la que 
se vertió en Sodoma, inflamada en fuente copiosa.

La temprana y clara hora en que se vio este fenómeno de la naturaleza, evitó tener que lamen-
tar muertes humanas. Ya advertidas del peligro por la fuerza amenazante del viento.

Convirtió en torrentes impetuosos las mansas quebradas y transformó en zanjas y barrancas 
los suaves faldeos.

Arrasó con los huertos frutales, los quinchos de hortalizas y los potreros alfalfados; con los 
edificios y corrales, con las rancherías de los labriegos, con animales de crianza, majadas de 
cabras, con animales de corral y animales domésticos y con todos los enseres de la labranza, 
herramientas de trabajo y mobiliario de los vecinos.

Las aguas en su avance torrentoso y precipitado rio abajo, hacían perjuicios desastrosos en las 
tomas, pretiles, canales y claustraciones, produciendo un ruido espantoso.

Disipada en agua la malhadada nube, no quedó en la atmósfera sino un cielo limpio color ce-
trino raro y sin demostración alguna del origen de tan gran nubada destructora.
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La geografía física del lugar quedó completamente transformada.

Advertidos los hacendados de los fundos vecinos ocurrieron enviar velozmente “propios” a 
“mata caballo” a dar aviso a la ciudad de Ovalle, portando breves cartas de alarma por los se-
ñores Segundo Regalado Videla, Vicente Castellón, Manuel Mamota, Bartolo Jofré, Feliciano 
Cortés y Segundo Darrigrande Cristi, cada uno de mutuo propio.

A estos propios les facilitaba remuda de caballos don Ruperto Planet, en El Espinal de Sotaquí 
y así llegaron con la noticia oportunamente ante el Gobernador.

Se dio aviso a los hacendados de La Chimba. San Julián, Tabalí y Barraza, que tenían potreros 
con animales en el cauce del rio, a fin de evitar  perjuicios.

El vecino que en Las Mollacas recibió casi todo el peso de las desgracias, fue don Ramón Gó-
mez, al que arrebató el aluvión todos sus terrenos, edificios, huertos, corrales con cabras, ma-
jadas de ovejas, animales vacunos y más que todo, en lo notable, el dinero y valores que como 
gran tesoro guardaba acumulados y ocultos en costales enterrados en sitio secreto que sólo él 
sabía, en un rincón de sus corrales, como lo confesó y así la gente lo suponía.

Quedo pobre y desesperado. Todo lo perdió en breves momentos. Recorría día y noche los 
escombros y estragos buscando su perdido tesoro. No conciliaba el sueño.

Se volvió loco y murió de pura debilidad.

No podía esperarse menos de un hombre cuyo afán fue atesorar durante su vida en largos 
años, soportando en pro de su anhelo, las más duras privaciones y las más amargas vigilias.

Se ha buscado con insistencia el entierro y costales de ese tesoro, y al no saber de fijo si ha sido 
hallado, se indica que lo encontró e hizo de ello la base de su fortuna don Gregorio Contreras, 
hombre de bien, esforzado y constante en toda suerte de trabajos, parco en sus costumbres, 
metódico en su buen vivir, quien consiguió enriquecerse después del suceso y adquirió propie-
dades en Las Mollacas y en otras partes que hoy valen muchos miles de pesos; como el fundo 
Quebrada Seca que es valioso y meritorio, donde está trazado el camino de ferrocarril que irá 
a San Juan de la Argentina.

No hay prueba alguna fehaciente ni indicios que haya sido encontrado por este señor el tesoro 
perdido, sólo sí que su trabajo asiduo es su victoria.

Cincuenta años después en su testamento lega más de doscientos mil pesos.

El recuerdo de este tesoro perdura ante dos generaciones, y Las Mollacas dará tesoros a todo 
los que allí los busquen ¡Mediante el trabajo!

21 de agosto de 1932
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BAILAR A MATARSE 

Si es glorioso morir por la patria heroicamente en los campos de batalla, es mucho más lindo 
morir bailando alegremente, al son del cantar en arpa y guitarra en el tabladillo de la fonda 
dominguera, de franca remolienda entre generosos gastadores de rango y de amistad.

Allá la bala, lleva en el plomo disparado la muerte ciega como accidente: aquí la alegría no es 
enfermedad, ni es accidente, sino un buscar morir bailando heroicamente.

Allá se marca el término de la vida en el fragor del combate, con músicas militares; acá se pone 
un final risueño de despedida al mundo entre palmoteos, aplausos bulliciosos y cantares de 
arpa y vihuela, en aros, tragos y abrazos.

Los que mueren allá van a la fosa o a la pira del soldado desconocido; aquí no, ¡van a la gloria!

Bailando, murió súbitamente en Tamaya el sábado 21 de octubre de 1876, “El Rubio Evange-
lista” (Ángel Evangelista Acuña).

Bailaba la cueca haciendo graciosas mudanzas y escobillando con los pies de diversas formas o 
maneras, que parecía se elevaba bailando a media vara de alto sobre el piso.

Zapateaba de lo lindo, redoblando a tono con la música y el canto; ejecutaba variadas persecu-
ciones en el tablado, cuál de todas más agradables al oído y graciosas a la vista, difícil de imitar, 
y mucho más difícil de narrar.

El querido y popular “Rubio Evangelista”, al bailar la cueca linda o la sajuriana alegre, hacía 
los encantos del auditorio tamayino.

No era profesional en el baile, pero lo sustentaba como adicional inherente a su empleo.

Se ocupaba de “mozo” en las fondas, conteniendo a la vez la obligación principal o cargo de 
bailarín; y esto, en el caso que así lo pedían los “gastadores” o clientes voltarios enamorados de 
la cantora en el arpa.

Sus servicios eran solicitados a porfía, al mejor postor. Por satisfacer a todos se mató bailando.

Sus últimas boqueadas cortas de agonía fueron apagadas con los últimos aplausos a su lindo 
bailar.

Un suelto de crónica, comentando el suceso publicado en “El Tamaya”, entre otras cosas decía... 
“una cueca muy guarosa y aplaudida con palmoteos y huifas, y de improviso se cayó muerto”.

Morir bailando, llamarse Ángel, apodado «El Rubio”, citado su deceso en la prensa y rememo-
rada su acción, glorifican al que se mata bailando.

La Ley Ilustrada, febrero 1933
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EL TEMBLOR GRANDE
(8 de octubre de 1847)

El año 1847, era Gobernador titular del Departamento de Ovalle, don Felipe Margutt,  y cuan-
do sucedió el “Temblor Grande”, estaba ausente. Gobernaba en su reemplazo don Silvestre 
Aguirre, quien tenía nombramiento oficial de Gobernador “Sustituto” desde 1840, según la ley 
vigente en esa época.

Ese año fue inclemente en lluvias, ocasionando ruinas en todos los fundos destinados al cultivo 
o a las crianzas. Igualmente perjudicial, a la minería, a las industrias y al comercio, destruyendo 
las vías de comunicación.

A la entrada del invierno se estrenó el mes de mayo con cuatro o cinco aguaceros copiosos y 
el 12 de junio principió otro más, de cincuenta horas sin interrupción. Ese año no se midió el 
agua por gotas, sino... ¡por cántaros!

La relación que hace de estos estragos el Gobernador don Silvestre Aguirre, el 20 de junio es la 
siguiente:

“Todos los ríos crecieron tanto que saliendo de madre se han llevado gran parte de terrenos 
cultivados... Esta población sufrió la destrucción de muchas paredes a causa de que las quebra-
das que descienden del llano de “Lagunillas”, formaban en el canal Limarí una marea tan creci-
da de agua que rebalsaba por todas partes. Al fin rompió tomando felizmente una de las calles 
a lo largo sin más detrimento que la casa de un tal Santander, que la dejó en estado de caer”.

Estas textuales palabras nos muestran que ahora como en tiempos de nuestros abuelos las in-
clemencias de la naturaleza andan aparejadas con nuestra imprevisión.

Aún no se reponían los confiados pobladores del Departamento de los estragos de las copiosas 
lluvias, que alternando con la sequía, parecen formar la esencia de nuestra climatología, cuan-
do un fenómeno de otra naturaleza vino a sacudir la apatía que, junto con sus virtudes, nos 
han legado: ¡El temblor del 8 de octubre...!

Vamos a exponer lo que sucedió según el parte oficial siguiente:

N° 110 octubre 8 de 1847

“Pongo en conocimiento de V.S. que a las once diez minutos de este día se ha experimentado 
en esta villa cabecera un horrible temblor de tierra. Lo que ha originado la caída de algu-
nas casas, I otras que han quedado bastante ruinosas. También se ha tenido noticias que en el 
pueblo de Sotaquí se ha experimentado igual ruina, como así mismo en otras poblaciones del 
Departamento, tal como Limarí i los Algarrobos, i siguen continuamente los movimientos de 
tierra, i también luego como se vayan adquiriendo otros datos más positivos los pondré en 
conocimiento de V.S.”

Silvestre Aguirre
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A las cuatro de la tarde, fue de aquí despachado el propio con esa nota, que llegó ante el Inten-
dente en La Serena, minutos antes de las 8 de la mañana del día siguiente.

Se acusó inmediatamente recibo de esa comunicación y se pidió ampliación de datos.

En La Serena y el Elqui, también hubo ruinas, de lo que se desprende del informe del señor 
Intendente.

La Serena, octubre 9 de 1847

Al Sr. Gobernador de Ovalle:

Hoy, a las ocho 1 media de la mañana, se ha recibido la nota de V.S., N° 110 en que da cuenta 
de los males que ha causado el temblor de ayer en algunas poblaciones de ese Departamento; i 
en contestación se le previene que han sido igualmente las que aquí se han experimentado; que 
espera del celo de V.S. le comunique circunstancialmente las desgracias que hayan ocurrido 
en todas i en cada una de las poblaciones de ese Departamento; asimismo espera que mientras 
V.S. llena este deber, procurará aliviar aquellas familias más pobres i que más hayan sufrido 
por consecuencia del temblor.

Dios guarde a V.S.

Juan Melgarejo

Dada la estructura sólida de las casas, los adobes de aquel tiempo y el poco peso de las cons-
trucciones ligeras, se comprende por estos estragos no fueron mayores, ya que aquel temblor 
debió ser de una violencia extraordinaria, como se desprende en la nota de respuesta del Sr. 
Gobernador al Sr. Intendente:

N° 116 Ovalle, octubre 29 de 1847

En cumplimiento de la nota de V.S. N° 336 por lo cual me pide le pase noticias circunstanciadas 
de los males que haya ocasionado el horrible temblor de tierra que tuvo lugar el 8 del presente 
a las once cinco minutos del día expondré a V.S.: que en la población de esta villa cabecera una 
parte de la casa de don José Félix Escobar se cayó su techo, quedando solamente la muralla, 
i resto de dicha casa mui demolida; pues ha tenido que deshacerla para levantarla de nuevo. 
Una de las casas del que suscribe, i otra de los menores hijos del finado don José Ignacio Mi-
randa, han quedado inhabitables en razón de haberse desplomado totalmente sus murallas, i 
otras varias, tales como son las de don Miguel Humeres, i otros vecinos que han quedado mui 
desplomadas, que a mi juicio es preciso levantarlas de nuevo.

La Iglesia Parroquial (sin embargo, de no haber caído su techo) han quedado sus murallas to-
talmente ruinosas, de suerte que el cura temeroso de que se venga al suelo, tiene que celebrar al 
lado adentro de la puerta principal.

Algunos retazos de las tapias que servían de circunvalación a los sitios de esta población, han 
caído hasta sus cimientos i la mayor parte de los que circunvalan las hijuelas i quintas inme-
diatas, han quedado en el suelo. Las casas, trojes i cocina que tengo en mi establecimiento de 
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La Aguada han quedado inhabitables, de suerte que es preciso levantarlas desde sus cimientos, 
i las tapias que aseguraban la viña, i el corralón de la casa se cayeron del todo.

En el mineral de Tamaya, las casas que allí habían construido los dueños de aquellas faenas 
vinieron al suelo. En la población de Huamalata i en los distritos de La Torre i Algarrobos se 
cayeron varias casas i molinos de pan, i las tapias que circunvalaban las haciendas quedaron en 
el suelo. La Iglesia i casa de los señores Solar han quedado enteramente ruinosas. En las pobla-
ciones de La Recoleta, Samo Alto i Hurtado, han quedado sus edificios bastantes demolidos, i 
las pircas i tapias de las haciendas de aquellos vecinos han caído la mayor parte. En la pobla-
ción de Sotaquí (según los datos que me ha suministrado el subdelegado don Ricardo Ariztía), 
no hay una sola casa que no haya quedado ruinosa, i otras que han quedado en el suelo; como 
igualmente La Torre de la Iglesia Parroquial; las tapias i las pircas de las haciendas i solares, 
tanto de la población como de la hacienda Huallillinga han caído del todo.

En las poblaciones de Monte Patria, Mialqui i Rapel han quedado muchas partes de sus edi-
ficios mui ruinosos i otros han caído, de suerte que varios de aquellos vecinos, desde aquella 
fecha hasta el presente se encuentran viviendo en carpas, temerosos de que sus casas vengan 
al suelo. En varios puntos del Departamento las vías de comunicación han quedado intransi-
tables con las piedras que descendían de las cimas de los cerros, i del mismo modo las acequias.

En la población de La Chimba, la casa que no se vino abajo ha quedado enteramente ruinosa, 
que es preciso deshacerla i levantarla de nuevo; las tapias que circulaban los solares i haciendas 
la mayor parte se cayeron. En la población de San Julián, todos los edificios quedaron desplo-
mados, i en estado ruinoso, como igualmente la sacristía de aquella capilla, las pircas i tapias 
de los solares e hijuelas en muchas partes se vinieron al suelo. En la población de Barraza, la 
Iglesia Parroquial quedó semidemolida, tres tijerales quebrados i la torre mui ruinosa; una 
casa cayó del todo i las demás quedaron desplomadas. La capilla del distrito de Zorrillas se 
cayó del todo. En el distrito de Limarí han quedado sus edificios en mui mal estado i del mismo 
modo la Iglesia, i las tapias que cerraban aquella hacienda, en completa ruina. En la población 
de La Torre han quedado algunos edificios bastante desplomados i una capilla que poco antes 
se había levantado en El Tangue se cayó del todo; las pircas i tapias de estas poblaciones en 
muchas partes se han caído. Últimamente señor Intendente no sólo los vecinos de esta villa, 
sino también los de afuera han tenido que experimentar perjuicios irreparables, tanto en sus 
edificios i solares como igualmente en los cristales, tazas i botellas que tenían con licor en sus 
tiendas i bodegones que vinieron al suelo en la explosión del terremoto. Con lo expuesto dejo a 
V.S., satisfecho, lo que se dignó ordenarme por su citada nota que contesto, Dios guarde a V.S. 
Silvestre Aguirre”.	

Según la nota de respuesta enviada por el Señor Gobernador al Señor Intendente, se puede 
comprender la magnitud del fenómeno telúrico, que fue acompañado de mucho ruido y a no 
ser por la hora en que ocurrió, es seguro que habría ocasionado la muerte de muchas personas 
que habrían perecido aplastadas o que habrían cogido una pulmonía al salir a medianoche 
desnudas y despavoridas, golpeándose el pecho a los gritos de: ¡misericordia... misericordia! 
con que se pretendía aplacar la cólera divina, causa no discutida entonces, de temblores y otras 
calamidades.
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La violencia del sacudimiento fue tal, como no había recuerdo de otra anterior,  y como no pa-
rece haberla habido después, de tal manera que este temblor conserva todavía su bien ganado 
nombre de: “Temblor Grande”

José Silvestre.
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LA INVASIÓN DE MARZO DE 1856

Los sucesos memorables contenidos en la infancia de nuestro departamento, próximo ya en-
trar a la pubertad secular, quedaron confiados a la tradición de los contemporáneos y a las 
escasas notas oficiales de aquellos tiempos, parcos de pluma y papel.

Nuestros abuelos no disfrutaron de los beneficios de la imprenta y para evitar que caiga en el 
olvido, hoy nos proponemos narrar a la ligera la más famosa y calamitosa invasión de rio y 
sus estragos.

Por si estas reminiscencias cayeran bajo el ojo de un lector que no sea conocedor de esta tie-
rra, diremos que nuestro rio Limarí abarca en su hoya hidrográfica más de 11.000 km2 del 
Departamento. Los arroyos, quebradas y riachuelos forman de norte a sur el Rio Hurtado, El 
Rapel, El Mostazal y el Rio Grande, además del Cogotí, Combarbalá y Paloma que nacen en 
el Departamento de Combarbalá. El conjunto de estas aguas reunidas en el lugar llamado Los 
Peñones, a tres kilómetros al este de nuestra ciudad, forma el popular Limarí, cuya ribera sur, 
besa el pie de los cerros de Potrerillos Bajos, mientras que su ribera norte, sin límites ni orillas 
determinadas, derrama sus aguas en los feraces terrenos de cultivo de Pantulame o Tuquí bajo.

Las lluvias en esta zona, se llaman “de temprano” o perjudiciales, cuando caen en abril y las 
deseables, o de “tarde”, son las de mayo a septiembre, que dejan tiempo holgado para recoger 
higos, cosechar porotos, quebrar maíz, rastrojos y talajes; asolear y descansar la tierra, y final-
mente “sembrar en polvo”. Y hay años que son lluviosos; considerados “años buenos”, como 
también se experimentan una serie de años secos que son nuestra mayor calamidad.

La llamada “Invasión de Marzo”, no tuvo lugar en los meses que generalmente caen aquí las 
lluvias, no fue en años abundantes de aguaceros. Fue un temporal cordillerano. Similar a los 
que tienen lugar en la misma época del año en la Pampa Argentina, y esta vez en forma excep-
cional, le tocó ¡Vaciarse sobre nosotros!

Principió a llover el 11 de marzo de ese malhadado año 1856, y llovió 90 horas consecutivas, 
durante los días 12, 13 y 14.

Nadie pudo esperar en esa época del año un aguacero tan demasiado prolongado.

A la Intendencia, daba cuenta el Gobernador en el oficio N° 22, de marzo 18 de 1856: “Me 
encuentro en el deber de hacer presente a U.S. que en los días 11, 12. 13 y 14 del corriente, se 
ha experimentado en este Departamento un horrible temporal, en que casi sin interrupción 
alguna ha llovido 90 horas consecutivas.

Los males producidos por este aguacero en todo el Departamento son incalculables porque 
raro será el hacendado o propietario que no haya perdido una parte considerable, sino todo, 
de sus cosechas o propiedades.

Además, la espantosa crecida de los ríos ha arrasado todas sus haciendas litorales y destruidas, 
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casi sin excepción, todas las chacras del Departamento y se me anuncia por varios informan-
tes, que la altura de las aguas no ha bajado en los ríos medianos de cuatro a cinco varas y de 
ocho a nueve en los más grandes.

Para los resultados anteriores es mi ánimo levantar un cuadro estadístico de las pérdidas sufri-
das en el Departamento, con motivo del pasado aluvión, cuyo cuadro me apresuraré a elevarlo 
al conocimiento de U.S., tan pronto como estén en mi poder todos los datos que le sean rela-
tivos. Dios guarde a U.S.” firma Ignacio Navarrete, Gobernador del Departamento de Ovalle.

El alza de los artículos de primera necesidad fue la consecuencia obligada de esta desgracia. 
Damos los precios del 31 de enero y de la segunda quincena de marzo en adelante:

ESPECIE                           ENERO 31                              MARZO 16

  Trigo                                                     $  4.50 fanega                                             $   6.50 fanega

  Harina Candial                                  $  5.50 fanega                                             $   8.00 fanega

  Vaca (gorda)                                        $ 35.00 c/u                                                  $  38.00 c/u

  Toruno                                                 $ 40.00 c/u                                                  $  45.00 c/u

__________________________________________________________________________

El día 8 de mayo pasa el Gobernador su cuadro estadístico de los perjuicios  ocasionados por el 
gran aluvión, del cual sacamos el siguiente resumen: fueron destruidas 125 casas, 1718 cuadros 
de terreno de cultivos, 1507 cuadras de pircas, 21.818 varas de canales, un molino en Mialqui, 
otro en Hurtado, 125 cuadras de árboles frutales y 23 plantas de viña. 

Las pérdidas de las cosechas se estimaron en 10.550 fanegas de trigo, 18.859 fanegas de frejoles, 
9.948 fanegas de maíz, 1.763 fanegas de huesillos, 3.398 fanegas de higo; además de 1.720 fane-
gas de papas. En madera se perdieron $20.700 y en pastos $17.750. Perecieron 2.000 vacunos; 
1.423 caballares, 828 mulas y burros y 1.859 caprinos.

La minería sufrió la destrucción de dos hornos de fundición en Mialqui y otro en Hurtado y las 
pérdidas en víveres y otros efectos en las minas se estimaron en $179.500.

Figuran también en relación oficial 8.840 zapallos perdidos; pero estos como otros productos 
de chacarería, fueron sólo perdidos en parte; porque vecinos sobrevivientes nos han referido 
que el mar varó en las playas de Talinay y Talca, enormes cantidades de choclos, sandías, za-
pallos y melones y otras frutas que los costinos cosecharon sin haberse tomado el trabajo de 
sembrar.

Para terminar diremos que hasta hoy están visibles algunas partes las transformaciones que el 
agua operó en los terrenos riberanos.

Febrero de 1923
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GABRIELA MISTRAL

I
La eminente poetisa, gloria de Chile y de la provincia de Coquimbo, se inició en las letras en un 
periódico de Ovalle: El Tamaya.

Antes que Chile rindiera acatamiento a sus méritos, lo hizo España, Argentina y los ha culmi-
nado hasta la apoteosis: México.

Desde ayudante de escuela rural, en la comuna de La Serena, ascendió, sirviendo en el Magis-
terio en varias de las grandes ciudades de Chile, hasta llegar a Directora del Liceo de Niñas N° 
6 de Santiago, sin otro patrimonio que el del estudio.

II
Como escritores populares, nos debemos a los nuestros y no debemos sustraernos a puntua-
lizar hechos de crónica que sirvan de base a todos aquellos busca fechas de personajes que 
suben, paso a paso, la elevada escala del luminoso faro de la poesía.

No ha sido otro el motivo para que brille esa inteligencia chilena sino el estudio, la paciencia 
y la constancia. Y este resultado, sin eclipse hasta hoy, deseamos lo tomen a fondo cada uno 
de los nuestros modestos y estudiosos obreros del pensamiento rimado, para no desanimarse 
jamás, cooperando a lo grande y a lo bello. Que si la corona de laurel no orna sus sienes, en 
cambio, justo es aplaudirla al verla merecidamente colocada por naciones grandes a uno de los 
nuestros y de nuestra provincia.

III
La poetisa chilena que hoy con cariño admiramos y que actualmente en México se aplaude y se 
festeja; la que firma con el seudónimo de la poetisa uruguaya Gabriela Mistral, es la señorita 
Lucila Godoy Alcayaga.

Nació en Vicuña el 7 de abril de 1889, hija del poeta popular Jerónimo Godoy Villanueva y de 
doña Petronila Alcayaga.

Se educó en las escuelas de su Valle natal, dedicándose asiduamente a la lectura, estimulada por 
don Alamiro Miranda.

Las obras de Vargas Vila le cautivaron su preferencia y le inclinaban a tomar de ellas su mo-
delo de redacción.

IV
Optó por dedicarse a la enseñanza popular como medio de ganarse la subsistencia y a la vez 
darle campo libre a sus afanes de contribuir a las letras nacionales.

Ocupó un puesto en la Escuela Mixta de la Compañía, de donde data su primer artículo, pu-
blicado en Ovalle, el 29 de marzo de 1905 y fechado ocho días antes.
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Ese su primer artículo tenía por nombre ¡Ecos! En la primera parte del segundo artículo decía 
“Mis cantos son susurros de hojas secas, agitadas por el helado céfiro del otoño, en un naranjal 
sin flores”.

Luego apareció otro: “Claridades y Lobregueces”, en abril del mismo año, cuyo estilo revelaba 
un personaje definido; en cada frase y en cada giro se admiraba a la principiante talentosa, que 
se ejercitaba para subir a la montaña del triunfo a buscar horizontes, para dar las impresiones 
que las bellezas de la creación manifestaban a su espíritu.

Luego otro artículo: “Gemidos”, el 2 de junio de 1905, y “Mi Musa” el 17 de septiembre.

Después “Carta Intima”, en junio de 1907 (fechada en La Serena).

VI
Seguir paso a paso a la poetisa en su obra, no es tarea para hoy, ni para nosotros.

Sólo, nos es dado señalar que esta hija de un poeta popular, todo lo debe a su trabajo y talento.

Fue felicitada después por el presidente Alessandri y revelada por doña Josefina Smith de San-
fuentes en un extenso y hermoso artículo de un diario de la capital, el 2 de mayo de 1917. 	

Ahora su nombre y sus obras llaman la atención en los pueblos más cultos del mundo. 
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Anexo N°1

EL CACIQUE   DE  ANDACOLLO
POR

PABLO E  GALLEGUILLOS

1931
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El Cacique de Andacollo, Laureano Barrera, 1901, Museo  Histórico Nacional.
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El  CACIQUE  DE  ANDACOLLO

Relato real, interesante y fecundo; eco sonoro de pregón oportuno, beneficioso, instructivo, 
deleitable, espiritual y altamente honroso para la clase popular chilena con sus costumbres 
criollas y tradicionales.

Lo propio de Chile en la  provincia  de Coquimbo.

Labor noble que bien merece la más decidida protección del público lector

Por PABLO E GALLEGUILLOS

Autor premiado con Medalla de Oro el 18 de abril de 1916 en los “Juegos Florales Departa-
mentales” Ovalle- Combarbalá - Illapel.”, por sus trabajos de crónicas regionales. En su estilo 
demostrativo ha publicado múltiples monografías tradicionales y cuentos mineros. etc.

DEDICATORIA

A  MI ESPOSA  EMELINA CRISTI

No sabiendo como enaltecer mejor la expresión exacta de mi sincera dedicatoria, como un 
rendido amante, la adopto del idilio de un poeta chileno que dice:

“Tú eres la  dicha para mí.

tú en mi ternura encuentras la alegría…

y yo la encuentro en ti.

¡Pídele al cielo, vida mía, 

que siempre sea así! “

Os ruego aceptar esta ofrenda.

El autor.
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PRÓLOGO

Así como hay instituciones, ya civiles, ya armadas, ya científicas y otras para sostener digna-
mente a la República, las hay también  para sostener las costumbres y las creencias, para culti-
var las letras y mejorar los gustos, para robustecer el cuerpo y tonificar los músculos, y para la 
estética en los movimientos y manifestaciones personales. Si nos merecen un justo respeto las 
primeras por su seriedad y beneficios ¿por qué no han de merecer amor, agrado y recuerdos las 
otras por sus virtudes, sus ideales, su constancia y abnegación? Unas y otras viven, cooperan y 
se sostienen dentro de los preceptos legales de liberalidad ciudadana y para engrandecimiento 
de la Nación.

Cada colectividad lícita, cumple sus propósitos y finalidad, cooperando a la felicidad pública.

Los ciudadanos buscan el conducto o medios de su agrado, conforme a sus fuerzas y condi-
ciones de fortuna e inteligencia para laborar en bien de la civilización, en general y de cada 
pueblo en particular.

Los diversos Bailes o Compañías de danzantes de Andacollo, de herencia indígena, que algu-
nos los tachan de abigarrados en sus trajes anticuados, contienen mucho de bueno en su aporte 
devocional y en sus recursos pecuniarios a laborar con sus actividades y energía para bien de 
una sección de la República. “Es lo que constituye la singularidad característica de las fiestas 
religiosas de Andacollo” y que tan profundamente impresionaron en 1882  al sabio Excmo. 
Delegado Apostólico Monseñor Celestino Dell Frate.

“Los Bailes, dice  la “América Mariana” por don Félix Alejandro Cepeda en el capítulo I, Tomo 
II, pág.35. –Son los que imprimen a las fiestas de Andacollo un sello característico. Son tan 
antiquísimos, y algunos, como el de Andacollo, cuenta con trescientos años de existencia lo que 
prueba que trae los orígenes  del país.

Si se examina con atención estas nuestras líneas se verá de dónde y cómo se ha conseguido ob-
tener con la cooperación decorativa de los bailes, que concurren allí  de varios pueblos lejanos, 
el aporte de miles y miles de pesos para Andacollo y su sublime Santuario, su Corona preciosa 
de la Virgen, la construcción ya avanzada para el Rosario Monumental, la construcción en 
(1844) de la Catedral de La Serena y después para el adelanto de la obra del Hospital, para la 
fundación del Buen Pastor y el Hospicio, para las escuelas Parroquiales, para el Seminario, y, 
en fin, múltiples obras pías existentes y otras por iniciarse.

Y nada diremos  a lo que las fiestas de Andacollo da ocasión de ganar al comercio de la pro-
vincia.

Patentizar ante los ojos y en la imaginación del lector, por intermedio de algunos libros, la 
influencia que ejercen las comparsas de danzas- sobre todo  los “Chinos” o adoradores de la 
Virgen- es cosa necesaria e imperativa, y más que todo; obra de justicia hacia los fines modes-
tos que casi inconscientes deponen los individuos allí inscritos y esforzados practicantes.
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¡Por qué han de ser  solo los hechos de sangre y guerra, los terremotos, o los huracanes, o los 
ciclones o los naufragios los que se estampen en narraciones y reminiscencias y no los anales 
de la devoción y las costumbres que son testigos de los siglos?

Un olvido quizá, tan egoísta como ingrato a la vez que las preocupaciones sociales, han sido las 
causas y no otras, a las que hoy descorremos el velo tenue que las cubre.

Pero no un olvido total ha existido para estos sorprendentes Bailes de Andacollo, pues cada 
autor sabio ha reparado su atención en ello, y expresado su juicio al respecto. Lo que hace falta 
es una obra extensa y exclusiva para el Cacique.

Guiamos este trabajo de investigación  con un firme propósito y una dócil voluntad con la es-
peranza que pueda retornarse alguna vez estas líneas por manos hábiles que las hagan  ganar, 
embelleciéndolas con una nueva elaboración, lo que es de esperarlo de inteligencias entusias-
tas, mejor cultivadas y organizadas hacia el bien y la justicia.

Nuestra labor para hallar la verdad, la damos aquí, anhelosos de despertar hoy los gustos y 
facilitar después más fáciles datos y coordinarlos.

Procuremos elevar las ideas para el objeto que mueve nuestro pensamiento, y ser severos pi-
diendo justipreciación  hacia los cultores de costumbres criollas; de lo que no es advenedizo; de 
lo que es nuestro, de lo ¡ que es chileno, de Coquimbo!.

Anhelamos ennoblecer la causa de una devoción y las costumbres por intermedio de un Ca-
cique. 

Exponemos la verdad sin considerar  para ello la belleza en la construcción  de la frase, sino en 
cuanto presenta la manera más eficaz de demostrarla. No ponemos en juego la imaginación 
novelesca, sino el imperio de la razón de ser. Se muestra aquí  la vida, lo evidente, lo real, lo 
positivo y se recuerdan  las circunstancias porque han pasado los hechos al través de los años 
y de los siglos.

Aquí se narran los sucesos y se determinan los tiempos y lugares; damos a conocer  las ideas e 
instituciones devotas.

Todo en estilo sencillo, en grado popular, para ponerlo al alcance de la comprensión de todas 
las inteligencias.

Formado así nuestro concepto, no lo guardamos, sino que lo damos al estudio público para 
que otros formen un juicio y se pronuncien en favor del mérito de una penitencia devocional 
demostrada en público, como vistosa alegría y produciendo una perdurable emoción.

¿Acaso los desastres terroríficos solo han de ser narrados y no las edificantes acciones humanas?

Para todos sale el sol y a cada santo le llega su día; ésta vez, la luz asoma para el Cacique.

El sabio y conocido escritor  don Ricardo E. Latcham, que visitó Andacollo y escribió el 16 de 
octubre de 1909, dice: “Una de las fiestas más renombradas y a la vez más interesantes, de las 
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que se celebran en Chile, es indudablemente la de la Virgen de Andacollo”.1 

Estas costumbres o supersticiones que se practican en lugares apartados, no son simplemente 
juegos para la risa y la devoción, sino  que son a menudo los restos de antiguas costumbres o 
ritos conservados  durante muchas generaciones y que estudiados de una manera imparcial, 
pueden arrojar mucha luz sobre la vida y modo de pensar de los antiguos habitantes de los 
cuales  desgraciadamente sabemos tan poco”.

“No es simplemente superstición, es absoluta convicción y verdadero sentimiento religioso.”

“El cacique y los Bailes es creación de los años y los siglos”. 

El presbítero don Juan Ramón Ramírez, que desde 1869 fue profesor de literatura en el Semi-
nario de La Serena, dejó escrita en las páginas de sus dos volúmenes inéditos referente a Anda-
collo, lo siguiente: “Estas singularidades son dignas de llamar la atención, no solo de los hom-
bres piadosos, sino también de cuantos tengan tendencias a las observaciones psicológicas”

“La singularidad  de aquellos bailes, el traje de los danzantes y chinos, los instrumentos, todo  
contribuye  a herir vivamente la atención  como acaecería en diversos santuarios de América”.  

“Son escenas  que dan vida, sentimiento o interés,  a aquel drama característico, a aquel espec-
táculo único, en las festividades religiosas del orbe cristiano”.

No seguiremos anotando pruebas  tan elocuentes, como categóricas en favor de nuestra tesis, 
sino que invitamos al lector a recorrer con su vista y suficiente atención las páginas  que con-
tiene esta obra.

El Autor.

Capítulo I
I

Bailar por devoción   al mando de un Cacique.

Nada, da, - en cada Pascua en celebración de la Virgen de Andacollo -  mayor brillo y atractivo 
a las fiestas que los Bailes de “Chinos”, “Danzantes” y “Turbantes” que son casi cuarenta com-
parsas, dirigidas tradicionalmente por un Cacique.

Cada compañía de baile contiene más de veinte personas y algunos como el “Baile de Laureano 
Barrera”,  mucho más de cien. Con todo son alrededor  de dos mil devotos bailantes.

Bailan en honor de la Virgen, dentro y fuera del gran templo, en la amplia plaza y en las an-
gostas y repechosas calles, en la puerta de la Basílica y en los patios de sus alojamientos y frente 
a la ruca del Cacique, siempre al sol, canicular, abrasador, largas horas incesantes; bailan y 
bailan  y se complacen bailando.

1 Anales de la Universidad. Tomo CXXVI. Año 68
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Sus momentos más solemnes y supremos del baile es cuando en procesión sacan a la Imagen 
sagrada de la Virgen del Rosario y la pasean por la plaza hasta entrarla al templo a colocarla 
en su propio y bendecido trono.

Llega cada comparsa a Andacollo a su alojamiento contratado, y luego concurren en forma-
ción ante el Cacique a saludarlo, ofrecerle su incondicionalidad, acatamiento  y a pedirle sus 
órdenes. De allí prontamente al Santuario donde la Virgen a ganar gracias y en seguida a 
confesarse; al que no lo hace, solo se le permite, por sus jefes, bailar en las filas de paisano, sin 
usar traje, llevando un distintivo.

Sus músicas atronan los aires y el viento trasmite los ecos a largas  distancias.

Sus trajes vistosos alegran la vista y sus movimientos con lujo adiestrado, en diversas figuras 
embelesan la atención.

Sus banderas, enarboladas en alto y sostenidas a pulso, ondean airosas sobre las cabezas;  y las 
banderolas conteniendo inscrito el nombre del jefe y dueño del Baile y su pueblo de origen, 
manejado en la diestra con un corto mango coronado de artística y valiosa cruz  de pura plata 
es el símbolo que, como tributo, se agita convulsivo ante la Virgen y ante el público. El estan-
darte, siempre primorosamente bordado con hilos de oro y seda de colores va al centro de la 
comparsa, mostrando una imagen de la Virgen con una inscripción al pie, y en el anverso una 
leyenda de la fundación del Baile.

Banderas y trajes, instrumentos y músicos danzantes y correctores con su espada desnuda, 
ofrecen singular atractivo y dejan en el espíritu un profundo y perdurable recuerdo, “que una 
vez visto no se olvida jamás”. En formación se movilizan de rato en rato y no es raro que al 
encontrarse de frente unos a otros se hagan saludos mutuos  bailando como en competencia 
largo rato.

Después de la  “misa de diez” en los días 25 y 26 se sacan las andas con la sagrada Imagen hasta 
la puerta del Santuario y allí acurren  “a presentar baile a la Virgen”  cada comparsa. Bailan 
entonces del modo más lindo que pueden, y luego hacen el silencio mediante la indicación con 
la bandera  del jefe. Avanza  hacia la proximidad   del  anda  el encargado de pronunciar la 
deprecación. En tono altamente  lamentoso  y suplicativo grita un romance en versos octosíla-
bos, no conforme a las reglas de la Poética, sino a lo popular y genuinamente criollo, en que es 
fuerza creer que contienen sinceridad y profunda buena intención. (Bástenos decir que muchas 
veces hemos visto a la dignidades de la iglesia oír embelesados estos discursos que revelan la 
pureza de sentimientos  de sus autores. Y muchísimas veces hemos visto llorar o enternecerse 
al oír a estos devotos) 

No hay santuario alguno en el mundo que como este  de Andacollo presente el encantador y 
sorprendente espectáculo de tantas comparsas diferentes bailando y cantando, con tan nume-
roso personal al mando de un Cacique  o Pichinga. (Pequeño Soberano).

Gran verdad es también que el ideal que a todo esto fundamenta es celebrar la Imagen mila-
grosa de la Virgen del Rosario, que hay memoria se celebra allí desde 1580 con sus propios 
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bailes de mineros o “chinos” esclavos adoradores de la Virgen.

Los bailes, fueron en su origen, de indios aborígenes y enseguida mineros de las “encomiendas” 
de los españoles, a quienes se les retenía como esclavos. Estos mineros, esclavos en sus gustos 
y costumbres, continuaron bailando, en especial alrededor de la imagen hallada, llamándose 
entonces “Chinos” Adoradores  de la Virgen”.

Se les tachó que después de las solemnidades religiosas se daban alguna expansión, entregán-
dose a excesos en las bebidas y comidas, recibidas en mucha parte como gratificación de la 
Cofradía, y por consiguiente ocasionando gastos, con esos dispendios que se podían evitar. Por 
esto, más de un Obispo dictó prohibiciones con excomunión, lo que resultó en vano.

Apareció, entonces (octubre de 1752) un baile de “Turbantes” o “Guardianes del Inca”, forma-
do por gente seleccionada en su conducta moral, y libre  de rol y obediencia al Cacique. Los 
“Chinos” miraron curiosos todo esto, pero con bien  marcada indiferencia, como cosa advene-
diza. Los Bailes de Turbantes no cundieron.

Apareció, 46 años después, en 1798, el primer baile de “Danzantes”, de música alegre, baile más 
general y movido, traje solo de pantalón blanco y camisa. La cabeza adornada con una corona 
armada en un morrión, bajo y plano, con adornos de chácharas vidriosas y figurillas trabajadas 
del corazón del palo de higuera. Su personal era reclutado entre comerciantes ambulantes, 
agricultores, artesanos y mineros que aceptaban movimientos de bailes moderados. Respe-
taron la autoridad del Cacique, y hubo un tiempo que este género de comparsa fue bastante 
numeroso. (24 comparsas).

  En cuanto a la forma de comparsa de Turbantes, pasaron 120 años y más sin que se organi-
zara una segunda comparsa, hasta que patrocinada en 1872 por el obispado, se formó el “Baile  
del Obispo”. En 1888 se hizo el Reglamento de Bailes que prohíbe organizar nuevos bailes de 
Turbantes. Estos Turbantes visten un bonete largurucho y le llaman “Mitra”.

II
Andacollo es en sí mismo un conjunto admirable de celebridad; ya por haber sido y ser tan 
abundante, de buen oro sobre el suelo casi; ya por su situación en altas y fragosas montañas, 
ya por su sublime Santuario, por su Basílica, por su tradición, ya en fin, por los milagros y por-
tentos realizados   mediante la fe en la Virgen que hacen época; y el eco de su fama llena los 
ámbitos del mundo católico, creyente y practicante.

Pero, ante todo, nada es tan singularísimo como sus  muchas compañías de bailes, de diferente 
arte coreográfico original no codificado, de diferente música exclusiva y de diferentes excep-
cionales  y  vistosos trajes;  a más sus cantos quejumbrosos diversos, sus deprecaciones senti-
mentalisimas a la Virgen, sus actitudes, ademanes y gestos significativos como genuinamente 
criollos y chilenos.

Ver ahí uno del baile de mineros, en su traje de minero cual lo fue en su estado aborigen y hoy 
es el mismo traje ricamente adornado para fiesta, engalanado y ennoblecido por el gusto, la 
costumbre y la devoción. 
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¡Es cosa admirable!

Y todo en conjunto, estos numerosos bailes, con su personal de casi dos mil hombres como ya 
se dijo, bailando y cantando al mando de un Cacique…

¡Es cosa sorprendente!

No ha habido pluma – y quizás no lo habrá nunca- tan feliz y hábil que describa patéticamente 
este místico espectáculo de bailes a la Virgen con su emocionante claridad y convincente reali-
dad en su sentimentalismo, porque no es ello para la literatura como lo es casi para lo gráfico.

¡Hay que ver!

III
La actuación de este celebre Cacique; su elección o su dinastía, la sinceridad de sus adeptos es 
casi hoy nuestro tema;  dentro de este maravilloso Andacollo; su Imagen milagrosa, sus tem-
plos de grande y atractiva belleza arquitectónica. La una es el Santuario e histórica y colonial. 
La Basílica, sus bailes singularísimos y sorprendentes y su Cacique tradicional y morganático 
reinante, respetado, dominante, necesario, devoto cristiano y digno de ser aquí celebrado…

¡Hay que decirlo!

Este cacique de Andacollo, ya sea en sus derechos y antecedentes, ya en su personalidad, ya 
en sus dominios y facultades no  ha preocupado aun ni se esperan ocupará nunca la atención 
exclusiva de ningún escritor de nota con factura acreditada, visto lo cual nosotros, a lo pobre 
hoy como populares escritores no considerando con suficiencia nos es agradable publicar “El 
Cacique de Andacollo Laureano Barrera”, respetado en todos sus dominios convencionales 
durante más de medio siglo.

No se hallará, en las lecturas de estas páginas los deseados y necesarios destellos de belleza en la 
forma de redacción y preceptos de la retórica, pero sí, y mucho, de verdad expresado a la llama 
de Dios, con simplicidad natural e infantil, y claridad de apóstol de la causa de los humildes.

IV
Tócanos como un deber a los narradores populares la tarea de escribir las actuaciones distin-
guidas de los dirigentes de las clases populares y sus consecuencias ante la sociabilidad prole-
taria del país. 

La razón de esto estriba que habiendo convivido, o por lo menos  abstraído en su atención 
exclusiva hacia ellos, se impone ese noble deber de expresar por escrito sus observaciones en 
bien de la justicia social de inmediato y reparadora, y, fundando una fuente de investigación de 
actuaciones individuales que refleja en ellos un sentir de la colectividad para que los escritores 
del futuro, se inspiren y deduzcan  sus conclusiones filosóficas tras el pasar de los años y correr 
de los tiempos.

Barrera, como Cacique en su caso satisfaciendo sus nativas inclinaciones e iniciativas de su 
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espíritu hacia la moral y la disciplina de conducta formaba un haz de fuerzas sociales cuya 
influencia es estupenda… Y por cierto que todo esto no sería sino confusión y desorden es-
tando diseminados, en anarquía o sin cabeza, sin ideales fijos hacia la Virgen y a las doctrinas 
cristianas, en lo consecutivo de los años, de los romeros de Andacollo y de muchos  otros más…

Por todo esto merece rendírsele un tributo de respeto y admiración, a quien admiración y res-
peto supo infundir y tributar antaño a sus subordinados, a Andacollo y a sus autoridades todas 
y muy especialmente en bien de la sagrada Imagen de la Virgen del Rosario que él adoraba con 
alma y vida y la creía suya, siendo así gran  iconólatra.

Fuente de sabiduría individual es la observación y asimilación en el elemento popular y su 
cultura, y debe ser escrito de algún modo su sentir para que sea leído por un mañana remoto, 
incógnito y nebuloso.

Sabido es que de pequeñas luchas nacen grandes consecuencias, tal como a veces de ideales 
grandes resultan pequeñeces y miserias de la  vida (hace  visto vestir de presidiario en la cárcel 
a Mr. Lesseps a causa  del gran Canal de Panamá; como se ve al Presidente del Perú Señor A. 
Leguía que hizo construir la Penitenciaría y  murió prisionero en uno de sus calabozos.).

Fue Barrera la imagen latente del vivir personificado en sus bailes con ideal puro y grave, Y lo 
evidenció su proceder razonado y documentado con sus actos de presencia personal.

Fue, cual las campanas del Santuario, que con sus tañidos vibrantes y sonoros, llaman a los 
fieles hacia la oración.

Las campanas desde las torres producen sonidos al picarlas; él, con su ejemplo en Bailes y ves-
tuario invitaba y excitaba a los demás. 

El a su vez dirigía y bailaba alegre, y las campanas repicaban de alegría.

Dejó huérfanos a los Bailes de directiva porque la muerte le quitó la vida: las campanas de An-
dacollo tocaban quejumbrosas fúnebres  dobles y tristezas significativas de dolor, cual destello  
de belleza de ultratumba ante la eternidad…

El Alfa y el Omega del vivir humano o sea: el Principio y el Fin de la vida…

Se fue del mundo… y amortajado con su traje de Chino de la Virgen iba a la sepultura  dentro 
de su ataúd.

V
Se escribió y publicó, en 1873 y en 1884, como primicias, “La Historia  de La Virgen” por el 
presbítero don Juan Ramón Ramírez, profesor de literatura del Seminario y nombrado cro-
nista de Andacollo por el Iltmo. Obispo; “a más dejó inéditos dos gruesos volúmenes de 500 
páginas con apretada letra” sobre el mismo tema. Pero en todas esas páginas no hay reglones 
exclusivos a Barrera, solo si generalidades, bellísimas   de alta justicia social a los bailes y ma-
nifestada con una franqueza intrépida  y una verdad como un templo.
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La imaginación de tan notable escritor fue despertada hacia Andacollo en su niñez en Santiago 
al oír relatar lo estupendo de los Bailes de La Virgen; lo que le indujo a venir a La Serena en 
abril de 1869, a predicar y mirar  en Andacollo durante quince años, hasta que penoso y ya 
anciano falleció siendo cura en Los Nogales.

De estas y otras literaturas nada hay exclusivo para Barrera como Cacique. Se han multiplica-
do los amantes de escribir las  historias de la Imagen milagrosa desde el año 1890 en adelante, 
siendo su índole exclusivamente mística… pero no se toma en cuenta que las actividades  del 
Cacique es de intensión mística y no de un gozo de lujo profano.

El Cacique y todos sus bailes es un cooperador valiosísimo al culto a la Virgen.

¡Cada uno pide para su santo!. ¡ No!; Dios hace salir el sol para todos.

La acción y actuación del cacique no es mera cosa sino un valor cooperativo cuyo fruto va a 
rendir un beneficio señalado a Andacollo.

Pesará como un fardo de plomo esta franca y altiva revelación pública, pero se hace necesaria, 
cual un grito aislado pidiendo equidad y justipreciación. Quizás esto provoque reproches y 
polémicas, pero bienvenida sea esa crítica.

Hoy otro humilde obrero aficionado a escribir popularidades –cual humilde lo fue en el cargo 
de Cacique, Laureano Barrera con  su bandera directiva de los bailes a la Virgen de Andacollo- 
sale a la plaza que se halla bañada de luz meridiana y sol vivificador, en todo llama a que en 
ella, con honor, se proclame al Cacique Laureano Barrera como el primer chino adorador de 
la Virgen que con fe indiscutible comprendió la filosofía de la devoción.

Compenetrado de lo que fue Laureano Barrera como Cacique  de los Bailes de la Virgen de 
Andacollo, se extiende el contenido de este volumen, y que el amable lector sabrá en seguida 
dictar en justicia su veredicto impuesto por la conciencia sobre los méritos de un servidor.

Capítulo II
Quien era y quien fue:   

“Oculta en dura piedra está la estatua,

hasta que el filo del cincel la anima,

envuelta en cada frase está la rima, 

hasta que el poeta entona su canción”.

J.A. Soffia

“Del incienso que en brasas se consume

nace la columna de humo perfumado.

De los jardines, de la flor del prado,
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nace espontáneo natural perfume”

Juan Ramón Ramírez

El Cacique, los Bailes es costumbre

y creación de los años y los siglos.

R.E. Latcham

LAUREAN0 BARRERA  nació en Andacollo el día 1 de agosto de 1848, hijo legítimo de Fran-
cisco Barrera y de Rosario Valdivia. Su padre era el Cacique de los  Bailes de  Andacollo. Murió 
en 1864  de 88 años de edad, habiendo servido 68 a la Virgen en la dirección de todos los bailes 
y comparsas que, para la gran celebración de la imagen bendita concurren  todos los años, en 
diciembre, a tiempo de Pascua más particularmente que a otras festividades menores celebra-
das en el transcurso de cada año.

Estos bailes de Andacollo por ser múltiples y de numeroso personal, cada compañía elige un 
jefe general llamado Cacique o Pichinga, cuya palabra es Pichi Inca o Pequeño Soberano.

Hay recuerdos que estas costumbres datan organizadas y bajo comando desde  el año 1585, o 
quizás mucho más antes según fundadas conjeturas, pero no hay consignado dato alguno  sino 
desde el año 1662.

En aquellos pasados tiempos casi nadie sabía escribir ni se ocupaban o preocupaban  los pocos 
que  sabían  hacerlo, de anotar referencias lugareñas, mucho menos  había que esperar  de 
entre los humildes chinos y sobre todo  de los asuntos o costumbres de la bajeza de ellos. Aún 
en la época moderna no se le han dado la importancia que realmente tiene y se merece hasta 
para las exhibiciones en los grandes Museos históricos o de  curiosidades para atractivo de 
enseñanza de otras costumbres.

Laureano  Barrera, como hijo de Cacique, desde nacer destinado a ser Chino adorador de la 
Virgen de Andacollo, tuvo oportunidad, más que nadie de intimarse con lo relacionado a la 
organización y desempeño entre los Bailes.

Fue desde temprana edad  uno de los auxiliadores del Cacique su señor  padre, entre los varios 
ayudantes de su clase; intervino, naturalmente  en la formación, dirección y administración 
que en la sede de Andacollo, se tiene mediante el Cacique, para todo este género de voluntarios 
devotos  de la Virgen del Rosario, quienes manifiestan su acendrada adoración, bailando como 
mineros chinos, o como danzantes obreros, o labriegos turbantes artesanos, que son pocas las 
comparsas especiales  de solo la ciudad de La Serena, residencia del Obispado con personal 
seleccionado entre gente devota y de buena conducta, como ya se ha dicho.

II
 Contaba Barrera la tierna edad de la juventud, cuando en 1864 al morir su padre Cacique, se 
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vio obligado como doliente y ayudante  mayor a citar y reunir al Baile N°1 de Andacollo y a 
otros bailes de los lugares vecinos cercanos para concurrir al sepelio solemne del jefe fallecido.

Tuvo así la oportunidad de dirigir, en general un considerable grupo de bailes y demostrar que 
tenía fácilmente carácter y discreción para organizar y mandar en jefe los bailes o comparsas 
andacollinas.

Llegado ese año el mes de diciembre, en los días vísperas de las fiestas, hubo de citar, en general, 
a todos los jefes de las compañías para dar cuenta del triste suceso acaecido en el fallecimiento 
del Cacique Francisco Barrera, y, a la vez la necesidad de nombrar un Cacique sucesor.

Era el 24 de diciembre de 1864 y una vez efectuada detenida deliberación, fue elegido por acla-
mación Laureano Barrera, Cacique General de los Bailes  de Andacollo.

Aceptó la designación y expresó a sus generosos electores que “Aceptaba el cargo a pesar de su 
manifiesta juventud ante tantos otros chinos meritorios ya envejecidos en el servicio.

Abrigaba la esperanza que la Santísima Virgen le inspirara y le diera voluntad y fuerzas en to-
dos los actos en el desempeño de su sana y devota actuación. Y a todos en general, y a cada uno 
en particular de sus electores les pedía su cooperación, con entusiasmo y buena voluntad para 
los actos del servicio a la Virgen Santísima adorada de Andacollo, quien era la beneficiada con 
este homenaje y la encargada de corresponder a sus Chinos, Turbantes y Danzantes y demás 
devotos y romeros dados  a estos religiosos servicios”.

La resolución tan llana y feliz de este suceso, se estimó acertada y llenó de gozo a todas aquellas 
personas  enroladas en las compañías de bailes.

Y fue mayor el entusiasmo al ver y experimentar que el grupo general de  los  bailes se expidió 
en esas fiestas de Andacollo ese año sin ningún  inconveniente y con la más deseada lucidez 
mediante la dirección en general del nuevo Cacique recién elegido. Resaltaba, si, en todas las 
filas de las compañías de baile la insignia de luto en señal del duelo experimentado.

Heredó de su padre la bandera de Cacique de los Bailes y supo honrarla con la prudente ha-
bilidad de hijo.

III
Los años subsiguientes fueron para el nuevo Cacique motivo de observación y estudio para 
organizar o reorganizar cada Baile con la disciplina más conveniente y deseable.  Principió 
por su propio Baile N°1 de Andacollo en el que depuró las filas quitando discretamente, a al-
gunos individuos desprestigiados como viciosos y poca delicadeza  personal y engrosando  la 
compañía con gente creyente, devota y entusiasta.

Años después contrajo matrimonio bendecido con doña Petronila López, formando su casa y 
familia, y tuvo sus hijos Laureano 2° que falleció de tres años de edad y Margarita que casó con 
el viudo Sixto Alfaro, quien tenía otros hijos que más adelante vamos a mencionar.

Enviudó Laureano y casó con la viuda Salomé Jorquera, nacida en Huatulame, la que fue pro-
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clamada Cacique el 25 de diciembre de 1929 y desempeña su cargo, designando un represen-
tante que lo es don Leoncio Aravena Espinosa, residente en La Serena, calle Anfión Muñoz.

Después de 24 años de los más  empeñosos servicios para la sagrada Imagen  milagrosa de la 
Virgen de Andacollo, para quien él invertía su tiempo y ocupaba sus desvelos y haber en su 
servicio, tuvo bien la Cofradía reemplazarle su triste ruco por una casita con techo de tablas 
tiradas, sin cielo, ni piso ni ventana pero con dos buenas puertas, que ocasionó mil quinientos 
pesos de costo y se la obsequió. Tuvo así Barrera alguna relativa decencia y una mediocre 
comodidad, situada en la calle “Obispo Juan Agustín de la Sierra”, antes llamada “Calle del 
Cerro”.

Era tan necesario practicar esta “buena obra de caridad cristiana” teniendo en cuenta que 
Laureano Barrera tenía el deber de recibir en su propia casa, y hospedar en su corralillo, las 
visitas y presencia de cada uno de los 34 a 40 bailes y sus Jefes que acuden a Andacollo, en las 
fiestas de diciembre a rendir culto homenaje, pagar mandas, confesarse y depositar ofrendas a 
la Santísima Imagen de La Virgen del Rosario, bailando ante las andas, dentro del Santuario y 
en la plaza frente  a los dos templos allí existentes.

En 1892 la Cofradía le dio también a Barrera una asignación de cincuenta pesos al año para 
“representación”. Esta cantidad que no es propiamente   una dadiva, hace cumplida justicia 
hacia un hombre de haber precario e investido de dignidad de mando  con ascendiente sobre 
múltiples vasallos, siendo él el más distinguido devoto de Andacollo.

No hay duda que ya en parte se comprendió el alto grado de cooperación profana, en la célebre 
fiesta  de Andacollo, como actos representativos, subjetivos y emocionantes, cual así le hizo 
efecto en el espíritu al mismo representante directo del Santo Papa- como ya lo dijimos- que 
allí presente tal cosa vio Monseñor Celestino Dell Frate en 1882 lo que no ocurre en Europa  y 
si en América en Guadalupe, Quinquiquirai (sic)2, Copacabana, Luján, etc.

También se evitó  con este noble proceder generoso hacia Barrera, las murmuraciones (que 
nunca faltan) criticando el egoísmo… (Hoy, esa subvención es a la Cacique, de 600 pesos al 
año). 

IV
Fue a Laureano Barrera, el primer Cacique de los Bailes de Andacollo, a quien se le ocurrió 
abrir y establecer un libro especial para la más formal anotación de todo lo relacionado con esa 
digna y singular organización  antigua, de intenciones tan inocentes como santas y de resul-
tados tan emocionantes, a la vez que muy principalmente decorativa, entre “chinos” humildes 
arrobados en profunda fe católica, bailando ante la puerta de la Basílica centenaria, ante el 
Santuario originado  en 1873, la Virgen coronada en 1901, primera en  Chile, todo lo cual 
hacen, en conjunto, una maravillosa sorpresa inolvidable de gratísima recordación en la vida.

El libro de nuestra referencia dice así:

2 Es probable que se refiera el  autor  a la fiesta religiosa que se hace en honor en honor de Nuestra 
Señora del  Rosario de  Chiquinquirá, Patrona de Colombia. Nota del editor.
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Libro  de Información.

Según arreglo del señor Laureano Barrera,  Jefe Supremo de Danzas en el  pueblo de: Anda-
collo.

“Introducción.- A la Santísima Virgen Nuestra Señora de Andacollo. Desde los antiguos tiem-
pos se ha demostrado un culto en obediencia a su milagrosa imagen según nuestra fe católica y 
devoción de nuestros antiguos miembros y fundadores de  nuestra aumentada devoción, como 
no lo fue menos el señor Francisco Barrera”

Sin  lugar a dudas, nos muestra este libro, que, su primera y principal página fue dedicada a 
honrar  la memoria de su señor padre don Francisco Barrera, invocando para ello el nombre 
de la imagen de Andacollo, para quien ese venerable señor sirvió siempre durante los últimos 
68 años de su vida de Cacique General; y que recomendó a su hijo la continuación de este de-
voto y santo servicio. Ahora en ese libro de información exterioriza que el legado se continúa 
mejorando y engrandecido para extensión de la fe cristiana católica y las prácticas en uso en 
Andacollo.

Se ha tratado, por algunos, a este libro de Información con un gesto despectivo y ademanes 
baladíes de desprecio, y  sin embargo, se han aprovechado de su contenido para galardón alti-
sonante de su erudición y afirmación testimoniada de su dicho…

Todo libro es un don precioso y útil al pueblo al cual se refiere. Revela, por lo menos, una mente 
activa y no perezosa que se ocupó de laborar esa obra como un tributo hacia la ilustración de 
la posteridad.

V
Laureano Barrera no sabía leer ni escribir, y esta carencia de instrucción rudimental la suplía, 
airosamente con  su criterio lógico y su sentido común, notable y  claro; todo adquirido y re-
forzado mediante la atenta observación y razonamiento juicioso, ante los sucesos de casos o 
de personas, en la vulgar vida diaria y en  el correr de los tiempos en los anales de Andacollo.

Si esa carencia le hacía falta para mayor contribuir a la cultura general y al adorno intelectual 
de su persona, no le era gran cosa para organizar, informar, dirigir y administrar todo lo rela-
cionado con los Bailes de la Virgen, a que como Cacique era su “Jefe Supremo según su “Libro”.

VI
No pocos malos ratos y contingencias pesarosas – de las que amargan la existencia –tienen 
que soportar a veces los caciques en cumplimiento de su profunda e inmensa fe en el servicio 
de la Virgen.

Más de una vez la autoridad civil  ha decretado la prohibición de las comparsas de bailes de 
Andacollo, ocasionando con esto al Cacique las situaciones más desesperantes…

¡Cuánto   se ha tenido que idear y  sacrificarse para convencer a esos casi cerrados gobernantes 
de pueblos y tan torpes sociólogos que: “La guerra santa es la más formidable e incontenible 
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explosión bárbara del género humano!.”

Y aunque estos hombres humildes por su incultura no podían, ni sabían citar en su abono a 
Mario el romano  o a los  “cruzados” célebres, o a los incisos del sexto artículo de la Constitución 
Política de Chile, pero, su clara razón los inducía a comprender que “la costumbre es ley” y ¿Por 
qué se ha de coartar y hostilizar a los que rezan, ya sea puestos de rodillas en la plaza pública 
o bailando ante la Imagen, o postrados de hinojos en el suelo? Como penitentes  pidiendo a 
la  Virgen de Andacollo, misericordia y piedad para los concurrentes a esa devoción religiosa, 
sencilla humilde y pacifica inocente y así tanto o más edificante y tierna esa acción, cuanto 
más religiosidad y más unción encierra en sacrificios expiatorios allí revelados mediante la 
intervención disciplinada del Cacique, sus Chinos y sus  Danzas.

La profunda convicción legendaria de cada Cacique son triunfos manifiestos de la fe, de la 
razón  y las costumbres mediante la advocación de la Virgen del Rosario de Andacollo como 
intercesora entre Dios y los hombres. Esto debían secundarlo las autoridades  que saben ser 
directores de los pueblos y no hostilizarlos.

¡Bienaventurados los que creen.-diremos parodiando un rezo literario-porque ellos serán  
satisfechos en sus creencias!

No se infatuaban tan fácil los caciques ni se engreían al ver derogados los decretos estrafala-
rios en contra de la manifestación pública de un culto permitido y amparado expresamente 
por las leyes patrias, que eleva el espíritu y coadyuva   a  gobernar…

Estos bailantes  Chinos con su Cacique a la cabeza exclaman  así: “Perdónalos  Señor que 
no  saben lo que hacen, lo que dicen y lo  que  decretan para satisfacer sus caprichos y gustos, 
cobrando su sueldo puntualmente en pago de su empleo según el ítem del Presupuesto de la 
Nación. 3   

VII
Y no solo en lo civil han tenido que barajarse  con su potente brazo izquierdo de los golpes 
morales dirigido por ... otras autoridades... intencionadas  a  exterminar los Bailes.

Ellos, con su mano derecha extendida en señal de pedido suplicativo, o ya esa mano colocada 
sobre la frente significando convicción y conciencia, o ya puesta sobre el corazón en demos-
tración de sentimientos profundos e inspiradores (de esto no hay duda) por la Santísima Vir-
gen, se dirigen  a la autoridad eclesiástica de los Obispos en persona o a su representante au-
torizado en “Visita Episcopal” para que dejen sin efectos sus anatemas furibundos y tremendos 
para los párrocos de Andacollo que no  permitan los Bailes ante la Virgen, ni menos el llamado 
“Baile de la Bandera” con sus excesos y desordenes, en vista de los “gastos y costos” anotado en 

3. En 1834 el Gobernador de Ovalle, don Mariano Ariztía, trató de concluir con los Bailes. En 1841 el 
Intendente de La Serena don Juan Melgarejo lanzó un decreto prohibiendo los Bailes de Andacollo. 
El 15 de diciembre de 1859 el Intendente don Teodosio Cuadros con un decreto prohibía los Bailes. El 
4 de octubre de 1861 el gobernador de Ovalle don Juan Rafael Carvallo, advertía al subdelegado de 
Tamaya que: “la Intendencia prohíbe las Danzas y se sabe que en Tamaya se organiza una”.
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la planilla de los pagos  de la Cofradía.

¿Triunfó el razonamiento? ¿Triunfó la fe? ¿Triunfó la conveniencia pecuniaria y el egoísmo 
personal?

-NO, ni NO ¡Triunfó la razón!...

Los creyentes todos en la comarca de Andacollo, teniendo por su vocero  a su respetable pá-
rroco dirigían su deprecación a los directores eclesiásticos superiores que iban en contra de las 
antiquísimas prácticas del Rey Profeta David quien tañendo su arpa cantaba y bailaba delante 
de la procesión  del Arca Santa.

Si se considerase temerario el juicio que esta pluma estampa altanera, véase el veredicto que, 
silencioso pronuncia o manifiesta el tiempo y ratica lo dicho aquí. 

Y los triunfos de la fe  que confirman, que acrecientan y que hacen resplandecer la Luz Divina 
inextinguible, valiéndose para ello de rudas palabras de deprecación por los Chinos, Danzan-
tes y Turbantes, quien en si tienen abundancia manifiesta de aptitudes, ademanes y gestos tan 
reveladores de las grandes emociones  del alma como mayormente elocuente su hondo senti-
miento religioso… cual lo manifiestan sus bailes devocionales.

Hay diversas maneras de manifestar la creencia en Dios y practicar la religión.

Los Caciques de Andacollo y en especial uno de los últimos representante de ellos, Laurea-
no Barrera, han completado tres siglos  y medio con sus Danzas de Chinos, cumpliendo una 
devoción honrosa y voluntariamente aceptada, hasta fallecer en el servicio, cargados de años 
pero no hartos de bailar ya viejos y achacosos, hasta caer a la hoyanca,  siempre empuñando la 
bandera como cetro la cual legan como símbolo de devoción no de elección.

VIII
La obra social del Cacique Laureano Barrera es realmente en si sencilla y tan modesta 
como humilde. Algunos (o los más) no le distinguen ni le atribuyen méritos beneficiosos y 
trascendentales sosteniendo durante más de medio siglo constantemente costumbres criollas y 
consolidante de la fe legada de sus progenitores.

Hemos de convencernos que la obra social mística que sustentó Barrera entre sus adeptos es 
modestísima pero tan arraigada que será indestructible. Ni el polvo de los años, ni el moho 
de los siglos, ni el olvido ingrato de las épocas en el transcurso de los tiempos, no serán óbice  
a  quitar, ni siquiera a aminorar su influencia consumada  sino a engrandecer esta santa fe y 
su manifestación pública en Bailes a la Imagen milagrosa  de la Sagrada Virgen Coronada  de 
Andacollo ¡La primera coronada en Chile!

El Obispo señor Orrego, en su severísimo  carácter religioso, infirió a Barrera, y a todos sus 
Bailes, un menosprecio denigrante que, como un suceso providencial la Virgen fue parte en lo 
más importante de ello. Este sabio e irascible Obispo  que en 1853 por no jurar la Constitución 
no se pudo colocar la mitra y en 1868 el Arzobispo le impuso a aceptar dándole una tergiver-
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sación al juramento, y que llegó atrasado a La Serena el lunes 22 de abril de 1869 en vez del día 
anterior domingo; en que en su presencia se suicidó a tiros el presbítero don Felipe Callejas a 
las 12 del día 2 de julio de 1880; que expulsó de La Serena a los Capuchinos, riñó con el Rector 
del Liceo don Pedro José Borgoño, amparó en Copiapó  la polémica de don Juan Guillermo 
Carter, no respetó al Gobierno por lo cual fue apresado desde un bote en que se embarcaba 
en Coquimbo; también a Barrera, en Andacollo le hizo retirar con todos sus bailes hacia los 
corredores de la “Casa de la Virgen” sin permitirles acompañar a la Virgen en su procesión.

Barrera obedeció y se retiró  hacia los corredores predichos, donde no soportó tan injusta hu-
millación, arrebatándole a la vez su devoción y privilegio centenario.

Se retiró a su casa, silencioso y triste, y fue seguido de todos los bailes y de todas las familias de 
los bailantes. A más el pueblo todo hizo causa común con Barrera y se retiró apresuradamente 
de la procesión y de la plaza. Los cargadores de las andas, a la vez  se detuvieron alegando que 
eran tan enormemente pesadas que no eran capaces para alzarlas y con este alegato hacían 
causa común con Barrera.

El Ilmo. Obispo, que era sordo, se vio abandonado en su capricho y burlado en su propósito. 
lo acompañaban solo los sacerdotes y hasta el repique de las campanas lo paralizaron los mu-
chachos oficiosos en ello.

Accedió el Obispo a que volviese Barrera y sus cuerpos de bailes pero, se negó Barrera a venir 
sumido en la más profunda meditación, pensando que si la Santa Virgen no quería  ahora  a 
sus Chinos, saliese  en procesión con quien ella fuese su gusto.

Intertanto el escándalo y el clamor  en todo el pueblo  de Andacollo era asunto estupendo y la 
procesión paralizada ¿Qué suerte correría Andacollo en los años venideros?  

Diversas comisiones de los más respetables vecinos del pueblo iban y venían,  presurosos don-
de Barrera  y  adonde el Ilmo. Obispo; entre ellos los S.S. Arancibia, Miranda, Aguirre, Rojas 
y   tantos otros.

Barrera, en tanto ni siquiera hablaba. Estaba sentado quieto mudo de sentimiento y amor. 
Comisiones de señoras iban llorando ante Barrera  a levantarle, arrastrarlo y traerlo y esto 
pudo  más al fin  que las múltiples amenazas falsas a nombre del Gobierno y las execraciones 
eclesiásticas.

Acudió Barrera y todos sus bailes y todas las familias y gente del pueblo llenando la plaza de 
una manera extraordinaria: Formó sus bailes Barrera  alzó  su bandera de mando y dio la 
orden de bailar; los de las andas no esperaron casi la orden del párroco para poner, el  hombro 
a las andas de la Virgen y seguir la procesión, con repiques, cohetes, voladores, camaretas, 
aclamación de júbilo inmenso, convencidos todos  que era un portento el no moverse la Virgen 
sino ante el amor devocional de su Cacique y sus Bailes. 

El Obispo Orrego hizo organizar un baile propio del Obispado de La Serena.

No fue por esto Barrera, persona grata al Obispado, como luego lo probaremos, pero lo fue 



Reminiscencias y otros relatos

191

siempre para la Cofradía, para todos los bailes y particularmente para el pueblo de Andacollo 
y sus vecindades.

Se fue enfermo a Santiago el Ilmo. Obispo y allá  renunció y murió siendo  reemplazado  en La 
Serena por el Ilmo. señor Fontecilla quien al tomar posesión de su diócesis tuvo que informar-
se a fondo de todo lo que iba a gobernar.

De Andacollo, que era lo más grande y laborioso  se le informó de la suerte original  de los 
Bailes a la Virgen  y su Cacique. Se le relató el suceso porque Barrera se retiró  a los  corredo-
res donde el obispo lo relegó prohibiéndole acompañar, bailando, a la procesión; y la crisis  y 
desenlace que todo esto tuvo. 

No penetró este Obispo el asunto sociológico  de las multitudes en  sus inveteradas costumbres, 
sino que con juicio superficial, y desconociendo como forastero la idiosincrasia de los Bailes de 
Andacollo, tuvo a mal el retiro  que hizo Barrera y le consideró una irreverencia a la persona 
de todo un Obispo. Dio orden de quitarlo o suprimirlo; pero se le informó que eso era casi im-
posible y más fácil era suprimir Andacollo mismo. Objetó que se cambiara por otro individuo 
sumiso al Obispado, lo  que también fue objetado por viejos sacerdotes coquimbanos.

Se trasladó el Ilmo. Sr. Fontecilla a Andacollo y sabiendo que a Barrera le agradaba darse un 
rato de expansión y tomar vino; le mandó a llamar recibiéndole en una sala elegante e interior, 
ante una botella de ordinario vino y un vaso. Le invitó a que bebiera y se negó rotundamente 
Barrera, conociendo a si a fondo el propósito de este sabio, sin lugar a duda y no se equivocó: 
“Si era casi adivino”  se nos informó por sus íntimos y sus adeptos.

El Obispo vació el contenido de la botella y llenó el vaso instándole a Barrera  que bebiera, 
acepto un pequeño sorbo solo “por cumplimiento”.

Tanto insistió el Obispo que aburrido Barrera, repentinamente tomó el vaso y para complacer 
al señor Obispo tomó y trago apresuradamente el contenido y dijo en tono firme: “Ya está ¿qué 
más quiere?”

En este momento, no es posible al que esto escribe, describir el temblor nervioso, del  Obispo, 
de ira  o de susto.

El silencio se hizo entre ambos, y lo interrumpió el Obispo buscando discordia por la confe-
sión.

Se equivocó también, pues Barrera y muchos de los suyos eran cristianos practicantes.  

Instado Barrera a que el personal de los bailes debía confesarse, replicó victoriosamente sobre 
la obra de los misioneros; no iba él a sustituirlos con ventajas siendo que era, por otra cuerda, 
su misión y su devoción a la Virgen.

En asunto de apologética y en su autoridad episcopal este Obispo impuso a Barrera que la 
confesión si no se generalizaba era punto de discordia subsistente entre ambos.

Terminada la visita llamó Barrera a los cabezas de cada baile y le dio cuenta del propósito ma-
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nifiesto de buscar camorra. No hubo allí discusión y en silencio se disolvió la reunión. Varias 
horas más tarde se presentaron a Barrera centenares de hombres, de los diferentes bailes, y 
pidieron que los llevase él a presentarlos para la confesión, y más que todo, ir ante el Obispo a 
pedir suficiente número de confesores para tan gran número de gente.

La sorpresa y susto del señor Obispo fue manifiesta y reveladora. Comprendió ampliamente 
que bajo la forma humana del Cacique Barrera existía un poder innato de la raza chilena abo-
rigen; de esa raza que comió el corazón de Roque Sánchez mayordomo asesinado, al servicio 
del  conquistador don Pedro de Valdivia, para ir a las filas  hasta morir  invictas al mando de 
su Cacique, sosteniendo sus creencias, sus costumbres, sus bailes, sus cantos quejumbrosos y su 
“música en flautas construidas de las canillas de sus enemigos”.

Nada dijo ni manifestó el Ilustrísimo  señor Obispo Fontecilla de este proceder, pero regaló a 
Barrera una grande y artística copa de plata; un par de colleras de oro con el monograma de 
Laureano Barrera Valdivia, una valiosa bandera de seda, como obra de mano de la hermana 
del Ilmo. señor Fontecilla. Esta bandera, en manos de caciques, desde 1901 hasta hoy se usa.

En cuanto a la copa de plata, años después la regaló Barrera  a un amigo argentino, quien en 
San Juan la conserva como un trofeo precioso de inestimable valor.

Barrera con su devoción y constancia en su directiva de Bailes a la Virgen, fue y lo será su me-
moria – uno de los eslabones más fuertes y brillantes de las cadenas que atan, gratamente a los 
Chinos adoradores hacia la Imagen bendita de la Virgen del Rosario de Andacollo, a quién en 
sus fiestas le son el complemento, el adorno humano y la demostración más íntima y profunda 
de la devoción.

Lo uno con lo otro se sostienen mutuamente y ante los años y los siglos forman  el Andacollo 
notabilísimo.

Cada hombre debe juzgársele según  su brillo social que tuvo en la vida.

IX
Laureano  Barrera fue tomado preso en la plaza de Andacollo, vestido de Chino minero bai-
lando y dirigiendo, con su  bandera en la mano, cabeza de su baile N°1 de Andacollo delante 
del anda de la Imagen sagrada, en circunstancias que el cura párroco don Daniel Cisternas 
trasladaba en procesión la Imagen desde  el antiguo templo, donde a diario se guarda,  hacia 
el espléndido  Santuario nuevo donde se celebra  la gran fiesta en la Pascua después de la re-
glamentaria novena.

Era la tarde del día 18 de octubre de 1896. Esta vez iba a efectuarse una fiesta menor especial-
mente dedicada a honrar el Rosario.

La orden de prisión era insinuada por el Alcalde de la Aldea don Benjamín Hidalgo y la cum-
plía el comandante de policía don G. Ruiz.

El “Parte” de policía anotaba lo siguiente: “Por andar como jefe de un tumulto, de personas 
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vestidas en traje de carácter, sin el permiso de la autoridad”.

No se aprisionaba, esta vez al señor cura Cisternas quien era el más jefe que no el triste y pobre 
y humilde Barrera quien era solo un cooperante y tributario con su Baile a la traslación  de la 
Imagen para rezarle el rosario en el otro templo durante una Novena.

¡Bien se comprende la perversa intención! Pues, ¿por qué no se hizo la detención de Barrera y 
Baile al salir a la calle desde su casa o desde su punto de reunión sino en plena plaza? .esa plaza 
que es testigo mudo de los encantos de los bailes en cada  Pascua!.

El párroco, señor Cisternas, se apresuró a remitir una o más notas al Alcalde advirtiéndole que 
“reflexionara” sobre las consecuencias; todo respetuosamente expresado pero en frases come-
didas, mesuradas cual si se calculara que se tomaría  de allí copias para que la posteridad  las  
leyera consignadas en las páginas de los anales de Andacollo.

Y a estas notas se les trató, en seguida, con torcida interpretación y empeños sofísticos de tin-
terillo de mala fe, alegando  que ellos contenían “amenazas y conminaciones”

Barrera paso la noche en el calabozo de la cárcel del pueblo, sin ganas de comer a causa de 
su estado febril y sin cobertores para echarse a dormir por ausencia de sueño. Rezaba y más 
rezaba el rosario procurando así olvidar tan molesta injuria: No abrigaba rencor alguno para 
nadie. Pero que si  tal  suceso se hubiese efectuado el día 26 de diciembre, ante sus dos mil 
Chinos, Danzantes y Turbantes bailando respetuosos en la plaza, no se habrían ellos sabido 
contener de indignación al ver tal injusticia y hubiera corrido a hacer de la persona del Alcalde 
y de otros consejeros todo un polvo impalpable y execrado, para que así sirviera, el recuerdo, 
de enmienda eterna de los irrespetuosos a la fe, entre cristianos, y de las creencias profesadas 
por los pueblos civilizados.

Tenía razón Barrera, en sus conjeturas decimos nosotros; pues siete años de después se vio en 
las calles de Valparaíso un escarmiento por “reincidencias injuriosas”  que burlaban a todos 
una gran Compañía de Vapores...De lo que no queremos ni acordarnos…

 Y tenía razón, sobrada  también el señor cura Cisternas al llamar a juicio al sulfurado Alcalde 
advirtiéndole que “reflexionara”, pues, pues como sabemos de aquel legendario y sonado su-
ceso de Copiapó por arrebatar en la calle las campañillas con que acompañaban los fieles “al 
Santísimo Sacramento”, cuál fue su fin.

No hemos de seguir comentando la impresión que en general causó la prisión del pobre Ba-
rrera para no desviarnos demasiado del fondo de nuestro propósito, aunque estimamos que el 
asunto se presta para ello y sería buena “advertencia” hacerlo aquí para otros casos parecidos 
en su enredo y desenlace. Pero más prima en nuestro ánimo  el deseo de silenciar la maldad y 
también de no ser estímulo que las multitudes inconscientes aprendan  a resguardar sus fue-
ros, y su libertad espiritual garantida por la Constitución y las leyes, haciéndose justicia por su 
propia mano con  un Alcalde como lo fue  don Benjamín Hidalgo…

Al día siguiente fue sacado Barrera a declarar ante el juez de subdelegación.
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Nos place anotar que no hubo prevaricación de la justicia que es de congratularse, hoy y siem-
pre, porque ello evita el mayor bochorno, que agregado a la injuria habría  podido ser de fu-
nestas consecuencias y de ignominia mayor a la plena justicia de los débiles.

Se dio a Barrera en ¡libertad por “no haber mérito!”.

X
Laureano Barrera no apuró con esto el cáliz de su amargura, como su último sufrimiento espi-
ritual  por su fe y por su devoción

Continuó su misión devocionaria, acompañado fielmente de sus innumerables amigos y de 
admiradores anónimos desinteresados e imparciales

Sufrió pues el desaire de una de las más altas autoridades eclesiásticas, colocando el baile de 
Turbantes de preferencia,  mandando   las  Danzas y posponiendo así a Barrera. Por venir la 
injuria ante un público reunido y salir desde tan sabio…señor poderoso, fue abultado  lo que  
quizás en si fue nimio, y altamente  profundo y enormemente desconsolador el  sentimiento.

Se negaron actuar las Danzas bajo mando extraño.

Sabido nos es la delicadeza del sentimiento, en el corazón humano cuando se ama con loca 
vehemencia a alguna deidad, y nos hallamos contenidos en nuestros anhelos.

Pudo Barrera ser indulgente si el caso hubiese sido unipersonal, pero él cómo Cacique, se de-
bía  a sus bailes, y por su devoción a la  Imagen del Rosario. Como persona perdonaba, como 
Cacique no, porque tenía el deber de defender sus fueros y mantener su autoridad y prestigio.

Se le quiso considerar  -  por algunos potentados - como un caprichoso. Barrera replicó que 
apelaba a la posteridad que había de  juzgar su proceder. Si hubo en este enojoso suceso, de-
bilidades humanas las fueron por una y otra parte. Barrera era un hombre inculto pero muy 
prudente y respetuoso; todos sabemos que los chilenos incultos son impulsivos en sumo grado 
y cuando se enojan, matan.

Los que poseen educación refrenan sus pasiones y saben disimular sus faltas con discreta apa-
riencia.

Algunos paliativos oportunos (en el que no estamos  en el caso de relatar, aunque no del todo 
silenciar para no ser reos de adulo) disolvieron el momentáneo inconveniente. 

Barrera, por su parte,  que nunca fue rencoroso, pero si enérgico y guardador de sus fueros, 
como ya lo dijimos, cual baluarte de la Razón y la Verdad, se mostró tan generoso esta vez, cual 
un hombre de “corazón de oro de Andacollo”. Pues se fue corriendo a carrera abierta, hacia la 
Imagen que la cree suya, y se postró   de  rodillas ante ella; y abriendo ambos brazos en cruz 
exclamó en altavoz: ¡Virgen mía Santísima!... La emoción no le permitió hablar y continuar 
su pensada deprecación en desahogo de su corazón y sentimientos, se limitó a bajar el rostro, 
hasta el suelo y besar la tierra…
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Se levantó de allí prestamente, en seguida se puso de pie y en dramática postura volvió el 
rostro hacia una y otra fila mirando a sus lados, a derecha e izquierda a sus bailes fidelísimos  
vasallos chinos y danzantes; alzó lentamente y en silencio cuanto pudo su bandera directiva 
de Cacique, inter mantenía su brazo izquierdo horizontal hacia el oriente y ante un silencio 
profundo y expectante de todos, hizo de repente una grave y manifiesta señal, la que fue con-
testada por  la música de todos los bailes y a la vez por el movimiento general de todos los eje-
cutantes en  las compañías. Además las atronadoras vivas y aplausos estrepitosos de la inmensa 
multitud  hicieron ese instante conmovedor en alto grado y comprimente para el corazón.

Los sacerdotes en tanto,  parecían petrificados en sus puestos y solo el rodar de alguna  que 
otra furtiva lagrima provocada por la fuerte emoción mal contenida y rebelde al disimulo, 
manifestaba en ellos una patética acción de ternura infinita, mediante la fe de un hombre que 
no era aún suficiente comprendido en su investidura  de Cacique.

La majestuosa apostura de Barrera esta vez, al tiempo de dar su esperada voz de mando, pa-
recía obra de los dioses.

XI
Laureano Barrera fue todo un Cacique, se contenía dentro de su ser esa genialidad del ¡Yo soy 
Cacique!

Tendría sus defectos y debilidades de espíritu como lo tiene todo ser humano, pero primaba 
en él la fe de su devoción-de la que no hacía alarde- y el Yo de Cacique que se cuidaba de dig-
nificar.

Brillaba en él, más esplendorosa su investidura convencional de Cacique de los Bailes de An-
dacollo, que las otras varias cualidades bondadosas y honorables que, como hombre de bien 
adornaban su humilde pero respetable personalidad social.

XII
No figuramos, en aquella época ni nunca, formados con disciplina bajo el mando de sus ban-
deras de Baile, ni siquiera fuimos abonados en la cuenta de sus muchos íntimos amigos, lo que 
hoy felizmente nos coloca en el alto y blanco puesto de la imparcialidad para ser su franco 
admirador y juzgar con serenidad sus inéditas cualidades de notable personaje popular y más 
distinguidamente sus actos públicos como contribución valiosa y oportuna a conservar las 
sanas costumbres criollas y las prácticas religiosas que nos legaron nuestros antepasados.

Su perseverancia, su prominente actuación y su fama  al igual y al tono de todo lo propio de 
Andacollo, ya ha pasado las fronteras de Coquimbo y de Chile, y llegado entre comentarios 
enaltecedores a lejanas tierras, donde las corrientes de aires amistosos hacen hoy deseada la 
ampliación de minuciosas noticias de tan simpático asunto, tan popular, tan criollo, y tan chi-
leno.

Deberá sorprender a más de algunos de los que  de aquí he escrito tengan noticias al saber que 
nos ocupamos de un personaje que si bien fue humilde en su fortuna y bienestar en su tiempo, 
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es ahora tanto o más humilde  que antes para hacer ejercitar la pluma hacia su póstuma glori-
ficación, sin esperanza de hallar recompensas con lisonjas y mercedes hacia el que por medio 
de las letras exterioriza sus proezas pacíficas, sociales y edificantes.

Explicaremos que no es casi al hombre, en lo humano y corriente  de lo vulgar de  la  vida, el 
que aquí sacude nuestro pensamiento, sino las acciones estimables, sobresalientes y grandio-
sas para exponer tan brillantes y oportunos servicios  que nos mueve  a corresponder con un 
tributo póstumo, como corona de gloria, su constancia en la  en la fe y en la devoción notable 
y  perseverante.

Nos hacemos un deber en aplaudir el bien y estimular las actividades de piedad, donde quiera 
que las encontremos; y mucho más señaladamente cuando, en el caso del Cacique Laureano 
Barrera, le vemos brillar y nos ponemos en contacto cercanísimo con él, quien siendo un hom-
bre pobre le cuesta muchísimo más hacer el bien, que tan fácil lo pueden hacer los que poseen 
riqueza.

Si no es el caso para tanto como erigir  un monumento a su memoria, ni esculpimos una placa 
de epitafio en su nicho, damos para el nuestra meditación por intermedio  de la tinta de escri-
bir derramada con gusto en cada renglón de las frágiles hojas de papel, de que la imprenta bien 
puede encargarse de multiplicar, divulgarla y hacerla prevalecer.

Necesario será explicar que anhelamos para todos aquellos que hacen el bien, se le consigne el 
agradecimiento por escrito. Por lo menos, y en señalados grandes casos hasta que sea grabado 
en blanco mármol y expuesto a  la expectación pública; inter a lo malo, lo vulgar e inoficioso 
debe silenciarse sepultado en lo más profundo de la nada como pestilencia abrumadora y po-
dredumbre humana.

Tenemos el mejor concepto de la actuación del Cacique Laureano Barrera y nos satisface ma-
nifestarle que. ¡Fue Cacique aplaudido!

El  esfuerzo, la inteligencia, los actos de piedad, las obras de munificencia y otras así deben ser 
comentadas por escrito y publicadas porque civilizan  cumplen los fines humanos del hombre 
en la tierra; y dejar “de la mano” el escribir adulo a los ricos y a los poderosos; o encomiar en 
artículos de periódicos la mano egoísta de lucro que esquilma a muchos incautos, o en fin el 
que por las armas es fratricida…

Cantamos hoy – por decirlo así—al humilde que fue solo Cacique de los Chinos, y que muy 
bien lo tuvo ¡y se  honró  con ello!.

XIII
La muerte, que se vale de los años para mejor empujar a las gentes hacia el borde del sepulcro, 
no consigue fácilmente empujar a los humanos cargados de años que poseen salud, fuerzas y 
voluntad, Era cualidad que mostraba con firmeza el Cacique Laureano Barrera y la edad de 65 
años no marcaba en él el peso de la vejez en las arrugas del rostro, en las canas de la cabeza  y 
los achaques en todo su físico.
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Si le llegó la muerte cuando aún era esperado de él  dos o tres lustros más de alegres servicios, 
fue casi una excepción entre los buenos Caciques, cual también en los Chinos viven luengos 
años. Así el buen Chino José Rosa Chilcumpa del Baile de La Higuera, murió de 90 años, ha-
biendo servido desde la edad de siete en el Baile a la Virgen de Andacollo. De igual edad murió 
Ruperto Chilcumpa; y en Huamalata el año 1869  Antonio Monterrey quien fundó allí su baile 
el año 1817. Y en Villa Seca, José Ávila de 90 años también. En Pachingo murió el jefe del baile 
Toribio Cerda, en este año de 1931 y contaba con la edad de un siglo. Y el primer Chino y Ca-
cique Sátira sirvió a la Virgen y falleció de 140 años.

Falleció de melancolía Laureano Barrera el 10 de enero de 1912 en Andacollo a las seis de la 
mañana.

¡Oh! Que conmoción más señalada, entre el elemento popular de la provincia de Coquimbo, 
con más particularidad que en otras comarcas donde se guarda latente en la memoria la 
actuación centenaria que durante tres siglos y medio, ejerce la elección o la dinastía de cada 
Cacique o Pichinga de Andacollo, como director jefe de todos los bailes de la imagen milagrosa 
de la Santísima Virgen coronada en 1901 como la primera en Chile aunque no la primera en 
América.

El teléfono con la rapidez del rayo esparció la triste noticia, algo así cuando se divulga el falle-
cimiento de un alto Jefe.

La aldea de Andacollo sede de todo Cacique de los Bailes, con su población habitual de un mil 
y poco más de habitantes  tuvo que ser la manifestadora oficial del sentimiento general.

No vamos a traer como recuerdo a la memoria, ninguna cita histórica  de casos análogos a este 
para evitar mofas e irreverencias al triste fallecido y falta de respeto a la sana intención del na-
rrador popular quien procura  loar las buenas acciones de los humildes, y rendir, ampliamente 
un póstumo  homenaje a un hombre de bien.

Ni mencionar las noticias publicadas en los periódicos provinciales sobre este fallecimiento 
porque si las hubo fueron precarias y casi despectivas; pero si damos lo publicado en “El Chile-
no” periódico fundado en La Serena en 1883 porque hace plena y cumplida justicia póstuma a 
Barrera .¡Y nos consuela lo dicho en su lectura!

Demos preferencia, con intensidad, a lo de Andacollo. Solo en Andacollo subsisten las danzas y 
costumbres que presentan genuinamente las tradiciones incásicas dice el erudito escritor Fray 
Blas Hernández.

En la fiesta magna y fundamental de Andacollo, en Diciembre debía necesariamente exterio-
rizarse esa manifestación espiritual. Y así fue.

En cada discurso que toda compañía de baile  pronunciaba ante la imagen sagrada, estaba 
contenida una elegía.

Los chinos declaman – dice “El Chileno” de la Serena, colección de 1928 – “sus poesías pa-
téticas con tanta ternura  y con tal sentimiento que los ojos de los oyentes se empañan, y sin 
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poderlo remediar asoman y corren las lágrimas”.

Uno de los más notables y mejores entre los Chinos servidores de la Virgen. Jefe del Baile N°2  
de Chinos de Tamaya don Francisco Lizardi, en su discurso ante la Imagen sagrada, y refirién-
dose al pueblo de Andacollo  y a los reverendos padres que actúan en el santuario y en la iglesia 
antigua, decía:

...Y donde viven dichosos

al lado de Nuestra Madre

se portaron muy amables:

hicieron cuanto pudieron

a la iglesia lo trajeron

para hacer sus funerales;

se los hicieron especiales

toda la iglesia enlutada 

desde la puerta a las gradas

los cirios y las ventanas

y doblaban las campanas

cuando el entierro oficiaban.

Se oyen tocar instrumentos 

en músicas destempladas.

Las banderas enlutadas

en señal de sentimiento.

En el más triste lamento

se demuestra la aflicción.

Lágrimas de compasión

humedecen a los ojos

y casi puesto de hinojos

dan suspiros de emoción...

Ahí su nieto Florentino
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que la más pena nos da

con su padre y  madre está

enlutado, en su destino... 

Y seguirá de continuo

en los bailes como Jefe

siendo menor de edad.

Después de la sepultación en el cementerio del pueblo se despidió al acompañamiento y reinó 
el silencio consiguiente…

Vino entonces a flor de labios la rememoración de la obra  del notable    Laureano Barrera.

Se proyectó mucho para la memoria de él.

Al llegar en diciembre las fiestas grandiosas con sus multitudes de concurrentes devotos y sus 
danzas decorativas por “promesas” se organizó una romería a la tumba del ex cacique en el 
cementerio, en la tarde del día 25.

Inicio la idea de ennoblecer la tumba de Laureano, don Francisco Lizardi que hallo favorable 
acogida. Algo se hizo entonces y se ha seguido; y es fundado suponer que por veneración hacia 
ese tan buen servidor de la Viren de Andacollo será siempre cubierta su tumba de coronas de 
“siempreviva” y macetas de flores “no me olvides” del recuerdo cariñoso; y nuca ha de posarse 
allí el polvo del olvido ingrato y desagradecimiento egoísta.
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Anexo N° 2

	

DON DAVID LEÓN

PABLO E. GALLEGUILLOS

TALLERES DE “EL TAMAYA”
Vicuña  Mackenna 159

OVALLE – CHILE
1930
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Monumento a David León, Plaza de Tongoy, 2018, fotografía de Osvaldo Vega, Zambra.
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DEDICATORIA
AL SEÑOR CARLOS ALBERTO JOHANNSEN P

Señor:

El bien realizado por Ud. con su entusiasmo e iniciativa para perpetuar la memoria de don 
David León como maestro de escuela es acreedor a la gratitud para el nombre de Ud. Y de su 
cultural acción. Sin su feliz iniciativa este opúsculo no habría sido sino una breve biografía o 
un renglón en la nomenclatura  de los buenos maestros primarios; más Ud. ha dado ocasión 
para levantar el pensamiento de los bardos provincianos, ejercitar el tosco lápiz popular, y co-
rrer las plumas en las columnas de la prensa noticiosa, sobre el monumento a don David León. 
Quedará establecido una vez más cuanto pueda el trabajo y la perseverancia para erigir las 
obras ornamentales que son signos de adelanto de los pueblos y de los súper-hombres que los 
habitan; si el monumento a don David León dignifica a todos los preceptores de Chile, a Ud. 
que ha perpetuado en el bronce la virtud al mérito y al trabajo, lo aclama el pueblo de Tongoy 
como digno hijo de la provincia de Coquimbo

Haciéndome eco - aunque oficioso - de este sentir, firmo para Ud. Esta dedicatoria, para que 
en las bibliotecas también se perpetúe el nombre suyo como merecido galardón para su altruis-
ta iniciativa.

PABLO E.  GALLEGUILLOS.

Ovalle, 9 de enero de 1927.
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ADVERTENCIA AL LECTOR

Durante varios años hemos esperado que  personas mejor preparadas que nosotros  cumplie-
ran con el deber de rendir el homenaje debido a la memoria de  Don David León, completando 
la erección de su busto en bronce con la publicación de los datos relacionados con su vida y 
obras.

Ya han pasado siete años sin que esta obra, destinada a sacudir de la memoria del maestro el 
polvo del olvido, haya sido emprendida por ninguno  de los que estaban indicados  para ha-
cerlo; y en el transcurso del tiempo no ha quitado de nosotros el convencimiento de que este 
complemento debe publicarse.

Nos hemos pues, visto precisado a llenar esta omisión, dando a la publicidad todos los datos 
que hemos podido reunir pacientemente acerca de don David León, su vida y su obra, sintiendo 
que nuestra preparación literaria, tan escasa no corresponde a nuestros anhelos.

Nos entregamos a los riesgos de la crítica soportando sus hirientes consecuencias, por cumplir 
aquí un deber.

EL   AUTOR
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PRÓLOGO

Con motivo de la erección de un monumento en el puerto de Tongoy al distinguido educacio-
nista don David León, el conocido escritor ovallino don Pablo E. Galleguillos ha compuesto 
una interesante biografía del citado maestro.

El autor da comienzo a su  obra expresando  las razones que lo han impulsado a escribirla, las 
cuales no son otras, que rendir público homenaje y justicia póstuma, al digno profesor consa-
grado durante  una vida  entera al apostolado de la enseñanza, y cuyo único punto de mira fue 
solamente el tranquilo cumplimiento del deber y la satisfacción de formar ciudadanos dignos  
y útiles a la patria.

El señor Galleguillos cita a los primeros educadores que en Chile se dedicaron  a las nobles  
tareas de la enseñanza; hace notar los grandes esfuerzos hechos por el gobierno de nuestro 
país a mediados del siglo pasado para organizar la  enseñanza y levantar el nivel moral del 
profesorado, señalando entre  esos esfuerzos la fundación de la escuela Normal de Preceptores 
(1842) y la creación en cada departamento de escuelas superiores y elementales(1857).Y por 
último llama especialmente la atención a las exigencias no solo de carácter pedagógico sino 
también de carácter moral establecidas por el Estado para  optar al puesto de preceptor. El au-
tor, aunque no ha militado en las filas del profesorado, está altamente compenetrado de la alta 
misión del educador  y del papel que le corresponde en el desarrollo de la cultura de la sociedad 
en que debe actuar. Con muchísima razón da capital importancia en la enseñanza el ejemplo, 
ese gran educador del mundo.

El Sr. Galleguillos deja ver al través de sus consideraciones que su biografiado es el producto 
selecto de aquel medio, de aquellas tendencias y aspiraciones de mejoramiento social, político 
y moral que con tanta fuerza se manifestaron en la época en que se formó y educó don David 
León, época interesante en nuestra historia, ilustrada por la empeñosa actividad educacional 
de Miguel Luis Amunategui y Diego Barros Arana y por el impulso vigoroso dado a nuestra 
cultura por político de la talla de don Manuel Montt y de D. Antonio Varas.

El biógrafo del señor León nos lo muestra tal como lo era D. David, modesto sencillo y caba-
lleroso, sin ambiciones personales y a quien no preocupan ascensos ni honores al extremo de 
no mover influencias para ocupar el puesto de visitador de escuelas que lo hubiera apartado 
de los niños, cuya compañía le era indispensable para vivir, según él decía. Maestro por tem-
peramento, por carácter y por vocación, solo le preocupa su escuela y el mejoramiento de sus 
alumnos. Trata de formar el niño  bueno, verdadero, sincero y sabe ganárselo con amor y ca-
riño infinitos; quiere fortalecer su carácter y le infunde la confianza en sí mismo, secreto de sus 
éxitos futuros, y para estimularlos a la acción y al trabajo le abre la esperanza de un honroso 
porvenir. En el largo curso de mi vida, tanto como estudiante, como profesor y como director 
de colegio, he tenido ocasión de conocer muchos profesores entre  ellos algunos con gran mé-
rito con condiciones especiales de educadores, pero ninguno me ha presentado un conjunto de 
cualidades tan completo como don David León.
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Para el que esto escribe, el Sr. León es el tipo más acabado más perfecto, del preceptor chileno 
de aldea, de ese modesto educador que silenciosa y abnegadamente trabaja para formar ciuda-
danos y virtuosos trabajadores que han de labrar mañana la grandeza de la República. 

En realidad  de  verdad el busto en bronce  erigido  por sus alumnos a la memoria  de don 
David León es algo más que la estatua al preceptor  de la escuela de Tongoy, es el monumento  
elevado al preceptor chileno que en el curso de un siglo ha sabido moldear en el alma nacional, 
dándoles sus rasgos característicos de  seriedad, trabajo, abnegación e intensa fe en el porvenir.

Yo que como alumno de don David, pude apreciar de cerca sus grandes cualidades, yo que reci-
bí la lluvia de fecunda influencia bienhechora de ese gran Maestro, felicito de corazón al señor 
Galleguillos por su obra, obra enaltecedora para el maestro y para el discípulo, y que será leída 
con gran interés  no solo por los ex alumnos y amigos del señor León, sino también por todos 
los que saben reconocer el verdadero mérito y siente admiración por las grandes virtudes, por 
los grandes ejemplos.

Santiago, 3 de enero de 1927.

J. E. Peña Villalón
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CAPITULO I
La Instrucción en Chile

La primera persona de que hay recuerdo que en Chile enseñó a leer y escribir fue el presbítero 
don Rodrigo González Marmolejo, quien tuvo por discípula a la primera mujer española lle-
gada al país, doña Inés de Suarez el año 1541.

Este patrono de los preceptores de Chile, fue después la primera dignidad de nuestra iglesia y 
abrió los primeros colegios católicos.

En 1548 don Pedro Hernández de Paterna se dedicó a enseñar a leer y escribir a los aborígenes 
en los lavaderos de oro de Quillota y por  consiguiente, es el primer maestro de la raza chilena.

En seguida don Gonzalo de Segovia, que venía desterrado  desde el Perú, se ocupó en Santiago 
como preceptor.

De 1550 a 1552 se menciona  a Fray Alonso de Escudero, franciscano en el colegio de San 
Diego. Después don Juan Blas, don Francisco de la Hoz, un señor Salinas, don Gabriel  Moya 
(durante cuarenta años) Fray Rodrigo de Gamboa y don Diego Céspedes.

En 1615 encontramos a don Juan de Oropesa, chileno; a don Melchor Correa de Padilla y  a 
don Nicolás Deodaldi en 23 de septiembre de 1700.

En Copiapó mencionan a don Manuel Saravia y a don Gregorio Huerta, como primeros pre-
ceptores.

El primer colegio de  señoritas figura en Chile desde 1828 a cargo de doña Francisca Delau-
neux.

En Ovalle el primer preceptor que se menciona fue don Francisco Campos en 1837, quien des-
pués fue secretario de la Municipalidad y de la Gobernación y primer preceptor de la Chimba. 
Volvió  más  tarde a Ovalle a ocuparse de  hacer clases particulares, en lo cual terminó los días 
de su honrosa vida. Había sido uno de los tres albaceas del finado don José  María Campos 
Galleguillos desde 1829 ocupándose a  la vez como segundo administrador de la sucesión. Fi-
niquitado el albaceazgo fue solicitado para la enseñanza como maestro de escuela.

En 1842, el 18 de enero, se creó en Santiago la Escuela Normal con la cual se echaron en el país 
los fundamentos de la instrucción primaria.

Acudieron a sus aulas veinticinco alumnos que  el Fisco subvencionaba con cien pesos anuales 
a cada uno. En 1853 se construyó un edificio especial y amplio en la calle que hoy es de Matu-
cana, en Santiago.

En 1857 se mandó a crear en cada cabecera de Departamento  Escuelas Superiores y Escuelas 
Elementales con lo cual tomó gran incremento la instrucción popular.
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La estadística escolar que tenemos a la vista y que contiene anotaciones de diez en diez años, 
desde 1843 a 1875 marca un porcentaje ascendente que suponemos exagerado, aunque es ofi-
cial es tal vez fruto del entusiasmo por el auge de la instrucción.

En tanto la profesión de preceptor ofrecía  un franco aliciente para los hijos de familia: Entre 
las condiciones de admisión como normalista  exigía el artículo N°5 “Pertenecer a una familia 
honrada  y juiciosa”. La dignidad  del preceptor quedaba de esta manera asegurada. 

Otra exigencia para ocupar uno de esos  empleos consistía en: “acreditar  con dos o más tes-
tigos o sujetos fidedignos que una persona que se ocupase de la enseñanza debe tener buena 
vida y costumbres.”

Que se confíen  las escuelas a individuos que acrediten su competencia mediante un examen un 
título universitario o un certificado del Jefe donde hizo sus estudios”.

“No se admite de preceptor a los procesados o separados por su poca moralidad”.

De todos estos antecedentes se desprende la suma atención que los poderes públicos ponían 
en juego para que cada persona de las destinadas a inculcar ideas, costumbres  y enseñanzas 
a los adolescentes, dieran garantías de ser hombres de bien; pues  siempre será un deber de 
los gobernantes seleccionar el personal  dedicado a la enseñanza en las escuelas del Estado y 
fiscalizar su conducta privada y su proceder profesional.

Recientemente se ha visto  que a preceptores y visitadores auxiliares se les ha separado de sus 
cargos por sostener ideas  desquiciadoras del orden social y aunque repuesto después en sus 
cargos no  contaron ya con la confianza de los padres de familia y siguieron siendo sujetos a 
la vigilancia de sus superiores jerárquicos.

No basta haber hecho  los estudios como normalista y aceptar el cargo en  una escuela sino  
que es necesario hacerse digno de ser  guía y lumbrera de la juventud que los padres de familia 
confían a su juiciosidad profesional y recta a conducta de cumplido ciudadano. Defraudar esa 
esperanza, abusar de su confianza, torciendo hacia el mal a sus discípulos, ya sea con la pala-
bra e ideas o con los ejemplos, y el fomentar sus vicios es un síntoma de corrupción.

El profesor tiene mucho de parecido con el sacerdote.

Se comprende que los altos dirigentes de la enseñanza pública den ascensos, traslados, pre-
mios, jubilaciones y otros medios de provecho efectivo a los preceptores que son notoriamente 
dignos de formar parte del magisterio. Pero no faltan pechadores que por medios innobles 
pospongan al mérito real.

Todas estas consideraciones y otras más tenemos presente para salir a la palestra a quebrar  
armas y batirnos defendiendo el mérito a que es acreedor nuestro biografiado, y rendir pleito 
homenaje a su obra educacional y ejemplificadora ante sus discípulos y ante sus colegas. El mo-
numento costeado por erogaciones de sus alumnos y  de sus admiradores significa simbolizar 
en su persona las  cualidades  del buen  educador.
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Habrá siempre adelanto en la pedagogía, en la metodología, en la organización del personal y 
en la administración de los establecimientos de educación, pero habrá  también siempre pro-
fesores que sin petulancia, por inclinación natural ejerciten por vocación e iniciativas propias 
destacándose del grupo de sus colegas y sobresaliendo de su vulgar generalidad.

Se presenta más de una vez  el caso de un profesor de que no lo es solamente por ganar el suel-
do sino por su empeño desinteresado en formar buenos alumnos, que sean útiles a sí mismos y 
a la patria. Estos respetuosos  y cumplidores maestros, cualquiera que sea la fortuna que con-
quisten en la vida, llevarán consigo la dignidad personal con la íntima satisfacción del deber 
cumplido.

Para formar buenos alumnos es necesario que  el preceptor dé el ejemplo y emplee todos los 
medios necesarios para alcanzar  este fin.

Un preceptor que llega a su escuela atrasado en la hora de entrar a clases no podrá jamás en-
señar a sus alumnos que sean cumplidores y exactos. Igualmente, un preceptor que busca como 
disculparse, no podrá enseñar que sus discípulos sean verídicos. 

Puede un profesor ejercer su enseñanza conforme a los medios en práctica de su tiempo, tal vez 
sin adelantarse  a su época, sin pretensiones de notoriedad; pero si cumple fielmente su cargo y 
desempeña bien su papel tendrá por resultado formar buenos alumnos, que andando el tiempo 
le glorificarán  justa y debidamente.

Uno de estos casos es el que nos hemos propuesto voluntariamente publicar para contribuir 
con una hoja a la corona de laurel que adorna la frente de  don David León Tapia. 

CAPÍTULO II
Pueblos viejos sin escuelas

Las escuelas primarias de Illapel se crearon en fechas tardías en relación con la fundación de 
este pueblo. Las notas oficiales que informan al Intendente sobre la carencia de personas aptas 
para regentar escuelas y  hasta para oficiales de batallón cívico, explican este retardo.

Esto sucedía en esa época en casi todos los pueblos del país; pero en unos había más negligen-
cia que en otros.

Así en nota N°9 al Intendente dice el Gobernador con fecha 7 de noviembre de 1841: “Se ha 
procurado fundar en Choapa una escuela de primeras letras con los doscientos pesos que da el 
Fisco. Se han inscrito treinta y tres niños en Choapa”.

Días después informaba: “Parece por las indagaciones que se han hecho, que los jóvenes ade-
lantan mediante el empeño y regulares actividades del maestro. Lo que pongo en conocimiento 
de U.S. Dios Guarde a U.S.- José  J. Gatica”.
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Nota N°64-Illapel, 30 de abril de 1842-

Con esta fecha se quitó al maestro de escuela de Choapa por incapacidad”.

En 20 de agosto solicita ser preceptor don José Agustín Humeres.

En 1° de Noviembre de 1842, en informe oficial dice: “Don Sixto Drolé se encargó de la escuela  
de Choapa”—Otro informe: “Chalinga, Enero 31 de 1843 –Estado que manifiesta el movimien-
to de instrucción de primeras letras dirigido por el preceptor don Sixto Drolé  en el tercer mes 
de fundación. —Primera clase—Decorando en catecismo y escribiendo en dos reglas anchas y 
dando principio a reglas de aritmética:

Juan Bautista Narbona—Martín Castro—Gaspar de los Ríos—Benjamín de los Ríos—Grego-
rio Gaona –José Villalón –Nicolás Pizarro.

Segunda Clase. —Deletreando en catón y dando principio a escribir y tomando instrucción de 
reglas de gramática:

Marcelino Zepeda—José González – Juan Martín Macaya—Fructuoso Cielo—Pedro Juan 
Villalón—Juan Romero – Manuel Francisco Arancibia—Nicolás  2° Silva Muñoz –Tristán 
Arias—Juan Domingo Narbona—Santiago Rojas—David Ramos—Pedro Rojas—y Juan Anta.

Tercera clase. —En  primeros rudimentos de Cartilla:

Jaime Carrasco—Manuel Araya—Jerónimo Rojas—Juan José Gutiérrez—Mateo Arancibia—
Santos Villalón—Martín Ibacache—Horacio Fajardo— Daniel del Río—Pablo Arancibia—
Manuel Antonio Narbona—Exequiel Ramos—Marcos Ibacache—Estanislao Arancibia. (Fir-
ma) Sixto Drolé.

En 17 de mayo de 1843 se recibió de la escuela de Chalinga el preceptor don José Rafael Golot 
y junto con el subdelegado, vieron que  “no había cosa alguna que inventariar”.

“Se consiguieron tablas que, colocadas sobre adobes, se podía escribir sobre ellas: pues antes se 
escribía sobre las rodillas”.

“Ruego se sirva auxiliar esta escuela con unos veinticinco pesos o treinta pesos. —José Guerra 
Subdelegado de Choapa y de Chalinga”.

A todos estos antecedentes no le agregamos  nosotros ningún comentario por cuanto creemos 
que por sí solos revelan la realidad de las cosas de esos tiempos: sus alumnos, sus preceptores y 
el estado de la enseñanza con una elocuencia abrumadora.

El 13 de abril de 1843 cedió terreno para fundar una villa doña Matilde Salamanca por lo cual 
y en recuerdo y agradecimiento se le dio el nombre de Salamanca. Legó también está filantró-
pica dama a la Beneficencia de Santiago sus extensas tierras de Choapa.

De este pueblo es nuestro biografiado, y por esto le damos tanta importancia a los detalles de 
la instrucción en esos años y en  esos precisos lugares donde en aquella época vio la luz del día 
don David León.
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Nos es dado suponer que estando  tan cerca Chalinga de la reciente nueva villa, la escuela ha 
debido ser trasladada a ésta, ocupando allí sitio preferente.

Y también suponemos que el maestro de escuela don Juan Rafael Golott debe haber sido el que 
enseñó en Salamanca las primeras lecciones al adolescente don David León Tapia.

En Illapel era  preceptor (desde el año 1845) don Leandro Maturana, en 1857, y entonces apa-
rece allí don David León, sin que sepamos hasta este momento en qué condiciones estaba en 
esa escuela; solo sabemos que estaba dedicado a la enseñanza desde el 1° de agosto de dicho 
año.

En los primeros meses de 1861 obtuvo el nombramiento de alumno de la Escuela Normal de 
Santiago. Seguramente aconsejado y animado por el preceptor mencionado.

Empeñado don Manuel Montt, Presidente de la República, en difundir la instrucción popular  
en el país, ofrecía a la juventud estudiosa facilidades para ingresar como alumno a la Escuela 
Normal de Santiago. —

Era en estos pueblos y quizás en todo Chile, por demás escasa la gente capacitada para ser 
siquiera a medias, preceptor de una escuela  de primeras letras. Hasta los frailes se excusaban 
por su pobreza de la obligación impuesta por el Gobierno del país, de abrir escuelas en sus 
conventos.

El año 1846 se nombró por primera vez en Chile Visitador de Escuelas, siendo muy feliz la 
designación recaída en don José Dolores Bustos quien fue un Visitador modelo, recordándose 
su actuación  hasta esta época. Le sucedieron  don José Bernardo Suárez, don Blas Roldán, don 
Tomás Ramírez, don José Santos Rojas, don Manuel Salas y tantos otros que dieron impulso 
eficaz a la instrucción.  

En ese ambiente de entusiasmo por la instrucción inició su vida don David León.

El año 1843 el Presupuesto de Instrucción Pública era de veinte mil  quinientos pesos. Cinco 
años después o sea en 1848 ese presupuesto había subido a más del doble o sea a cuarenta y 
tres mil ochocientos pesos.

Esto demuestra los muchos y buenos esfuerzos que hacían los gobernantes para fomentar la 
instrucción en el país; comprendían que ofrecer facilidades para que la generalidad se instruya   
es abrir nuevos horizontes a  sus actividades, logrando mayor provecho para bien de la riqueza 
pública y particular.

Los tropiezos para que fructifiquen estos trascendentales propósitos están entre otros, en la 
idiosincrasia de la gente misma que no anhela la instrucción por la ley de atavismo, y en su 
pobreza rayana en la miseria, escasa de alimento y vestuario lo está más aún de recursos para 
su instrucción y la de su familia.

Podrán algunos, más per juiciosos, pensar cómo proporcionar medios de instrucción a sus 
hijos; pero las necesidades de adquirir, ante todo, el sustento diario los reduce a la dura con-
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dición de ganapán. Los vicios y el desorden, en medio de la ignorancia y pobreza del cuerpo 
y  del espíritu, forman el atraso general y en no pocos casos, la abyección, en aquellos tiempos 
(año 1862) los libros necesarios en la escuela elemental se vendían al alumno a los precios 
siguientes:

Aritmética, por Bustos, 10 centavos; Geografía, Tornero, 10 centavos; Historia de Chile, 10 
centavos; principios de dibujo lineal, 10 centavos, lámina de dibujo, cada una 1 peso. 

No es de creer  ahora cuanto era entonces el valor de diez centavos. Citaremos para ilustración 
el siguiente caso. En nota N° 401 de fecha 20 de octubre de 1862 la Gobernación de Ovalle aco-
ge una querella contra la preceptora de Barraza, interpuesta por una madre de familia, sobre 
diez centavos de la venta de uno de estos libros. A la preceptora y querellante se les hizo com-
parecer a la sala de despacho del Gobernador y el resultado fue que todos quedaron perdiendo, 
la preceptora su prestigio, la madre diez centavos y la autoridad su intervención (Barraza está 
a ocho leguas al sur de Ovalle).

En 1868, siendo Ministro de Instrucción don Joaquín Blest Gana, mandó a obsequiar a cada 
alumno los libros, que se han seguido obsequiando, dando lugar a la gratuidad que hasta hoy 
disfrutamos. Hizo también este Ministro que hubiera uniformidad en los textos, con la apro-
bación universitaria.

Hasta aquí, hemos descrito, a grandes rasgos estas generalidades de la naciente instrucción 
primaria  en la época en que nuestro biografiado ofrece dedicar su vida y actividades a la en-
señanza del proletariado y de la juventud anhelosa de instruirse.

Rogamos al lector que eleve su pensamiento a esos tiempos remotos, formándose una idea de 
lo que sería entonces un edificio destinado para escuela ¡Qué piso! qué  puertas, qué ventanas 
tendría esa casa o ese  cuarto donde los alumnos asistían a oír las lecciones de pie porque no 
habían sillas y bancas! Donde sobre adobes se colocaba una tosca tabla para escribir  “a dos 
renglones”

Piensen los lectores, con nosotros, lo que sería entonces la personalidad de un maestro de es-
cuela y después de pensar, y de guardar un largo silencio, les narraremos lo que hizo en su vida, 
por la instrucción primaria, don David León.

CAPITULO III
Su iniciación en el magisterio

Por oficio N°73 de 22 de Enero de 1864 don Miguel Güemes comunica a la Escuela Normal 
que : “Se ha dirigido un oficio al Intendente de Coquimbo, ordenándole destinar a regentar a 
una escuela vacante o mal dirigida al joven don David León. Esa nota es del tenor siguiente: N° 
73—Santiago, Enero 22 de 1864—Con fecha de hoy se ha ordenado a los alumnos de la Escuela 
Normal de Preceptores, don David León y don Marcos Cerda, que se trasladen a la provincia 
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de Coquimbo, a fin que U.S los destine a regentar escuelas vacantes o mal servidas que haya 
en esa provincia.

Oportunamente comunicará U.S. a este Ministerio la designación que haga a fin de extender-
les el correspondiente nombramiento.

Igual orden  se ha dado  a las alumnas doña Delfina Úbeda y doña María Mandiola—Dios 
guarde a U.S. — Miguel M. Güemes.

Viene en seguida esta otra nota:

“Santiago, julio15 de 1864. —El Presidente de la República con fecha de hoy ha decretado lo 
que sigue: N° 690.-En vista de la nota precedente, nombrase al preceptor normalista don David 
León para que dirija la Escuela Pública elemental de hombres N°7 del Departamento de Ova-
lle. —Tómese razón y comuníquese—Lo que transcribo a U.S para su conocimiento  y fines 
consiguientes. —Dios guarde  a U.S—Miguel M. Güemes”.

El Gobernador de Ovalle en ese tiempo lo era don Juan Rafael Carvallo, y la escuela pública 
elemental de hombres estaba ubicada en Punitaqui, regentada por don Pedro Pablo Elgueda,  
con 27 alumnos de matrícula, había también en dicho pueblo una escuela de mujeres regenta-
da por doña Catalina Contreras, con 22 alumnas.

Punitaqui tenía escuelas de hombres desde el 12 de Octubre de 1853.

La actuación del joven educacionista se revela en los documentos oficiales desde el primer 
momento en que entra a ejercer su magisterio. Damos en seguida el primer dato aprobatorio a 
este respecto: “Informe de exámenes—Punitaqui, Diciembre 21 de 1864…. y por lo tanto reco-
mendamos especialmente el carácter moral  y celo contraído con que manifiesta su desempeño 
el preceptor don David León, a fin de obtener el mayor progreso de sus alumnos. Dios a U.S 
muchos años. José del C. Contador—Mateo Camino—Nicolás Estay subdelegado.

Allí se ganó el alto aprecio de todas las personas y especialmente el cariño y respeto de sus 
alumnos.

El 1° de diciembre de 1867 fue trasladado a esta ciudad de Ovalle en calidad de subdirector de 
la Escuela Superior de hombres regentada por el normalista   don Higinio Fernández Plaza.

El año siguiente obtenía el permiso que consta de la nota siguiente: “Ovalle, enero 23 de 1868—
Concédase al subdirector de la Escuela Superior don David León un mes de licencia del tiempo 
de las presentes vacaciones para trasladarme al Departamento de Illapel por asuntos de fami-
lia. —Anótese y comuníquese. —Santos Cavada”.

Fue a ponerse de acuerdo con lo de su familia para preparar el viaje de sus hermanos, a estu-
diar a Santiago. En efecto, el 15 de febrero de 1869 salían de Illapel hacia la capital don Onofre 
León y don Juan Miguel León, a la Escuela de Artes y Oficios. Iba también su primo don Bruno 
Tapia; todos a cargo y acompañados de don Julián León, su tío, presupuestando para el viaje 
un gasto de treinta pesos.
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Este rasgo demuestra en don David su acendrado amor a la familia y su interés por la educa-
ción, como era de esperarlo en una persona que tenía tan profunda vocación   educacional.

Don Onofre León alcanzó el cargo de Ingeniero 1° de la Armada Nacional. Ingresó al servicio 
el 18 de abril de 1874. Hizo todas las campañas de la Guerra del 79, y falleció repentinamente 
estando en servicio de guardia a bordo del “Huáscar” el 21 de agosto de 1899. Sirvió 25 años 4 
meses 3 días. Oportunamente nos hemos de ocupar de la familia León y con gusto anticipamos 
esta digresión que estimamos un reflejo de la honorabilidad y patriotismo de esta familia.

Don David, en Ovalle, como subdirector de la Escuela Superior hizo adelantar grandemente a 
sus alumnos, que siempre se lo han agradecido; pero sufrió el carácter neurasténico del señor 
Fernández, su superior jerárquico. El uno bondadoso y humilde y el otro altanero y exigente. 
La desavenencia llegó hasta los estrados del Gobernador, quien fue parcial a favor del superior.

Don Higinio Fernández Plaza fue después ascendido a Visitador de Escuela en Maule, desde 
director de la escuela de Constitución; y siendo Visitador en ejercicio tuvo un fin trágico. 

Los méritos educacionales de don David León no los desconocía nadie en Ovalle, ni en San-
tiago, y para solucionar dificultades con el señor Fernández se expidió el siguiente decreto: N° 
273—Ministerio de Justicia—República de Chile. —Valparaíso, febrero 17 de 1872—El Pre-
sidente de la República con fecha de hoy ha decretado lo que sigue: N° 356.Vista la nota que 
precede, decreto: 1° Créase   una escuela elemental para niños en el pueblo de Tongoy del De-
partamento de Ovalle. Dicha escuela llevará el N°9, funcionará en el local que proporcionen 
los vecinos en aquel punto y enseñarán en ella los ramos que la ley señala.

2°--Nombrase preceptor de ella al actual preceptor de la escuela N°3 de Ovalle, don David 
León.

Continúesele pagando el sueldo correspondiente.

Tómese   razón y comuníquese. 

Lo que transcribo a Ud. para su conocimiento y fines consiguientes. —Dios guarde a U.S Ab-
dón Cifuentes.

Al Intendente de Coquimbo

Desde aquí en adelante está la actuación de este notable preceptor en el pedestal de su gloria, y 
necesitamos escribir capítulo aparte para exponer la obra cultural efectuada en Tongoy; pues 
fue tal lo que allí hizo que se granjeo un monumento por su procedimiento civilizador.

Antes de relatar detalladamente esta labor recordemos brevemente la formación de su per-
sonalidad iniciada  en las tareas del magisterio, repitiendo algo de lo que hemos narrado más 
atrás.
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CAPITULO IV
El hombre hijo  de sus obras

El 1° de agosto de 1857 inició en la escuela de Illapel don David León su carrera de preceptor; 
enseñaba lo que él  había aprendido; con su espíritu de observación adquiría experiencia, con 
su vocación buscaba lecturas en las escasas obras  a su alcance, y finalmente a fuerza de prác-
tica se aproximaba  a su ideal acariciado.

A principios del año 1861 se trasladó a Santiago para ingresar el 4 de marzo como alumno a la 
Escuela Normal de Preceptores, invirtiendo en estas diligencias todas las economías adquiridas 
con su trabajo.

Esta primera etapa de su vida reveló al joven que tiene confianza en sí mismo, y que para su 
subsistencia y estudios se basta por sí solo. Este solo rasgo es una real enseñanza, aunque no 
lo parezca para tantos hijos de gente adinerada que viven de expedientes para el fomento de 
sus vicios, con lo cual no se educan ellos, y conducen a sus familias a llenarse de aflicciones  y 
deudas, culminando con tristes y amargos desengaños.

En su curso de tres años en la Normal fue uno de los alumnos más distinguidos, como lo acre-
ditan los documentos oficiales  del Archivo de esa escuela.

Terminados sus estudios se le destinó a la Provincia de Coquimbo, y le cupo en suerte a Ovalle 
ser agraciado con persona de tan noble conducta, que deseaba cultivar inteligencias, civilizan-
do aborígenes casi montaraces, formando de muchos de ellos hombres distinguidos. 

Para su traslado a Coquimbo viajó por mar, lo cual le permitió aportar a su saber un poco más 
de geografía práctica, tan necesaria para un preceptor.

Fue a Punitaqui a la tierra de arenas auríferas, minas de azogue y cobre, a ejercer con entusias-
mo  su fecundo magisterio

Allí fue felizmente comprendido su mérito y de ello dan cuentas las notas del Subdelegado y de 
la comisión de exámenes.

Se le llamó después  a  Ovalle para ser subdirector de la Escuela superior N°1 con don Higinio 
Fernández “distinguido director de escuela” dice la Historia Elemental de la Pedagogía Chile-
na.

Aunque el señor León tenía aquí un cargo secundario, se reveló todo un padre espiritual, guía 
luminosa de las tiernas inteligencias. Era admirado de los alumnos y le querían como un tierno 
amigo; él por su parte correspondía a este cariño con creces, y sin economizar esfuerzos.

Sus horas de clases eran abundantes en enseñanza y la bondad de su carácter hacia concurrir 
a sus alumnos a pedir explicaciones en los ratos debidos al descanso.

En las últimas horas de la tarde y al entrar la noche iban llegando poco a poco los alumnos 
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sonrientes para sentarse rodeando al maestro quien refería efemérides del día y del mes; en 
seguida narraba la vida y obra de muchos hombres célebres y finalmente al aparecer en el fir-
mamento las estrellas, indicaba la Cruz del Sur y enseñaba, como valiéndose de esa estrella y 
otras para formar triángulos, se consigue saber dónde está el norte y el sur. Enseñaba el nom-
bre de las estrellas más notables y hacía aprender de memoria los planetas principales. Por fin 
hablaba de la magnificencia de Dios y de la  grandeza de la Creación.

En los días sábado, muy de mañana antes de clase, invitaba previamente a los alumnos a apun-
tar al blanco en un mono de madera pintado con tamaña boca  abierta al cual arrojaban pe-
lotas. Los premios eran golosinas que él costeaba con su escaso peculio. Este juego despertaba 
gran entusiasmo.

En los paseos al campo, costeo un bolo y roldanas para las comisiones.

Don Juan Antonio Galleguillos Contreras, alumno  de don David, quien llegó a ser ingeniero 
primero de la Armada Nacional, nos escribía poco antes de morir en Talcahuano, lo siguiente: 
“el rasgo sobresaliente que tantas simpatías le granjeo a David León, era la inclinación natural 
que tenía de ser amigo del alumno y ganada esa amistad, le enseñaba lo que él creía que podía 
sernos útil  en la lucha por la vida. El principiaba por educarnos antes de enseñar.

Los proverbios  que nos enseñaba y colocaba escritos con pintura en los bancos, y que tan 
oportunamente ha recordado uno de sus ex alumnos de Tongoy, no se limitaba a anunciarlos: 
Los analizaba lógica y gramaticalmente hasta hacernos comprender su verdadero alcance.

Don  David era católico creyente, pero no fanático. Observante pero sin exageración. La clase 
de enseñanza de  religión la dejaba ampliamente a cargo del presbítero Guerrero, un sacerdote 
de edad, privado de la misa, quien nos instruía en moral, urbanidad y tolerancia, completando 
lo que nos enseñaba don David.

Gracias a esto, muchos como yo, si no es por sus enseñanzas y ejemplos no solo estaríamos 
reducidos al trabajo a jornal, sino a cosas peores, pues el querido maestro de toscos elementos 
sociales que éramos, nos desbastó, talló y pulió y nos capacitó para afrontar con energía y fe la 
lucha por la vida. ¡Pero la lucha noble y honrada!

Otro viejo ex alumno, de entre tantos a quienes hemos recurrido para reunir los antecedentes 
necesarios para esta obra, nos escribió entre otras cosas lo siguiente: “Don David León fue el 
mejor maestro de Escuela que ha habido en nuestro país. Hay muchos hoy día y habrá habido 
muchos más en tiempos pasados, más sabios de más nombradía; pero no creo haya habido 
nadie que le haya superado en el modo de enseñar con el ejemplo, obteniendo un resultado en 
verdad beneficioso”.   
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CAPÍTULO V
Don David León en Tongoy

Con este bagaje de ideales iba don David León a Tongoy a ponerlos en práctica en la escuela 
recién creada y puesta bajo su dirección. Junto con la escuela se abría también en ese naciente 
puerto una iglesia.

Sería necesario estar en antecedentes de lo que era el estado social y el espíritu público en 
Tongoy para apreciar, en todo su valer, el evangelio  a que allí estaba predestinado el preceptor 
don David León quien tenía el tino de aprovechar cada ocasión individual y cada suceso local 
de alegría o de pena, para practicar enseñanzas edificantes útiles a esa situación y aplaudidas 
para la posteridad. Todo este apostolado era hecho sin pretensión ulterior y sin ninguna bala-
dronada, sino como un voto más al sentido general.

Por esto hemos de mencionar uno que otro rasgo de la vida de Tongoy, en el curso de lo rela-
tivo al preceptor don David León y a su acción educacional.

Más, antes debemos exponer que casi perdimos el bien de las enseñanzas  que este notable 
maestro nos regalaba, pues contrariado en su carácter de hombre bueno como subdirector 
por don Higinio Fernández, y viendo que era injustamente tratado en sus notas por el Go-
bernador, resolvió buscar en los trabajos del campo sus medios de vida: Al efecto adquirió en 
remate los sitios 2 y 3 situados  en Punitaqui, del concurso de don Calixto Videla, en la suma de 
doscientos veintinueve pesos diez centavos. Después hubo de vender uno de esos sitios a don 
Ricardo Guerra en ciento setenta pesos decidido ya a aceptar la escuela de reciente creación 
en Tongoy.

Como lo dice el Decreto Supremo: “Dicha escuela llevará  el N°9 y funcionará en el local que 
proporcionen los vecinos de aquel punto”.

El 24 de octubre  de 1867 en su visita departamental, el Gobernador don Juan Rafael Carvallo, 
que ya conocía desde dos años antes el patriotismo y desprendimiento de la gente de Tongoy, 
invitó a los vecinos para hacer una capilla y una escuela.”

Se colectaron 540 pesos entre unos mil vecinos muy pobres, dice la nota gubernativa. También 
don José Tomás Urmeneta promete dar mil pesos “cuando la obra esté en estado de techar”, 
suma que, mediante un vale, se pagó el 1° de abril de 1869 por don Pastor Ovalle ante la Teso-
rería Fiscal  en Ovalle.

El templo, incluso su altar, lo construyó don Guillermo Hart por valor de 5.800 pesos siendo de 
treinta metros de largo por once de ancho. 

El 27 de Noviembre  de 1869 se recibió de la obra una comisión compuesta por los señores 
Carlos C. Green, Juan Habel y Caupolicán Lastarria.

Se bendijo e inauguró, solemnemente el 5 de junio de 1870 presidiendo la ceremonia el gober-
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nador señor Carvallo, de creencias sobresalientemente católicas.

El Ministro del culto concedió, con fecha 1° de enero de 1868 una subvención de 500 pesos 
anuales para un vice párroco y fue propuesto para este cargo el presbítero do Manuel Díaz, 
quién antes estuvo en Punitaqui y en 1864 se enredó en incidentes con el cura Alfaro.

Enseguida ocupó el puesto de vice - párroco de Tongoy el presbítero don Emeterio Verdugo, 
que se trabó en discordias en una cantina con el Subdelegado don Vicente Niceto González el 
17 de junio de 1869, según se ve en el intercambio de notas oficiales. Lo reemplazó el presbítero 
Urquieta, que trató de irse de Tongoy por no hallar casa de arriendo para habitar, hasta que 
los vecinos consiguieron que don Dionisio Valdivia le arrendara, por un año, a tres pesos el 
mes, una casa cerca del templo.

Los vasos sagrados, por valor de doscientos pesos, fueron solicitados del Fisco, que se negó a 
darlos, por lo cual hubo de obsequiarlos el Obispo de la Serena.

Estas incidencias ocupaban la atención de ese pueblo chico, que se veía obligado  a sufragar 
los gastos de la casa sagrada para oración, a la vez que se veía defraudado en la promesa  para  
abrir una Escuela.

La población crecía y las actividades individuales tenían atractivos y se multiplicaban con las 
riquezas traídas por ferrocarril que se principio a construir el 2 de agosto  de 1865 y dos años 
después en el mes de agosto también llegó sobre Tamaya a la Estación San José. Costó esta 
obra de don José Tomás Urmeneta, la suma  de 1.333.300 pesos. En 1875 movilizaba 9.427 
pasajeros al año; quedando un producto líquido de 113.226 pesos 92 centavos.

Nos bastará, por ahora, mencionar este factor de riquezas y progresos para demostrar el esta-
do de Tongoy, sin escuela.

Se había pedido un suscripción de dinero “a un mil de habitantes muy pobres” para construir 
una Capilla  y una Escuela a la cual respondieron generosamente hasta donde le permitieron 
sus  recursos. Se hizo la primera porque juzgaban que la oración es la salud del alma, pero 
seguían pidiendo para adquirir imágenes, velas, altares, candelabros, quedando en fomento la 
ignorancia, sin Escuela, defraudados en sus dádivas y pobrezas, pensando que con la instruc-
ción se puede hacer teología que nos enseña a conocer a Dios y sus atributos.

Entretanto en Panulcillo, mineral de cobre de una rica sociedad europea, se consiguió  por 
intermedio de don Juan Antonio Soissa “con ayuda de los vecinos y del Establecimiento”, un 
local adecuado y el mobiliario necesario para una escuela pública Fiscal el 1° de abril de  1869. 
Además hubo en tiempos del obispo Fontecilla una capilla (con planos del señor Parker); torre, 
altar y púlpito construido por don Adeodato Contreras. Los que hoy se están apolillando por 
falta de uso. El costo de estas construcciones fue pagado por erogación de los vecinos y por el 
Establecimiento.

En ese tiempo había a la vez tres escuelas, una de hombres a cargo del preceptor don Ángel 
Custodio Pérez; una mixta a cargo de la señorita Rosa Elena Sapiains en Panulcillo Bajo y otra 
mixta en Panulcillo Alto, a cargo de doña Palmira Guzmán.
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En Tongoy se reclamaba la apertura  de una escuela en forma enérgica según nota N°170 de 
11 de marzo de 1870 en que el Gobernador  expone al Intendente esa arrogante petición: Des-
pués en nota N° 121 de 14 de noviembre de 1871, el Gobernador en vista  de las contundentes 
razones del vecindario de Tongoy, dice al Intendente “hay que hacer una escuela en Tongoy”.

Por fin el supremo gobierno creó esa ansiada escuela el 17 de febrero de 1872 y nombró pre-
ceptor a don David León, en nota que publicamos más atrás.

Don Enrique Barnes, caballero dedicado a compras de metales, hizo a su costa la casa para 
escuela, teniendo a su frente el Calvario, a su derecha la Iglesia y a su izquierda la montaña. 
Años después, un retrato de este caballero, nacido en Londres y hermano de uno de los médicos 
de renombre en Inglaterra, adornaba la testera de la principal sala de la Escuela, conteniendo 
también una leyenda explicativa. La bahía situada al norte de la península, lleva el nombre de 
Barnes en recuerdo de lo que este caballero hizo en diversas obras por el progreso de Tongoy.

Don David León desde  el día en que llegó a Tongoy tenía sobre sus hombros la tarea de or-
ganizar todo cuanto era necesario para que funcionara una escuela. Aquí se vio precisado a 
demostrar sus energías y facultades de organizador.

Al ver sus esfuerzos, los vecinos  comprendieron lo magnánimo de ese hombre, y las personas 
de la mejor condición social de ese puerto le ofrecieron espontáneamente su cooperación. El 
recibió gustoso su tributo en favor de las salas de clase de la Escuela y aprovecho ese ejemplo 
para explicarles a sus alumnos.

Don David empleó sus haberes para trasladarse allí y para prepararse a principiar sus fun-
ciones de preceptor. Como fue bien recibido y considerado se le ayudó a proporcionarse de 
bancos improvisados, pizarrón y mesa.

Pasaban los meses y no podía conseguir el pago de sus sueldos, ni aún tenía contestación a sus 
justas peticiones.

Sus alumnos eran  estudiosos y aprovechados. Los padres de familia se mostraban satisfechos 
y contentos con la instrucción escolar. Pero el maestro don David León solo tenía el consuelo 
de ver coronados sus anhelos en bien de sus alumnos, intertanto el agotamiento de sus propios 
recursos  económicos le restaban alegrías y le deprimían como hombre de trabajo.

¡Nunca, quizás se habrá visto maestro de escuela alguno en Chile en situación tan 
profundamente aflictiva como don David lo estuvo esta vez en Tongoy! ¡Tener que demostrar 
al mundo, y en especial a los poderes públicos de Chile, que era equivocado el juicio que el 
señor Fernández tenía del que fue subdirector de su escuela; y también que era apasionada 
y parcial la información en su contra por el Gobernador! Vivir largos meses sin sueldo; tener 
agotadas sus últimas economías; tener que formar y sostener una escuela donde el Fisco no la 
tenía, tener, en fin,  que hacer el más mínimo detalle!..

Este martirologio de la vida de un preceptor virtuoso, merece esté nuestro elogio y mucho más.

Pero nada fueron para él los obstáculos de la vida diaria. Desarrolló allí su labor educacional 
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teniendo a cada momento presente la vida y obras del gran Juan Enrique Pestalozzi, de Suiza, 
hasta 1827. 

CAPITULO VI
Su matrimonio

En Tongoy formó su hogar don David León como consta del siguiente documento “El infras-
crito, Cura y Vicario de Tongoy  P. Nepomuceno Geleyn, certifica que a fojas 30 del libro de 
Matrimonio se encuentra la partida que sigue:  

“En la parroquia de la ciudad de Ovalle, a veintisiete de febrero de mil ochocientos setenta y 
cuatro, con mi licencia el señor Cura  don José Tomás Campaña hizo las informaciones ma-
trimoniales a don David León y el Ilmo. señor Obispo don José Manuel Orrego, dispensó las 
tres proclamas establecidas por decreto, quién facultó a dicho señor Cura Campaña para que 
le pusiera las bendiciones con doña Fidelia Tapia, natural de Salamanca, residente en Ovalle 
ocho años y en Tongoy diez meses, hija legitima de don Ambrosio Tapia y de doña Josefa Ara-
ya; y don David León natural de Salamanca, residente en Ovalle siete años y en Tongoy dos 
años, hijo legítimo  de don Julián León y de doña Mercedes Tapia, siendo testigos presenciales 
don Justo Zepeda y doña Cristina Hidalgo de Zepeda de que doy fe. Matías Monardes—Vi-
ce-párroco.

Tongoy, a quince de abril de mil novecientos veintidós—Pedro Nepomuceno Geleyn, Cura y 
Vicario”.

El padrino de este casamiento don Justo Zepeda poseía en Ovalle, la más elegante casa en la 
calle Independencia, esquina Coquimbo, construida por el diestro carpintero don Hilarión 
Sánchez. Don Justo estableció allí su tienda  y despacho, como era la usanza en esa época y 
después de haber hecho fortuna en las minas de Tamaya, como tantos otros, se vino a la ciu-
dad, mientras los miles favorecidos por la suerte se fueron a la capital. Ocupó varios honorífi-
cos cargos públicos, como ser: edil municipal, miembro de la Junta de Beneficencia, elector de 
Presidente, etc. etc. Después vendió su casa amoblada  a  don José Toyos Ruidiaz a principio 
del presente siglo.

En casa de este padrino fastuoso y meritorio se efectuó el matrimonio de don David León Ta-
pia, con la señorita Fidelia Tapia Araya.

La vida de familia, fue un exponente de la mayor garantía de seriedad que las costumbres de 
este preceptor ofrecían a los padres de familia y educandos.

Tanto en esta ciudad como en el puerto de Tongoy, recibió el señor León muchos parabienes 
por su matrimonio de todo lo más consciente de la buena sociedad.

La constitución de su hogar no desvió el ideal de este buen maestro hacia la instrucción popu-
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lar. Si fue exacto en la hora de clase y puntual en su obligación ahora lo era tanto o más. Era 
siempre pulcro en el vestir, sin ningún llamativo adicional como ser: flor en el ojal, cadena de 
reloj con dijes etc. Aseado desde el lustre resaltante del zapato hasta el cabello frescamente 
peinado. Nunca la última moda lo tuvo por uno de sus adoradores y pacientes esclavos.

Su matrimonio no le dio sucesión.

CAPITULO VII
Los frutos de su enseñanza en Tongoy

Un dato muy revelador nos muestra el Censo de Tongoy el año 1875 o sea: tres años escasos 
después que este educador ejerció allí sus actividades.

La población era de 1.535 habitantes de los cuales casi un mil sabían leer y escribir.

Muchas de las personas que recibieron de él buenas enseñanzas, constan con nombre y apellido 
de la lista que daremos más delante de suscriptores, para erigirle un monumento.

Él se empeñaba en que los vecinos pidieran una Escuela de Niñas en Tongoy, puesto que tenía 
mayor población que Freirina y Combarbalá. Se consiguió esta victoria creándose para Tongoy 
la escuela el 1° de marzo de 1878, y a pedido de don Joaquín Pineda se nombró preceptora a la 
normalista señorita Benita González.

Durante la guerra del 79 supo encender en los corazones de sus tiernos alumnos el más puro 
amor a la Patria. En el 21 de mayo y en la heroica  muerte de Prat tuvo tema para tratar de la 
raza de bravo que cantara el inmortal Alonso de Ercilla y Zúñiga.

En el hospital de sangre instalado en Tongoy en agosto de 1880 enseñaba cuanto debe respe-
tarse el dolor ajeno.

Por fin lo que don David León enseñaba en Tongoy a sus alumnos, lo demuestra lo que han 
sido y son esos mismos alumnos en sus actividades y en su conducta ante la sociedad, en el 
transcurso de cincuenta años.

Preparaba de tal modo a los jóvenes que, de las clases superiores de sus bancos de estudios, 
ingresaban sin inconvenientes al primer año de humanidades en los Liceos de la República-

Damos al final y como complemento de esta obra, algunos de los discursos en el día de la fiesta 
del Monumento, que son breves biografías muy íntimas y referencias precisas de este notabilí-
simo y por demás modesto preceptor de escuela.
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CAPITULO VIII
Don David nuevamente en Ovalle

“República de Chile. —Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública. —N°71.3, Santiago, 
abril 20 de 1883, N°156  S.E. ha decretado con esta fecha lo que sigue: N° 377---Visto el oficio 
que precede decreto: Nombrase director de la escuela superior de Ovalle al preceptor norma-
lista de la escuela N° 9 de dicho departamento don David León; y subdirector del mismo  al 
normalista don Cipriano Caballero.

Páguese a los nombrados el sueldo y gratificaciones correspondientes y dedúzcase el gasto del 
ítem 11, partida 22 del presupuesto de Instrucción Pública.

Refréndese, tómese razón y comuníquese. Lo que transcribo a U.S. para su conocimiento, pre-
viniéndole que este decreto ha sido anotado y refrendado.

Dios guarde a U.S.

José Eugenio Vergara 

Al Intendente de Coquimbo.

Tenemos ya de nuevo en Ovalle a este meritorio preceptor y hemos exhibido los  antecedentes 
que mediaron para solicitar que ejerciera su magisterio en esta ciudad.

Los informes de los visitadores de escuela pusieron a la I  Municipalidad  de  Ovalle en cono-
cimiento y antecedentes de las cualidades, casi sin igual  entre el preceptorado,  de don David 
León.

La Inspección General y la Gobernación de Ovalle, como también la Intendencia reconocieron 
en cada oportunidad los méritos y los  antecedentes  oficiales en que nos hemos orientado para 
patentizar en este trabajo todas las buenas condiciones de un ciudadano chileno que poseía el 
más alto anhelo por la instrucción popular, y se empeñaba en conseguirlo de hecho, valiéndose 
de todos los recursos disponibles al alcance  de su mano.

¡He aquí un hombre como deseamos que haya muchos en Chile. Para ejemplarizar con sus 
costumbres y conducta no solo a sus colegas del preceptorado sino a los alumnos y a los vecinos 
del pueblo!

Pero dejemos un instante de mano estos conceptos merecidos y sigamos exponiendo la actua-
ción modesta, pero altamente eficiente de este preceptor.

Vino a Ovalle para abrir nuevamente una escuela, ya desprestigiada como se desprende de lo 
siguiente: El 28 de abril de 1864 ante las quejas de los vecinos intervino el Gobernador, por lo 
cual el preceptor don Pedro Quintanilla Guzmán en nota descomedida “niega el derecho del 
Gobernador para intervenir en asuntos de escuelas” Esto dio motivo para que en 4 de mayo de 
ese año se mandara  a  clausurar la escuela. Y en 3  de mayo de 1879  se clausuraba nuevamen-
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te por falta de alumnos, pues regentada por don Rafael Cantuarias (traído  aquí desde Vicuña) 
tenía de matrícula solo 25 alumnos y de asistencia una parte de esa cifra.

Con lo expuesto nos será dado calcular la obra de organización escolar que le esperaba a don 
David León.

Así como había podido triunfar donde nada había, ni nada el Fisco daba sino solo el sueldo 
atrasado para el preceptor, había que organizar aquí, donde los restos de una Escuela Supe-
rior mostraba que si hubo crisis, también hubo época de lucidez y trascendentales beneficios 
educacionales para los alumnos.

Nada es capaz de arredrar el espíritu de este educador, y luego el trabajo que todo lo vence, le 
ofrece los primeros lampos de la luz de la victoria.

En Tongoy quedó reemplazado por don Luis Cisternas y en seguida por don Romelio Pizarro 
hasta el 28 de abril de 1893 fecha en que entró don Ismael Santander Astorga. Estos fueron 
interinos hasta que llegó don Juan Rojas que tanto bien ha hecho pro monumento León y pro 
cultura de Tongoy, lo que es hoy de justicia reconocerle aquí.

En Ovalle tuvo don David, como subdirector a don Cipriano Caballero quién fue ascendido a 
Visitador el 15 de febrero de 1884 por haber sido promovido a Santiago don Máximo A. Torres 
que era el visitador de este Departamento. El puesto de Visitador lo habían pedido los precep-
tores para don David como ascenso de Director de la Escuela Superior, 28 años de servicio 
y además como profesor en el Colegio Católico para señoritas regentado por doña Angelina 
Zepeda, conjuntamente con don José de los Santos Manobrera, don Antonio O. Tirado C. y 
don Fidel Pinochet Le-Brun.

El también por su parte, a instancias de terceros había elevado una solicitud al respecto, quizás 
por primera vez en su vida.

Ocupado de organizar la Escuela, poblarla sin inferir rencillas enojosas a otros maestros; le-
vantar el prestigio de toda escuela Superior, posponía sus propios intereses y ulteriores conve-
niencias en obsequio de sus alumnos y  en bien de la felicidad de los padres de familia.

Bastantes malos ratos tuvo que soportar, mas eso no era motivo para guardar rencores, mi-
rándolo solo como una cosa de la vida cotidiana y luchando con diversidad de voluntades 
debía contemplar a cada cual a su manera.

Antes de adelantar referencias de don David León, diremos que en la memoria presentada en 
1882, por el Visitador don Elciario Palomera se daban entre otros, los siguientes datos:

“Existen en el departamento de Ovalle 15 escuelas, siendo 3 de hombres, 3 de niñas y 9 mixtas.

La Matrícula es en total de 1.048 alumnos y la asistencia media de 65%. Tres preceptores son 
normalistas, y 6 son interinatos mal servidos.

El costo para el Fisco de cada alumno al año es de 11 pesos 17 centavos.
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Solo una escuela tiene campanilla; la de Punitaqui. Y solo una escuela tiene reloj; la de Hur-
tado”.

Creemos viene al caso anotar en esta oportunidad el estado de la instrucción diez años después 
o en 1892.

El pundonoroso Visitador, que después fue ascendido a Valparaíso, don Abelino Ramírez, cuyo 
método frecuente de visitar escuelas hasta en los lugares más apartados del Departamento 
fue de tan excelentes beneficios, y cuya conducta personal, tan recta y justiciera es hasta hoy 
recordada, anotaba en la Memoria anual, lo siguiente: “Hay 35 escuelas en el departamento de 
las cuales 11 de hombres 4 de niñas y 20 son mixtas; y del personal solo 7 de ellos tienen título 
de normalista. 

Se necesita urgente crear 7 escuelas más, pero ante todo hay que mejorar el personal.

Diremos que la Escuela Superior durante dos lustros a cargo de don David León se mantuvo 
victoriosa y poblada. Una nómina de muchos de los alumnos de esa época en esa Escuela va en 
lista especial en las últimas páginas de esta obra. 

Damos en seguida los siguientes documentos.

Gobierno Departamental de Ovalle, N°415, Diciembre 16 de 1885.---Ha llegado a noticias de 
esta Gobernación que el visitador auxiliar de escuela de esta sección de la Provincia será en 
breve trasladado a una provincia del sur.

Con este motivo e interpretando el deseo general de los vecinos me permito suplicar a U.S se 
sirva recomendar para que suceda en su cargo al señor Caballero don David León.

Este señor es director de la Escuela Superior de esta ciudad; cuenta con veintiocho años  de 
buenos servicios en el preceptorado sin que haya tenido una mala nota en el ejercicio de su 
cargo, que lo ha desempeñado en varias escuelas de este departamento, y es además de una 
conducta intachable.

Espero que U.S se ha de servir hacer recomendación que solicito y de esta manera empeñará 
la gratitud de los vecinos—Dios guarde a U.S. José Miguel Humeres.

N°6. — Ovalle, Enero 8 de 1886.- Adjunto a U.S una nota de los preceptores de las escuelas pú-
blicas de este departamento, solicitando que se nombre a don David León visitador de escuelas 
de esta sección de la Provincia de Coquimbo, dado caso que el actual visitador don Cipriano 
Caballero fuese trasladado a otro punto. —Esta gobernación espera de U.S se servirá elevar 
esta solicitud al señor Ministro de Instrucción.

Dios guarde a U.S—José Miguel Humeres.

N°421. —Ovalle 11 de octubre de 1886.

El Visitador de escuelas auxiliar de la Provincia de Coquimbo, ha sido trasladado por resolu-
ción suprema a la provincia de Llanquihue.
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Con este motivo y debiendo llenarse la vacante que deja me apresuro a recomendar y a solici-
tar al Supremo Gobierno que sea nombrado en su lugar don David León, director de la Escuela 
Superior de esta ciudad que cuenta con veintiocho años de buenos servicios en el preceptorado 
abonándole además, su conducta moral y delicada, su competencia y entusiasmo por la ense-
ñanza.

Espero de U.S se sirva elevar el contenido de esta nota al señor Ministro de Instrucción Públi-
ca  e interponer su influencia a fin de obtener lo que se desea. Dios Guarde a U.S. José Miguel 
Humeres. 

Ningún favor fuera de Ovalle halló este maestro para mejorar su condición por el ascenso. Por 
este desdén no salía de sus labios ni siquiera una alusión al caso ni mucho menos una protesta.

Su edad avanzada y sus años de servicios eran corona de sus méritos. Sus discípulos triunfan-
tes  eran su satisfacción, y su anhelo por la instrucción popular llenaban de fuerza creador su 
espíritu para seguir luchando.

Al ir, en 1892, a saludar en su escuela al querido maestro y ofrecerle nuestro respeto y agrade-
cimiento le encontramos rodeado familiarmente de alumnos, teniendo en su mano derecha y 
en alto un libro: esa lumbrera de los siglos y tea de la civilización.

Nuestro rostro tostado por el sol inclemente de las pampas y nuestro semblante desfigurado 
por los años y el continuo bregar, le sugirió exclamaciones  en honor del trabajo rudo, y más 
aún al estrechar nuestras manos encallecidas por la herramienta del trabajo en Iquique. Nos 
fue muy grata y entusiasta y paternal recepción  ocasional del recordado maestro y fluyó en 
nuestra mente que esto también es  profunda enseñanza de gratitud; en ese instante nos for-
mamos el propósito de buscar ocasión para así manifestarlo en público, lo más pronto posible.  

CAPITULO IX
Visitadores

Antes de  continuar a la siga de la estela luminosa, de buenas enseñanzas de este virtuoso  
maestro, tomaremos nota de los visitadores de escuela, considerándolos como jueces en la 
materia por sus fallos estampados en las notas oficiales o Memorias que cada año remitían a 
la Gobernación respectiva.

Y para que el lector forme mejor opinión en todo esto, daremos más adelante uno de esos 
exordios reveladores del estado de capacidad y eficiencia del personal de instrucción primaria.

Desde 1856 figuran en esta provincia los visitadores:

Don Dionisio Ramírez.—José Domingo Pino.—Horacio Rojas.—Luis Gallardo.—Rafael Mu-
ñoz.— Elciario Palomera.—Máximo Torres.—Cipriano Caballero.—Abelino J. Ramírez.—
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Alejo Vargas.—Santiago Zamorano.—Carlos Federico Cifuentes.—Benjamín Fontecilla.—y 
Pedro Álvarez Valdés.

Uno de los visitadores que tuvo más ocasión de imponerse de la capacidad educacional de don 
David León y de sus virtudes ciudadanas fue don Elciario Palomera (ocupado en el magisterio 
desde 1844) como puede verse  en la nota siguiente: “El que suscribe certifica: que don David 
León, preceptor de la escuela N°9 del Departamento de Ovalle, ha cumplido siempre con los 
deberes de su  cargo, notándose entre sus demás colegas 

por su entusiasmo y verdadera vocación al preceptorado, antecedentes que lo han hecho acree-
dor en varias ocasiones a formar parte de las ternas que, en virtud de lo dispuesto en el artículo 
24 de la Ley de Instrucción Primaria, pasan los visitadores a la Municipalidad de la capital de 
la provincia.

Serena, Setiembre 30 de 1881

Si con el precedente documento mostramos un retrato moral del preceptor, damos en seguida 
su confirmación, en el siguiente documento: «Memoria anual que el Visitador de Escuela de 
la Provincia de Coquimbo, don Elciario Palomera presenta a la Municipalidad de Ovalle, en 
12 de Julio de 1882. Ilustre Municipalidad: Penosa, pero increíble, es la labor de un Visitador 
de Escuela, cuando al dar cuenta de su cometido, tiene que exponer los hechos tales como 
son en realidad, y de cuya relación o informe penden ciertos casos el que un lugar quede sin 
escuelas con perjuicio de algunas personas amantes de la instrucción que algunos empleados 
pierden sus destinos por incompetencia o mala conducta y otras veces, tener que manifestar 
el abandono de las autoridades mismas para atender a la instrucción primaria, porque siendo 
conocido el ánimo del Supremo Gobierno para propagar la educación del pueblo hasta en los 
lugares de poca población, de decretar constantemente se funden nuevas escuelas y de indicar 
se mejoren los locales y menajes, aumentar las partidas de los presupuestos respectivos, debía 
ser lógico que dichas autoridades secunden tales propósitos para obtener lo que de tiempo 
atrás se anhelaba.

En el trascurso de este informe y que trataré sea lo más breve posible, indicaré el mal estado de 
la generalidad de las escuelas del Departamento, circunstancia puesta ya en conocimiento de 
la Ilustre Municipalidad en años anteriores, pero que se me permitirá repetir con el objeto de 
que se remedien faltas que perjudican a la instrucción.

Daré principio por las escuelas urbanas. Baste decir que funcionaron casi colectivamente las 
tres escuelas……

Es de justicia excepcionar la N°9 de Tongoy en que su aprovechamiento sobresale de las demás.
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DESCRIPCIÓN DE CADA ESCUELA

Escuela N° 9. -Establecida en Tongoy, regentada por el preceptor normalista don David León, 
de muy buenas aptitudes, competencia y entusiasmo en el desempeño de su cargo

Alumnos matriculados: 80, y asistencia media, 60.

Régimen de la escuela y aprovechamiento de los alumnos, muy buenos.

El local es cómodo y espacioso, pero no tiene habitaciones para el preceptor, por lo que se le 
dan a éste seis pesos mensuales para el pago de casa.

El menaje en buen estado.

De otro informe tomamos la siguiente copia:

«Señor Inspector General. -Las escuelas del departamento de Ovalle pueden clasificarse aten-
dido su régimen, aptitudes de los preceptores que las regentan y aprovechamiento de los alum-
nos en buenas, regulares y malas.

A la primera categoría corresponde la escuela de hombres N°9 de Tongoy, regentada por el 
preceptor normalista don David León, y la urbana N°1 de niñas regentada por la preceptora, 
también normalista, doña Adelaida Alfonso.

Otra copia. «Nota N°797 - Gobierno departamental de Ovalle. - Ovalle, Diciembre 20 de 1883.-

Adjunto a U.S. copia de la Memoria pasada a la I. Municipalidad de este departamento por los 
visitadores de las escuelas que U.S. me pide en nota N°515 de 29 de Noviembre último.

Los preceptores son, en general, cumplidores de sus deberes, sobresaliendo el de la escuela N° 
9 de Tongoy, don David León.

Firmado: José Miguel Humeres.

Copia de telegrama: «De Ovalle.-En Serena, Abril 4 de 1883, Señor Intendente: Habiéndose 
creado la Escuela Superior para este departamento, espero que U.S. recomendará como direc-
tor al preceptor de la escuela N°9 de Tongoy don David León, que reúne todas las cualidades 
y que cuenta con veintiséis años de los mejores servicios en la enseñanza, y todos los padres 
de familia de Ovalle lo solicitan. Espero hará esta recomendación por telégrafo al Ministro de 
Instrucción Pública. -Dios guarde a U.S.- M. Rojas Mandiola.
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CAPITULO X
Término de sus tareas educadoras en Ovalle

Luego habría de celebrarse una fiesta en este pueblo para la repartición de premios a los 
alumnos de las escuelas primarias, según costumbre en esa época, y solicitamos un lugar en el 
programa para hablar en público, a fin de aludir a don David, lo que nos concedió la Comisión, 
a título de ser ex-alumno del señor León.

Durante la fiesta escolar que tuvo lugar en el Teatro con lleno completo, dije lo siguiente en 
obsequio de mi querido maestro: <«Señor Gobernador, Ilustre Municipalidad; señores y jóve-
nes alumnos: Henchido el corazón de alegría y de legítimo entusiasmo levanto mi humilde voz 
en esta ocasión solemne, para dar un voto de aliento a la juventud estudiosa que se levanta 
como risueña esperanza del porvenir; para dar un voto justiciero de aplauso a mis maestros de 
ayer que son hoy los mismos guías de esta juventud en el camino de la ciencia; para demostrar 
cuánto agradecimiento se debe a los padres, a esos seres queridos, que, no omitiendo sacrifi-
cios, se desvelan por adornar la inteligencia de sus hijos con la aureola del saber, permitién-
doles, por este medio, ser miembros útiles a la sociedad y ciudadanos honrosos de la Patria.

İntertanto, pensad conmigo: ¿Qué somos en la edad de la infancia? - Una esperanza lejana 
para nuestros padres; un porvenir para el país, y para nosotros mismos no somos nada más 
que un sueño, un misterio...misterio que el tiempo se encargará de descifrar colocándonos en 
el puesto que la Divina Providencia nos tiene destinado para nuestra felicidad.

Dice la historia que cuando el inmortal Cristóbal Colón concibió en su mente el gran proyec-
to de descubrir un nuevo mundo, trabajaba día y noche sin descansar para llevar a efecto su 
grandiosa empresa, hasta que, viendo cumplidos sus deseos, con tres gallardas naves, se lanzó 
con un puñado de valientes por mares desconocidos, arrastrando penalidades y sacrificios; 
exponiendo una y mil veces su vida al peligro. Y mientras el genio de Colón navegaba sereno 
y confiado sin esperar acaso otra recompensa que el desprecio y la ingratitud de sus compa-
triotas, sus súbditos marinos fluctuaban entre la duda y la incertidumbre, y agobiados por 
los sacrificios del penoso viaje, querían volver atrás; pero un poder más fuerte que el hombre 
(el poder de Dios) los guio, hasta que una mañana, bella cual ninguna, al asomar la aurora, al 
despuntar el día, al brillar el sol, con loco frenesí los marinos hicieron resonar los espacios con 
esta palabra de salvación: ¡Tierra! ¡Tierra!

¿Cuál fue la recompensa de sus sacrificios?

¡Descubrir un nuevo mundo cubierto de verdor y cuajado de oro y de piedras preciosas!

Pues bien, señores, en la persona de ese viejo marino, infatigable para el trabajo, deseoso de 
hacer el bien a sus semejantes, no omitiendo sacrificio alguno, yo veo representada la imagen 
de ese ser que, entre espinas y abrojos al despuntar la aurora de nuestra tierna inteligencia, nos 
toma de la mano para conducirnos por horizontes desconocidos, hasta ponernos en posesión 
del inmenso campo de la ciencia y del saber humano. Tal es, señores, el maestro de escuela 
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quién, en recompensa de sus sacrificios y abnegación, solo encuentra indiferencia, ingratitud 
y...olvido; olvido más duro y cruel que las cadenas que arrastrara el genio de Colón. Y esas 
naves que luchan en medio de la tormenta del embravecido mar, expuestas a naufragar una y 
mil veces, exponiendo a la muerte a sus audaces marinos, representan señores, a las escuelas, a 
los talleres de enseñanzas que no pocas veces están a punto de cerrarse, en muchos lugares, ya 
sea por escasez de recursos o porque todavía no se comprende bien su importantísima misión 
civilizadora, exponiendo a una multitud de jóvenes inteligencias, que sin ellos naufragarían en 
el inmenso mar de la ignorancia.

Por último, vosotros, jóvenes estudiantes, no representéis a esos marinos que agobiados por 
los sacrificios y penalidades llegaron a dudar de la ciencia y del saber humano; quizás vosotros 
más de una vez habéis pensado volver atrás dejando el estudio, sin escuchar la voz de vuestros 
padres que se desvelan por cultivar vuestras inteligencias; pero no, acordaos que al término 
de la jornada, en recompensa de vuestros sacrificios, descubriréis un nuevo mundo: el de la 
civilización; encontraréis un tesoro más valioso que el oro y las piedras preciosas. Tal es saber 
cumplir con los deberes que nos imponen Dios, la Patria la familia y la sociedad.

La vida sin las letras es la muerte, ha dicho un célebre escritor moderno, y tal es así que cuan-
do hay un pueblo que no tenga una escuela, un maestro que forme la juventud de ese pueble, 
desciende hasta el envilecimiento, dejando de ser pueblo para pasar a ser una tribu salvaje, 
de esas que llevan sobre la frente el sello de la ignorancia y sobre sus espaldas el oprobio y la 
abyección.

Por tanto, señores, pido a vosotros un voto de aliento para esos seres que se sacrifican por la 
enseñanza de la juventud, por los maestros de escuela. Pido también, un voto de aplauso para 
la juventud estudiosa que será más tarde la más pura gloria de la Patria.

Sí; la Patria!...por la cual hoy laten nuestros corazones de entusiasmo.

Que su brillante estrella, cual el hermoso sol de setiembre jamás se eclipse. Tal es mi deseo»

En esa época todas las escuelas fiscales de la ciudad se reunían para asistir al teatro, como ya 
dijimos. o a un sitio público espacioso para celebrar la fecha de la emancipación política da 
Chile, a la vez que estimular la instrucción del pueblo por intermedio de las escuelas populares. 
El preceptorado, por su parte, obsequiaba con una once, a la Comisión de exámenes en los días 
de diciembre, antes de entrar a vacaciones.

En el año 1892, la escuela de don David León siguió esa práctica, y como nosotros formábamos 
parte de una de esas comisiones, fuimos invitados conjuntamente con don Abelino J. Ramírez, 
notable hasta hoy como visitador de escuelas, quien no aceptó jamás ni siquiera una flor que 
se le obsequiara, cuando estaba en visita escolar, alguno de los del personal del preceptorado; 
ni siquiera apuraba un vaso de agua estando en clases. Sus visitas eran de dos días: uno para 
inspeccionar el edificio y mobiliario, la llegada y salida de los alumnos; su formación en filas 
y su andar; su indumentaria, y en fin, el proceder directivo del maestro. En clases permanecía 
solo oyendo y mirando, como si fuera otro alumno ingresado a la escuela esa mañana.
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Al día siguiente hacía que el personal docente de la escuela formara como parte de los alumnos 
y enseñaba él recalcando las palabras viciosas y llamando la atención de las correctas; enseña-
ba manera de ponerse de pie para contestar, a distribuir las preguntas a los de la sala, colocan-
do las manos abajo a los hombres, y a la altura del antebrazo a las niñas, leyendo sin sonsonete 
o cantando, escribiendo con el tronco recto y las piernas estiradas; y en fin, enseñando.

En seguida apuraba el viaje para no demorar las visitas, y especular con los viáticos que abona 
el Fisco como sobresueldo.

El informe que pasaba a la Gobernación en forma educativa y levantada retrataba algunas po-
brezas morales, pero elogiaba el sacrificio, la resignación y la buena intención del personal, in-
sinuando la suprema necesidad de tener normalistas como directores de la educación nacional.

Pues bien, este señor tan serio y estricto en su cargo de Visitador, era el camarada más agra-
dable y condescendiente en sus relaciones sociales, con el preceptorado en especial y con los 
vecinos en general.

En la fiesta de fin de tareas escolares anuales que celebrábamos ese día, don David León, quizás 
por primera vez en su vida, se daba un rato de expansión personal, alzando una diminuta copa 
de vino añejo, mientras que todos nosotros, con franqueza campechana nos entregábamos a 
una bulliciosa alegría en la bien servida mesa.

Este retrato de la época, de las cosas y de los hombres, muestra quien era don David, en tales 
casos, y sus parcas costumbres en el rodar perpetuo de este mundo.

CAPITULO XI
Su fallecimiento, su homenaje póstumo en Ovalle

Pasaron algunos meses y don David emprendió viaje «del todo», como se dice, a Santiago en 
busca de mejor suerte en su empleo.

«En Santiago-dice una carta de su señora esposa, que publicaremos, al final estuvimos poco 
tiempo, porque no hubo una vacante de escuela Superior y al Inspector señor Núñez, quien 
quería mucho a mi esposo, no le gustaba que regentara una escuela elemental; le propuso la 
Superior de La Ligua, donde nos establecimos un tiempo; allí como en todas partes fue muy 
querido; pero desgraciadamente se enfermó y nos resolvimos a ir a Santiago buscando la salud 
pero todo fue en vano; no tuvo remedio. Me es muy triste recordar estos momentos de mi vida 
y daré por terminada mi carta...»

El esclarecido y paciente maestro de escuela, don David León, falleció de un ataque al hígado 
en Santiago, calle Martínez de Rozas, el 5 de Enero de 1898 a la 11 de la noche, en casa de su 
anciano padre don Julián León.
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Sirvió a la instrucción primaria casi 40 años.

Don Jenaro Carvajal, con piadosa solicitud, generosidad, diligencia y acomedimiento tramitó 
todo cuanto es menester en estas tristes circunstancias, y presidió el duelo hasta despedirlo en 
el Cementerio General.

El telégrafo trasmitió la sensible noticia a Ovalle. El periódico local «La Constitución» acogió 
en sus columnas un artículo necrológico, el día 12 de Enero de 1898, firmado por el doctor don 
Carlos González Campo, con los más justicieros conceptos: «apóstol venerable de la Instruc-
ción. Luchador infatigable».

En nuestra Iglesia Parroquial, a instancias de la digna maestra de escuela, señorita Adelaida 
Alfonso, se celebraron solemnes honras fúnebres, actuando el cura párroco don Juan Sampó, 
que dispensó el pago de arancel, como con igual desinterés actuó el sochantre Urrutia, que vino 
desde La Serena.

El rector del Liceo don Leonidas Banderas Le-Brun, hoy notable en América por sus méritos, 
asistió a la iglesia con todo el personal de profesores del Liceo.

Este acto fúnebre, a la memoria de una persona fallecida lejos de aquí, fue profundamente sig-
nificativo para don David León y su obra educacional en el Departamento de Ovalle, homenaje 
rendido sincera y espontáneamente por todas las clases sociales de 0valle.

CAPITULO XI
Los León

Diremos algo del apellido León, sin pretender por esto hacer una genealogía, sino demostrar 
que la estirpe de esta familia refleja claramente un marcado amor a la humanidad y una rec-
titud de carácter que le honra altamente.

El apellido León se encuentra en las páginas de la historia del Perú, de Garcilaso. Entre las 
huestes de Francisco Pizarro, figura don Pedro de León, como descubridor de los indios Chun-
ches con don Pedro de Candía, y de los Chiriguanos con don Diego de Rojas. Vino a Chile con 
don Pedro de Valdivia en 1540, fue vecino fundador de las ciudades de La Serena y Concep-
ción, regidor de Imperial en1559, encomendero de Valdivia en 1562, capitán en 1566.

En la historia de la Argentina, de Mitre, también figura el apellido. En Chile este apellido lo 
llevan varias familias consanguíneas, Don Juan Luis Espejo en el «Nobiliario de la Antigua 
Capitanía General de Chile» cita y da los orígenes y relaciones del apellido León, en las páginas 
153, 154 y 155.

Don David León Tapia tuvo una hermana, y dos hermanos que hicieron sus estudios en la Es-
cuela de Artes y Oficios; don Onofre, como ya dijimos ingresó a la Armada y don Miguel León 
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al Ejército, como soldado distinguido  hizo la campaña en la frontera de Arauco y en seguida 
fue a la guerra del 79. Tenemos noticias que reside en Curicó.

Conocida la vida y el origen de don David León Tapia y su influencia en los destinos de su 
familia y en las personas de sus hermanos, nos formamos el convencimiento de que su estirpe 
es de la misma línea directa de los León “Conquistadores” en el Perú y en Chile, fundadores de 
ciudades, con casa colonial en Santiago, calle Gaspar de Barrera (hoy Huérfanos esquina S. O. 
de Banderas).

Don Juan Francisco León de la Barra fue doctor de la Universidad de San Felipe 1758, rector 
de la misma Universidad en 1773. Falleció en Santiago el 13 de Junio de 1784.

Nos basta por ahora con estas menciones y con saber además que en la actualidad hay emplea-
dos de apellido León en los ministerios, en los bancos y en diversas reparticiones públicas, que 
conservan la herencia de esa nobleza característica de la estirpe.

Don David era la encarnación de esa estirpe modesta, honorable y tesonera, que le ha mereci-
do un Monumento, como demostración de justicia a sus méritos y a sus virtudes ciudadanas.

En Illapel el apellido León tenía una expectable figuración. El año 1855 estaba establecido en 
Illapel el ingeniero don Juan Portan León y figuraban en ese pueblo don Feliciano León, don 
José León y don Marcelino León, que eran subdelegados del Asiento de Mincha desde el 20 de 
setiembre de 1843, Por ese tiempo, también el 6 de Noviembre de 1843 don Bernardino León 
vendió a favor de Juan Antonio Morales y de don Ramón Montes, una hijuela de terreno rega-
do en el lugar llamado «Gallardo” en el precio de 516 pesos. Esto nos demuestra que los León 
eran propietarios de terrenos valiosos.

CAPITULO XII
Apoteosis del maestro

Pasaban los años, más no se borraba el recuerdo ni el agradecimiento en el corazón de sus 
discípulos, ni en la memoria de los padres de familia. En la mente de antiguos normalistas y de 
sus profesores de instrucción, e igualmente en más alto grado entre sus ex-alumnos, se acari-
ciaba la idea de hacer algo para exteriorizar y perpetuar la memoria del maestro, modelo de 
los maestros.

 Se recordaba su actuación. Y tanto los poetas laureados como los prosistas reconocidos, si 
bien no ofertaban su concurso, se mostraban listos para ocupar su intelectualidad en pro del 
maestro.

Leíamos un libro “Notas Perdidas” de que es autor el médico y poeta don Ricardo Gibbs, na-
cido en Tongoy el 30 de Diciembre de 1859, los versos: “El niño y la planta” dedicado a su 
maestro don David León con el epígrafe “Deberes de la Infancia” en la Revista de Instrucción 
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Primaria, en setiembre de 1886, tomándolo como evangelio.

En Tongoy no se lo olvidaba; el 22 de Noviembre de 1914 don Lorenzo Melgarejo, respetable 
caballero liberal, a quien nos es dado considerar como una de los patriarcas de Tongoy, regaló 
un hermoso cuadro, conteniendo el retrato de don David León, a la escuela de aquel pueblo. El 
preceptor don Juan Rojas tuvo la feliz idea de hacer la recepción en un acto escolar, y el discur-
so se publicó en El Tamaya”, el 14 de diciembre de 1914.

Este acontecimiento y otros tendientes al mismo fin mantenían los recuerdos y los mostraban 
más patentes. Pasó enseguida más de un lustro hasta que me dio la siguiente carta y su respec-
tiva contestación, entre don Carlos Alberto Johannsen, industrial de Coquimbo, y don Eliseo 
Peña Villalón, Rector del Liceo de La Serena, que en lo principal decía: “Desde hace tiempo me 
preocupa una idea cuya realización considero es un acto de justicia a quién tanto yo como Ud. 
y muchos otros, especialmente tongoyinos, debemos gratitud. Me refiero al que fue nuestro 
antiguo preceptor, el buen don David León.

Creo que solo haríamos una obra de estricta justicia si nos uniéramos todos los ex-alumnos 
de este modesto servidor público, con el objeto de erigirle en Tongoy un sencillo Monumento 
que sirva para recordar a nuestros comprovincianos que no hemos olvidado al que nos enseñó 
los primeros conocimientos que nos han servido después para conducirnos con más o menos 
éxito en la lucha de la vida.

Si mi idea merece su aprobación, como lo espero, creo que Ud. es la persona llamada a darle 
forma y realizarla con éxito. Si mi ayuda puede serle útil cuente incondicionalmente con ella”.

La contestación también en lo sustancial decía:

Su hermosa idea no solo merece mi aprobación sino también mis aplausos. EI exteriorizar en 
un sencillo Monumento el recuerdo y la gratitud de los que fuimos alumnos de aquel maestro 
bueno y modesto me parece, como a Ud. una obra de estricta justicia.

Creo que tendremos oportunidad de dar forma a su idea que encontrará muy buena acogida 
entre todos los ex-alumnos de don David León que será pronto una hermosa realidad.

CAPITULO I
Trabajos de la Comisión

A mediado de 1920 se formó en Coquimbo un Comité para dar ejecución a la idea de erigir un 
monumento a la memoria del maestro.

Repartió la siguiente circular:

Coquimbo, Enero de 1921.-Querido compañero:
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El Comité de ex-alumnos de don David León, organizado en Coquimbo a mediados del año 
recién pasado, con el objeto de erigir en el puerto de Tongoy un sencillo monumento al dis-
tinguido profesor, ha hecho las diligencias y dado los pasos necesarios para realizar la obra y 
estima, en vista de la entusiasta acogida de la idea y de la forma como se llevan los trabajos, 
que ella puede efectuarse en buenas condiciones y en muy poco tiempo.

Está, pues, este Comité en situación de comunicar a los antiguos compañeros la grata noticia 
de que en breve tiempo, tendremos la satisfacción de inaugurar frente a la escuela pública de 
Tongoy, el busto en bronce del querido maestro que con inteligencia, amor y cariño, supo in-
culcarnos los principios del bien y de la justicia y hacernos amar el estudio y el trabajo.

Seguros de su adhesión a la obra de justicia y gratitud póstuma para el sabio maestro, que tuvo 
para todos y cada uno de nosotros estímulos y afectos especiales de aprecio y cariño, le roga-
mos, si lo tiene a bien, se sirva indicarnos la cuota con que se suscribe para el monumento; ha-
ciéndole presente, que por modesta que ella sea, será siempre laudable y grata para nosotros.

El costo de la obra, que está en ejecución y del cual hemos ya pagado una cuota, es de 8.000 
pesos aproximadamente, y si de la suma colectada resulta un excedente, será éste donado a la 
señora viuda de don David, cuya situación económica es aflictiva.

El Comité acordó grabar en planchas de bronce, colocadas al pie del busto, los nombres de los 
que contribuyan a la erección del monumento y siendo nuestros deseos que participen de esta 
obra, de justicia y cariño, el mayor número posible de ex-alumnos, le incluimos la lista de los 
que nos ha sido posible recordar, rogándole encarecidamente se sirva, comunicarnos el nom-
bre y dirección de los que Ud. conozca y no aparezcan en la lista, con el fin de podernos dirigir 
a ellos, como igualmente la dirección de aquellos que no figuren en la lista o cuya dirección 
esté equivocada.

Oportunamente tendremos el gusto de enviarle un programa de las fiestas y comunicarle la 
fecha de la inauguración del monumento.

Saludan atte. al antiguo compañero y amigo, sus afmos. y SS. SS.

C. A. Johannsen, Presidente.-Eliseo Peña Villalón, Vice-presidente.-Olegario Araya, Secreta-
rio.

José A. Albornoz, Juan de la C. Carvajal, Samuel King, Carlos H. Morgan, Joaquín Pineda y 
Carlos Salas, Directores.

La prensa de Coquimbo, Serena y Ovalle ocupó sus columnas con tan notable iniciativa y 
cooperó eficazmente, elogiando la idea y dando al público informaciones de las actuaciones 
que se ejercían.

Con este proceder aumentaba el número de adeptos y justificaba el móvil que los guiaba, for-
mando en el espíritu público una atmósfera de afectos para el recordado y virtuoso maestro. 
En general, la actitud del Comité era elogiada, pero casi no tuvo cooperadores más allá de los 
que fueron sus alumnos como se manifiesta al observar la lista de erogantes.
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CAPITULO II
Escritos de don David León

Las enseñanzas de este venerable maestro dadas por escrito, merecen un comentario elogioso 
por la índole que tenía en miras al publicarlas y difundirlas gratuitamente.

Estas enseñanzas las publicó en la Revista de Instrucción Primaria y además las repartió en ho-
jas sueltas entre los alumnos y las familias del pueblo, con un empeño y convencimiento tales, 
que aún no hay otro preceptor que le iguale, ni menos que le supere.

«Deberes de la Infancia»

Consejos a los niños, por don David León. Director de la Escuela Superior de Ovalle.

“Prescindiendo de clases y de posición social. Amad desde esa tierna edad a vuestros com-
pañeros de colegio; tolerad sus pequeñas impertinencias, y para vuestras relaciones y juegos, 
preferid siempre a los que se porten mejor. 

“Tiene la cabeza muy débil y merece título «de mal criado, el niño que se enoja por una palabra 
inequívoca que en broma le dirige un compañero o por haber recibido involuntariamente un 
empujón.

Evitad, en cuanto esté de vuestra parte, el trato demasiado familiar con vuestro compañero 
para que el cariño y la amistad no degenere en chanza diversión favorita de las personas poco 
educadas.

Guardad vuestro corazón puro y sin mancha, porque los ojos de Dios os están mirando por 
doquiera que vayáis. Para los ojos de Dios no hay nada oculto y conoce las resoluciones de los 
hombres antes que éstos las hayan concebido.

Sed prudentes como serpientes, sencillos como palomas, empleando la prudencia para no de-
jaros engañar y la sinceridad para no engañar a nadie. Si sabéis conservar ambas cualidades 
evitaréis muchos sinsabores,

Solamente cuando se os dirige una pregunta tenéis obligación de hablar; pues, tened entendi-
do que ningún daño puede resultaros de guardar silencio, Vale más callar que no locamente 
hablar

El silencio es discreto para los que no son muy advertidos, cuando tienen el talento necesario 
para callar.

Hombre que calla, aunque sea necio, no da motivo para que se le juzgue mal.

Los que no saben refrenar su lengua se ven envueltos cuando menos piensan en cuestiones 
desagradables; conviene por lo tanto, que sepáis callar las necesidades que os ocurran y seréis 
juiciosos.
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Las palabras son como las piedras que se sueltan de la mano, que no pueden volver a la parte 
de donde salieron hasta que no hayan hecho su objeto, y pocas veces menoscaba la culpa el 
arrepentimiento de haberlo dicho.

 No habléis inconsideradamente, ni obréis sin haber considerado antes dónde se dirigen vues-
tros pasos. Así la desgracia se aparta de vuestro lado, el arrepentimiento no os visitará y vues-
tra vida se deslizará tranquilamente.

Cuando llevéis un recado y la persona a quien fuere dirigido se enojase y hablase mal de quien 
lo envía, no volváis con la misma respuesta altanera, sino después de haberla suavizado en lo 
posible para no suscitar disgustos.

No perdáis inútilmente el tiempo en esta época preciosa de vuestra vida; de su buen uso y 
empleo pende vuestra felicidad espiritual y temporal. 

Aprovechad el tiempo estudiando, si queréis que vuestro descanso sea más agradable.

Hay en la vida del hombre una edad destinada para la instrucción y otra para la acción; una 
para adquirir la verdad y otra para obrar según ella. Esta debe ser el fin de toda instrucción o 
conocimiento.

Pasada la adolescencia todo individuo debe abrazar una profesión o carrera u ocupación en 
algún destino. Si deja para entonces el cuidado de instruirse, aumentará y con menos prove-
cho, sus quehaceres.

Sed muy cuidadosos en conservar aseados y sin deterioro vuestros libros, pizarra y demás 
útiles puestos a vuestro servicio. Igual cuidado deberéis tener con las murallas de la escuela y 
demás edificios del pueblo.

¿Os formaréis buena idea de un país que visitareis por primera vez, si os encontrareis a cada 
paso las paredes de los edificios tiznados, rayados y descarnados?

El niño que se ocupa de garabatear las paredes, puertas y ventanas debe ser castigado; porque 
de lo contrario un día no lejano, a esos niños de perversas inclinaciones que hoy maltratan un 
árbol o una inocente avecilla, más tarde lo harán con uno de sus semejantes.

Acostumbraos desde vuestros tiernos años a dominar vuestros deseos; a renunciar a la ocio-
sidad; a la disipación y al desorden, que son la fuente y origen de una multitud de calamidades 
que amargarán vuestra vida.

El que no aprende a ser sobrio y arreglado cuando joven, habrá de aprender a serlo cuando 
viejo. En la cama que uno mismo hace se acuesta; si queréis reposar en buena cama, prepárala 
temprano.

Respetad a los ancianos y a los mendigos sin mofaros jamás de ellos: esto es para vosotros un 
deber y un indicio seguro de la nobleza de vuestra alcurnia.

A los ancianos, como a los enfermos, se les debe tolerar hasta los insultos.
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Cuando sintáis inclinación de quereros burlar de los ancianos o de los mendigos, recordad 
el castigo que Dios impuso a esos niños perversos que quisieron burlarse del profeta Eliseo, 
insultándole de calvo.

Solamente el hombre ignorante y depravado por los vicios abusa de sus fuerzas para zaherir a 
las señoras; solo la barbarie puede conducir al extremo de ultrajarlas; toda insolencia contra el 
sexo débil será altamente culpable.

Nunca podéis imaginaros cuánto se degrada el hombre que ha adquirido la fea costumbre de 
mentir.

Si tiene buenas cualidades, quedan eclipsadas con este feo defecto, (mentir), que supone, ade-
más un corazón envilecido y cobarde.

La lengua del hombre sincero, tiene su raíz en el corazón; la hipocresía y la impostura no se 
hallan en sus palabras. No abre sus labios sino con precaución y prudencia, para lo que es justo 
hablar con discernimiento.

El hipócrita da a sus discursos apariencia de verdad, cuando la única ocupación de su vida es 
engañar. Tarde o temprano será sorprendido con el desprecio de los hombres honrados.

En vuestras horas de recreo o de descanso os recomiendo la armonía y unión fraternal que 
deben reinar entre los alumnos de un mismo establecimiento, a fin de que jamás aparezca la 
discordia a perturbar la tranquilidad.

CAPITULO III
Elogios tributados al maestro por nuestros poetas

El niño y la planta
Apólogo

(Composición poética de don Ricardo Gibbs en 1879). Dedicada a don David León. Esta com-
posición corre impresa en el libro «Notas perdidas» publicada en 1881.-Don Ricardo Gibbs 
nació en Tongoy el 80 de Diciembre de 1859.-En la escuela de don David León fue alumno 
sobresaliente por su inteligencia y la modestia de su carácter. Estudió para médico y ejerció 
su profesión en las ciudades australes del país. Murió joven).Al señor David León. Estimado 
amigo: A usted que con noble celo se entrega a la dulce aunque ingrata tarea de instruir al 
pueblo, dedico esta composición que quisiera haber sabido colocar a la altura de su tema. Sin 
embargo, ya que así salió, “dígnese aceptarla y a la vez el afecto de amistad sincera de su dis-
cípulo: Ricardo Gibbs.
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I
Al pie de una negra roca carcomida

que en un oculto valle se elevaba

al aire tímido su tallo daba

una silvestre y solitaria flor.

Y allí apartada, triste se extinguía

en medio del selvático sosiego

sin cultivos, cuidados y sin riego

con macilento y pálido color

II
En la sombra, abatida por los vientos

sin un rayo de lumbre bienhechora,

de esa lumbre que plácida colora,

da aliento y con la vida da color.

Solitaria iba lánguida muriendo

sin escuchar siquiera la sonrisa

de alguna tibia y perfumada brisa

ni el arrullo de un pájaro cantor.

III
Muchos días pasóse allí olvidada

hasta que allá, una tarde de verano,

por el sitio pasara un hortelano

que cuidaba un espléndido jardín.

Y dolido del triste desamparo

en que la pobre flor se consumía

como planta que en mucho la tenía
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trasladóla afanoso a su pensil

IV
Allí el riego, el cuidado y los afanes

del hortelano amante y laborioso

la recobraron presto y él, gozoso,

pudo verla encendiéndose y crecer.

Y tanto hizo el anhelo de su mano

que al cabo de algún tiempo no hubo nada

que fuera más hermosa y más preciada

que aquella tierna flor de su vergel.

V
Su tallo mustio levantose erguido

ostentando una espléndida corola

y ella humilde, que un día gimió sola,

se vio entonces la reina del pensil.

Y vinieron las auras a mecerla

y vio entonces agruparse temblorosa

mil raudas y brillantes mariposas

y mil aves de plácido matiz.

VI
Desde entonces feliz el hortelano

ve pagado con fragancia y en aroma.

el cuidado solícito que toma

y contempla sonriente su labor.

Y todos con afectos respetuosos
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bendicen su bondad inter suspiran

henchidas brisas que en aroma giran

y luce espléndida su luz el sol.

VII
Esta historia una tarde refería

un anciano a su tierno netezuelo

que escuchaba, extasiado, de su abuelo

las palabras con plácido candor.

Oye niño – el anciano le decía-

esta historia sencilla que te cuento,

y mientras guarde el cielo éste mi aliento,

no te olvides que la oíste de mi voz.

VIII
En la vida los hombres siempre vemos

esta historia doquiera realizada

siendo en ella la flor abandonada

la criatura entregada al ciego azar.

Y el hortelano amante y laborioso

que la riega, trasplanta y la cultiva

el alma cariñosa y sensitiva

que la guía con dulce caridad.

IX
El maestro es esa alma generosa

que al niño, delicada y débil planta,

la traslada a la escuela y la levanta
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al augusto dosel de la verdad.

Y allí con rica savia la fecunda

germinando en sus fibras el anhelo

que guía al bien en el amante vuelo

Y lo apartan solicito del mal.

X
Ofrece del anciano el cuentecillo

sano ejemplo y fructífera enseñanza

que seguir debe el que en la vida avanza

por las sendas que llevan hacia el bien.

Nos muestra del trabajo el beneficio

del hortelano el plácido contento

Y engendra al par un dulce sentimiento

que enaltece y sublima nuestro ser.

XI
Nos dice: Conservad en la memoria

que cual la flor sin riego ni cuidado

marchita languidece, así agobiado

sin la virtud fenece el corazón.

Y recordad que como al viento vuelan

las hojas de la planta ya marchita,

así el hombre también se precipita

del vicio en el fatídico turbión.

Tongoy-1879.
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LAUDATORIA

Hay un rumor de palmas sacudidas al viento,

grito de apoteosis, por el advenimiento

de las horas solemnes. La visión infinita

que surge desde el fondo de las almas, escrita

por las guirnaldas frescas de Clío. Los centauros 

mitológicos trotan por senderos de lauros 

y, majestuosamente, desde los altos montes, 

la vestidura eterna de abiertos horizontes

confirma  la grandeza, con un vibrar de alas,

de las columnas de oro del imperio de Palas,

El mar tiene el solemne presentir de sonoras

adoraciones nuevas, de doradas auroras, 

y sus aguas, que tiemblan con el viento marino,

en el momento guardan la actitud de un camino

de esmeraldas; se aquietan, como para escuchar

una palabra inmensa que brotará del mar.

La expectación  de todas las cosas se condensa

en un latir que es himno; la montaña que piensa;

el árbol que presiente con estación jocunda,

los frutos aromados; la tierra que fecunda; 

los surcos milagrosos que hacen brotar los granos; 

la pupila del cielo como un sublime arcano:

 todo es un ademán, un gesto de grandeza,

 un signo de alegría, de esplendor y nobleza,
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 que en un grito de triunfo desde el azul fulgura 

la divina palabra de un coro de epopeyas

en el sedoso encaje de una semblanza pura

 y en el diamante eterno de las altas estrellas.

Llegan los peregrinos-hermanos visionarios __

con el fervor de aquellos que buscan los santuarios

 con la divisa clara de ensalzar la memoria, 

que es el primer recuerdo de cada propia historia.

Llegan los peregrinos, firme en la diestra el báculo,

 son como caravanas en pos de un tabernáculo..

Llevan en las pupilas la fe de los que portan

los estandartes regios y que al amor exhortan.

Llegan los peregrinos-no mendigos de luces

 ni procesiones largas de rezos y de cruces, 

con una ofrenda llena de gratitud y ejemplo.

¡Sagrada apoteosis, que entre los odios grises

 de este siglo angustiado, nos trae horas felices

 y las epifanías de nuestra alma que es templo 

donde alumbran los santos cirios de la concordia 

 y aroman los rosales de la misericordia!

Y aquí, en el verso, empieza la sacra laudatoria 

y el verso, como rama de laurel, es historia,

 es himno que esparce como filial propicio

 para aromar las huellas de todo un sacrificio;
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 es un cantar de gesta que enaltece y exalta 

la sombra reverente, con una imagen alta

 de gratitud y gloria, que tiene el verbo de hoy;

la historia que nos cuentan las playas de Tongoy…

Fue don David León, para el orgullo nuestro

el apóstol y el sabio, y el padre y el maestro

que derramó en los surcos la sagrada doctrina

del amor infinito de dar la luz divina

de la sabiduría sobre el cerebro oscuro,

de alzar una alborada de paz en el futuro,

de destrozar los grillos de los odios humanos

¡y de abrazar a todos los hombres como hermanos!

Fue don David León, quien puso en el camino

la plata de la estrella de fulgor diamantino

que ilumina la senda; quien sembró la semilla 

del bien en el regazo de la tierra amarilla,

y fue quien puso el eco de vastas emociones

dentro los nobles pechos de las generaciones,

quien puso una alegría para cada dolor 

¡En el nombre del cielo, de la paz y el amor!

Oh, esplendorosa imagen del caminante altivo 

que hoy surge como antorcha de luz sobre el esquivo 

manantial de impurezas de los rencores fieros,

¡de los hombres que luchan con instintos guerreros!
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Oh, esplendoroso nimbo de las luces serenas

que rememora el himno de los hijos de Atenas!

¡Bronce que inmortaliza la virtud del patricio

que dio por los hermanos su vida en sacrificio!

Si hay un rumor de palmas sacudidas al viento

grito de apoteosis por el advenimiento 

de las horas solemnes y coro de centauros

que trotan por las sendas florecidas de lauros

y la consagración, con un temblor de alas,

de los mármoles regios del imperio de Palas,

bajo este monumento de la ilustre semblanza,

por el maestro excelso tejamos la esperanza

de proseguir su huella, que gloriosa se expande,

sobre la tierra firme de una patria más grande,

dando piedad a todos los que no aman ni escuchan,

dando valor a todos los que lloran y luchan,

dando amor a todos los sin consolación

una moneda de oró por cada corazón...

Fernando Binvignat Marín
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AL PIE DE LA ESTATUA

                                                     Lema:

                                                                                A los cruzados

                                                                               del Saber;

                                                                               a esos soldados

                                                                               voy a cantar:

                                                                               a los que enseñan a leer;

                                                                               no a los que enseñan a matar.

Con el lenguaje rudo de la selva

con el fragor eterno de los mares,

quiero esta vez cantar; quiero que vuelva

mi musa juvenil, prendiendo gemas

de luz y de armonía, en los altares

que, otrora construyeron mis poemas

Encenderé la lámpara celeste

de mí desengañada fantasía

y cantaré de nuevo. El dios agreste,

 ha de traerme las rosas que cogiera

junto a la fuente del jardín del día

donde danza, desnuda la primavera.

Más, si mi acento débil, no interpreta,

como yo lo quisiera, este motivo;

si el diapasón soberbio de mi anhelo

se encuentra más abajo del poeta
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para salvar la cúpula del cielo;

si no doblego el verso siempre esquivo;

sea grito salvaje, el de mi estro,

y se caiga la lira de mi mano,

para escribir el nombre del maestro

en la pizarra azul del océano.

Ha de llegar radiante la añoranza

de los días aulares. Escondida

en una solitaria callejuela

de un oscuro poblado provinciano,

ha de surgir hermosa la silueta,

de la alegre colmena de la escuela;

y han de danzar, cogidos de la mano

ante un rostro de apóstol y profeta,

los primeros recuerdos infantiles.

Y hemos de ver el campo¡ el mismo, el mismo!

donde corrimos en azul mañana

y que nos fascinaba, como abismo,

para salvar de un brinco la ventana:

el mismo que en horas de castigo,

bajo el peso , también de nuestra pena,

doblaba el oleaje de su trigo;

veremos una frente pensativa

aureolada de nieve por la cana

plena de arrugas y de luces llena;
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y hemos de oír sus frases cariñosas,

y nos parecerá, que en cada banco

eran rondas de alegres mariposas,

o eran lluvia de pétalos de rosas

que caían, en iris, del barranco.

El diapasón soberbio de mi anhelo

ha de elevar un cántico armonioso

que traspase la cúpula del cielo

para escribir el nombre, allá en la altura

de don DAVID LEÓN, el más coloso,

y poner una letra y un acento

por todos esos mansos luchadores;

por los que yacen en la tumba oscura,

porque ya resonó el advenimiento

de su gloria, y por todos aquellos

que enseñaron, perdidos en la aldea,

que sembraron el bien y que pusieron

un fecundo panal, en cada pecho

con la maga varilla de la idea;

y por los que murieron ignorados

que sembraron mil flores y cogieron

el escarnio tenaz de los poblados,

y por los que vendrán, por los soldados,

labradores, artistas, sacerdotes,

que empuñarán el libro, como lanza,

como arado tenaz, lira o breviario,

obstinados cual todos los Quijotes



Reminiscencias y otros relatos

249

que encuentran en las aspas, un calvario.

La noble cruzada de enseñanza,

la que, en los corazones infantiles,

deja un chorro de perlas y de estrellas,

planta una flor en todos los pensiles

y sopla, como Dios, con la palabra,

y en el azur del alma deja huellas,

haciendo un madrigal de la conciencia,

y un poema inmortal, los corazones,

ha de tener un premio; porque labra

con el cincel divino de la ciencia

el bienestar de las generaciones.

Artistas, sacerdotes o poetas

como GABRIEL GALAN, alma de niño;

que despreció la gloria y que sembraba

en su pueblo natal, rosas de armiño, 

Como ABELARDO NÚÑEZ o SARMIENTO,

o como PESTALOZZI o ANDRÉS BELLO,

almas hechas de sol. Labradores

que esparcieron sus frases en el viento

que ayudó a su misión de redentores.

Y abrieron la ventana de las almas

de par en par hacia el azul inmenso,

sin esperar para su anhelo: palmas.
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Sin esperar el premio en el incienso

como JACINTO ROJAS, ignorado

que, al calor de las charlas familiares,

junto al piano que calla ensimismado,

soltaba el ruiseñor de sus cantares.

Como ADELAIDA ALFONSO, la bendita

cuya cabeza blanca se dijera

una nevada y santa margarita,

rayo de luz de estrellas luminosas,

que esperan la cercana primavera,

para besar los niños y las rosas.

Que tienen un consuelo y dan aliento

cual FRANCISCO ARELLANO, que en mi pecho

dio la primera nota de mi canto;

me hizo mirar la luz del firmamento

y me tendió la mano en el repecho

de mi primer amargo-desencanto.

Quiero cantar a todos: Nazarenos

que se cercan de niños y Quijotes

que enseñan al obrero. Por los Buenos

que enseñan a los mudos y recogen

las víctimas de los refinamientos

Por aquellos altruistas sacerdotes

que, antes de que sus sueños se deshojen,
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prefieren sucumbir en los cimientos;

formando con las carnes y los huesos

macabros e inmortales monumentos

en pro de las ideas y el progreso.

Más, si mi acento débil no interpreta

como yo lo quisiera este motivo;

si el diapasón soberbio de mi anhelo

se encuentra más abajo del poeta

para salvar la cúpula del cielo.

Si no doblego al verso, siempre esquivo;

sea grito salvaje el de mi estro4,

y se caiga la lira de mi mano

para escribir el nombre del maestro

en la pizarra azul del océano.

Ovalle, Martes, Febrero de 1922.

Oscar E. Lanas
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DAVID LEÓN
 (Homenaje al maestro)

Alma hecha de luz y amor, en su mano

llevaba  encendido un cirio

la tea del luchador soberano

y un gran anhelo del martirio.

Llevó un escudo fuerte: el silabario

una espada, su pluma triunfadora

como Colón, sublime visionario,

como Moisés en marcha hacia la aurora,

maestro de escuela de un humilde rincón

de mi patria era David León.

               II
Fue, maestro de niños

modelador de almas tiernas

de apostólicos cariños

Para ensoñar verdades eternas.

Fue un adalid, un soldado,

vistió el modesto y honroso uniforme

y libró el combate prolongado

contra la bestia enorme.

Sin desmayar en la brecha, listo,

con alientos sobrehumanos

sintiendo en su interior la voz de Cristo

“Id y enseñad, hermanos,

pongamos en el alma del niño, flores de belleza,

de abnegación las verdades serenas.
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Quitemos las malezas

y en su lugar pongamos lirios y azucenas.

El odio y el rencor son plantas parasitarias.

que dan frutos amargos y mezquinos;

el amor y la paz son pasionarias

que adornan y perfuman de la vida el camino.

Soplo restaurador el consejo prudente

que crea, una familia unida en cada Escuela

que de fraternidad arroja la simiente

y por la Democracia vela.       

            

               III
Sublime sembrador! conducir a la infancia

por el camino que siguió Dios mismo

y evitarle la tétrica ignorancia

Y el descenso al abismo.

Así fue, David León, un patricio

que riñó cuarenta años la batalla fecunda

en la brecha,  en el sacrificio

por los niños de su patria con fe profunda.

               IV                                       
Hoy sus alumnos se inclinan ante su loza

y bendicen la senda que siguió esplendorosa

cubriéndolas de flores de sentimiento

y con gratitud y mano piadosa

erigen a su memoria un monumento.
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Así se glorifica

a la Patria, este amor significa

culto al saber, de la Patria baluarte.

Así se eleva muy alto la memoria

de aquel héroe de gloria

de aquel apóstol, como el de la Cruz

que convirtió su sangre en antorcha de luz.

ALFREDO SOLAR E.

(Inédita)
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CAPITULO IV
Inauguración y entrega a la I. Municipalidad  del busto de don David 

León

En la llamada plaza Pizarro, frente a la antigua casa comercial Cathalifaud, se había construi-
do el pedestal que sostenía el busto, colocado allí para al solo efecto de la ceremonia. El busto 
se había colocado muy de madrugada y se encontraba cubierto con la bandera nacional.

A las 2 P. M; hora fijada para este acto, una numerosa concurrencia se agrupó alrededor del 
monumento, acudiendo la brigada de boy-scouts de este puerto que había ido haciendo el viaje 
a pie, para circundar el monumento, dejando cerca de él a la comitiva oficial, autoridades lo-
cales y las numerosas delegaciones que asistieron al acto.

A las 2 y media comenzó la ceremonia, pronunciando don Carlos A. Johannsen, Presidente del 
Comité que tuvo a su cargo el homenaje, el discurso de entrega del busto, a la I. Municipalidad 
de Tongoy. Terminado el discurso del señor Johannsen, se descubrió el busto de don David 
León y la banda municipal rompió con los acordes de himno patrio.

Fue este un momento de intensa emoción: numerosos ex-alumnos del querido, Maestro, re-
sidentes en Tongoy y unos procedentes de diversos puntos de la provincia, otros, la mayoría, 
personas ya de edad avanzada contemplaban con cariño y emoción la facciones bondadosas 
del viejo Preceptor y hacían miles de recuerdos de la vida escolar.

En sus rostros se veía la íntima satisfacción de haber cumplido con una hermosa obra de jus-
ticia al inmortalizar en el bronce el recuerdo del esclarecido educacionista.

El Primer Alcalde de Tongoy, don Armando Salamanca Valdivia, contestó a nombre de esa 
Corporación, agradeciendo la entrega y felicitando a los hombres generosos y patriotas que 
habían tenido tan hermoso gesto de cariño y gratitud.

Siguieron en el uso de la palabra los señores Eliseo Peña Villalón, Rector del Liceo de La Se-
rena y Vice Presidente del Comité, quien hizo la biografía del señor León; al poeta serenense 
don Fernando Binvignat, quien recitó una hermosa poesía original, compuesta especialmente 
para el acto; el abogado don Gonzalo Zepeda Perry, ex-alumno del señor León; y el Preceptor 
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de la Escuela Pública de Tongoy, don Juan Rojas, el alumno de esta escuela Hugo Evans, quien 
declamó la hermosa poesía «El Niño y la Planta» original del poeta tongoyino don Ricardo 
Gibbs, el señor Carlos Salas, Secretario del Comité David León, quien cerró la ceremonia, le-
yendo además numerosas cartas de adhesión de muchos ex-alumnos.

Todos los oradores fueron aplaudidísimos.

LOS DISCURSOS

Del Presidente del Comité, señor Carlos A. Johannsen:

El Comité David León, en cuyo nombre tengo el honor de hablar, había resuelto inaugurar en 
este día el monumento que deseábamos erigir a la memoria de nuestro querido maestro; pero 
ya que dificultades que no nos ha sido posible subsanar nos impiden efectuar esa inaugura-
ción, hemos acordado hacer entrega oficial del busto de don David León, a la I. Municipalidad 
de Tongoy, para que esta Corporación proceda a inaugurarlo públicamente, una vez que el 
Congreso Nacional haya despachado la ley que para este efecto hemos solicitado.

Con la entrega de este busto termina la obligación que nos hemos impuesto los ex-alumnos del 
esclarecido Maestro, don David León, de honrar la memoria de este distinguido educacionista.

Esta obligación es hija de la profunda gratitud que por el Maestro sentimos cuantos hemos 
tenido la suerte de ser sus discípulos. Los consejos que él nos diera entonces, nos han servido 
de norma en la lucha por la vida.

De mí, puedo decir que tenía 11 años de edad cuando abandoné las aulas que él honró con su 
talento y su bondad, hace de esto más de 40 años y que el escaso éxito que he logrado obtener 
en la vida, lo debo en gran parte a sus sabios y generosos consejos. El caso mío es igual en cada 
ex-alumno.

A pesar de haber trascurrido tan largo tiempo desde que recibiéramos sus sabias enseñanzas, 
nadie lo ha olvidado y un centenar de sus alumnos, han respondido  entusiastas y generosos, al 
llamado que se hiciera para la obra a que hoy damos cima.

De todas las categorías sociales y financieras, de todas partes del país, desde Arica hasta Valdi-
via, donde quiera que había un ex-alumno del recordado Profesor, encontramos un coopera-
dor entusiasta para esta obra de justicia.

Señores; he atravesado por muchas dificultades en mi vida industrial y obtenido también al-
gunos éxitos; pero debo confesar con honda sinceridad, que la terminación favorable de esta 
obra ha sido para mí más satisfactorio que el más halagador de los éxitos que he alcanzado 
hasta hoy.

Por haber sido hijos de este pueblo, quienes tomamos la iniciativa de este homenaje, se erigirá 
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el monumento en Tongoy, y no en la capital del departamento donde también ejerciera el se-
ñor León su notable apostolado.

Aquí tenemos, pues, perpetuados en la inmovilidad y serenidad del bronce, las facciones enér-
gicas pero bondadosas de don David, del querido maestro a quién quisiéramos siempre sentir a 
nuestro lado para oír su palabra cariñosa y estimuladora, especialmente en las horas amargas 
que a todos nos depara la existencia.

Este busto simboliza nuestra gratitud y nuestro cariño hacia el recordado maestro; pero tiene 
además otra importancia. Significa que el funcionario que se “distingue” en el cumplimiento de 
su deber, por muy modesta que sea su esfera de acción, encuentra tarde o temprano su recono-
cimiento y la gratitud de la colectividad. Este homenaje es también un estímulo para todos esos 
forjadores del porvenir nacional que desde las aulas escolares moldean el corazón y el cerebro 
de los futuros ciudadanos; es un estímulo para los maestros de instrucción primaria que han 
vivido tan menospreciados en este país.

Al entregar esta estatua, cumplo con el grato deber de presentar las expresiones de mis más 
profundos agradecimientos personales, y en nombre de Comité que represento, a todos los 
ex-alumnos que han contribuido a esta obra, tanto a los que prestado un concurso de sumas 
importantes de dinero, como a los que han aportado una cuota modesta tal vez, pero segura-
mente con más sacrificio que aquellos. Manifiesto muy especialmente mi gratitud tongoyinos 
ex-alumnos que con todo entusiasmo han cooperado, aparte de sus cuotas, asistiendo a las 
reuniones del Comité y ayudando para llevar a término feliz esta obra, contándose entre estos 
los señores Eliseo Peña Villalón, Carlos Salas, Pablo Galleguillos y muchos otros, sin olvidar 
al señor Olegario Araya que no tuvo la felicidad de alcanzar este día tan anhelado por todos 
nosotros. Debo hacer extensivos estos agradecimientos a las generosas personas que sin haber 
sido alumnos de don David León han hecho erogaciones para esta obra, señores Lorenzo Mel-
garejo, Anastasio Barraza, Manuel A. Daniel, Emiliano García, Benjamín Fontecilla, Santiago 
Ojeda y Juan Luis Rojas, Finalmente, manifiesto también esas expresiones a las Sociedades 
y Corporaciones que nos han ayudado en nuestro empeño, pecuniariamente unas haciéndo-
se representar otras en esta ceremonia, y muy especialmente al señor Alcalde don Armando 
Salamanca y a la I. Municipalidad de este puerto por la muy eficaz ayuda que nos concedió 
para llevar a feliz término este monumento.

Señores: en nombre del comité David León hago entrega oficial de esta obra al señor Primer 
Alcalde representante de la I. Municipalidad de este pueblo, la que,_-estoy seguro de ello-se 
esmerará en conservarlo en perfectas condiciones, y hago votos porque este busto, que será 
un ornato para este puerto, sea el feliz anunciador de un era de resurgimiento, y muy pronto 
florezcan aquí nuevamente los tiempos de prosperidad que existían cuando el hombre que hoy 
inmortalizamos en el bronce era el preceptor de la Escuela Pública de Tongoy

He dicho»
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Del Alcalde de Tongoy, don Armando Salamanca Valdivia:

Señor Presidente del Comité Pro-Monumento David León, señores:

Hoy era el día fijado para la inauguración oficial del Monumento «David León», la que no 
ha podido efectuarse por no .haber alcanzado el Congreso a despachar la ley que prescribe 
la Constitución Política de la República, por cuyo motivo la ceremonia actual se limitará a la 
recepción del Monumento por la corporación que represento.

En el carácter de Primer Alcalde de la Comuna de Tongoy, correspóndeme el alto honor de 
daros los agradecimientos por el obsequio que habéis hecho a este pueblo y al mismo tiempo 
recibid las felicitaciones por la obra de alta justicia con que habéis distinguido al digno maestro 
don David León, perpetuando su recuerdo en el bronce.

Este acto de vosotros encierra dos significados: un gran estímulo para el preceptorado y un 
hermoso ejemplo de la gratitud que deben guardar los alumnos para sus maestros.

Podéis tener la absoluta seguridad de que la I. Municipalidad de Tongoy sabrá conservar y 
agradecer tan significativo obsequio.-He dicho»

Del Rector del Liceo de La Serena, don Eliseo Peña Villalón:

«Señor Primer Alcalde, señoras, señores, Así como los musulmanes van por lo menos una vez 
en su vida a visitar las ciudades santas de Meca y Medina para orar en el misterioso templo 
de Kaaba y venerar la tumba del profeta, Así como los cristianos en tiempo de la Edad Media, 
animados de ardiente fe, iban en peregrinación al oriente, a la Tierra Santa, a visitar los luga-
res en que el Divino Maestro había nacido, predicado sus doctrinas y muerto por la redención 
del mundo. Así también nosotros, esparcidos en los distintos puntos de la República, venimos 
llenos de entusiasmo a visitar este querido pueblo de Tongoy, a recorrer sus calles, sus playas, 
sus campos, donde felices, ligeros, se deslizaron los primeros años de nuestra juventud. Veni-
mos a visitar ese templo santo y augusto que se llama Escuela Pública de Tongoy, donde un 
gran maestro, todo bondad, y cariño, inculcó en nuestras almas los santos principios del bien, 
de la verdad, del amor y la justicia. Venimos llenos de santos recogimientos a colocar en este 
pueblo y dejar bajo su custodia, el busto de bronce del sabio maestro. Queremos presentarlo a 
nuestros conciudadanos como el tipo acabado de la honradez y del civismo, como al maestro 
modelo que consagró su vida entera a la educación de la juventud.

Queremos que sea el ejemplo, el símbolo de esa falange de maestros que silenciosamente, sin 
ambiciones, pero con ardiente fe forman el alma nacional, laboran el porvenir y la grandeza 
de la patria.

Acostumbrados como estamos a levantar monumentos a los grandes en la guerra, en la po-
lítica, en las ciencias, en las artes, parecerá tal vez extraño a algunos el que en un apartado, 
pequeño pueblo de provincia, se alce un monumento a un modesto  preceptor, a un hombre 
que no dejó obras escritas ni llenó la república con la fama de su nombre: Sócrates el gran 
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maestro de Atenas, no dejó escritos, pero sus discípulos que propagaron sus ideas y sus métodos 
admirables; Cristo no supo escribir, pero sus apóstoles esparcieron por el mundo sus santas 
redentoras doctrinas.

Don David León no dejó obras inmortales, pero sí, el ejemplo de una vida pura y sin manchas 
y discípulos que si no llevan los nombres del divino

Platón ni de Pablo de Tarso, mantienen vivas las enseñanzas del maestro y ha hecho cada uno 
en la esfera de su acción, labor fecunda y bienhechora en pro del bien, estar moral de la Repú-
blica. De esa humilde escuela de Tongoy, han salido profesionales, industriales, comerciantes, 
profesores, agricultores, obreros, artesanos, que han contribuido eficazmente al progreso del 
país y dado ejemplos de virtud y honradez. En todas las sociedades cultas, se honra al ciudada-
no que se entrega por entero al servicio público, en todos los países libres se admira a los que 
con el ejemplo de sus virtudes levantan el nivel moral y social de los pueblos. Don David León 
fue uno de ellos, bien merece el bronce de la inmortalidad. Hoy que las ideas nuevas llevan a 
cabo trasformaciones sociales, políticas y económicas más conformes con los principios de la 
justicia; hoy que un concepto más elevado de la igualdad arroja al viento prejuicios y preocu-
paciones; hoy que cambian los valores morales y sociales para levantar el mérito y la virtud, no 
es extraño que se lleve la figura de un hijo de la democracia, de un educador de los pobres, de 
los humildes hijos del pueblo. Y es altamente significativo, señores, que este hecho se produzca 
cuando esos mismos hijos del pueblo conscientes de sus derechos, sienten el advenimiento de 
una nueva época, cuando ven en los horizontes de la patria la pura imagen de la democracia, 
cuando se ve aparecer en el oriente la aurora de la redención social.

Don David León, hijo de padres muy honorables, nació en 1840 en la ciudad de Illapel. Educado 
en la ciudad natal, e inclinado por vocación, a la misión del profesor, entró muy joven a servir 
como preceptor de la Escuela Municipal de Illapel. Pero comprendiendo el señor León que 
para ser un buen educador no basta la vocación, sino que son necesarios conocimientos y la 
preparación pedagógica, se trasladó a Santiago, donde se incorporó como alumno de la Escue-
la Normal de Preceptores. Aquí se hizo notar por su conducta intachable, por su inteligencia 
y laboriosidad, llegando a ser luego uno de los alumnos más distinguidos de aquel importante 
establecimiento.

Habiendo obtenido el título de preceptor normalista entró de nuevo a servir a la enseñanza 
en 1864 como Preceptor de la Escuela N°1 de la ciudad deOvalle. Luego pasa a desempeñar 
el puesto de subdirector de la Escuela Superior de Ovalle y de aquí en 1872 es trasladado al 
puerto de Tongoy, donde por el espacio de 11 años, desempeña el puesto de Director de la. 
Escuela con gran celo, aptitud y entusiasmo. En Tongoy contrajo matrimonio con la Señorita 
Fidelia Tapia, la que fue su amante e inseparable compañera, hasta el fin de sus días. La Sra. 
Tapia de León, anciana ya, reside en Puerto Saavedra (Provincia de Cautín) donde vive de los 
recuerdos de su inolvidable y querido esposo. Habiendo sabido la distinguida señora que los 
ex-alumnos de su esposo trataban de levantar un busto a su memoria, ha tenido para nosotros 
hermosas frases de gratitud y reconocimiento evocando con ternura infinita el recuerdo del 
noble compañero de su existencia.
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Ascendido en 1883 al puesto de Director de la Escuela Superior de Ovalle, trabajó durante 10 
años con el mismo tesón hasta que fue trasladado a Santiago en 1893. Y por último, muere en 
1898, siendo Director de la Escuela Superior de La Ligua, donde como siempre cumplía noble 
y dignamente con los deberes del magisterio. Como el que en estos momentos habla, conoció al 
señor León en la época en que era preceptor de la Escuela de Tongoy, va a referirse solamente 
a su actuación con dicha escuela.

La persona de don David León se hacía notar por sus maneras cultas y distinguidas, por su 
correcto modo de vestir y por ese don de gentes que se manifestaba en una conversación inte-
resante y en el trato afable y cariñoso para todos. Esclavo del cumplimiento de sus deberes, no 
faltaba nunca a sus clases y exacto y puntual, jamás llegó atrasado a la escuela. ¡Bien sabía que 
la exactitud debe ser la norma del profesor y el ejemplo el gran educador del mundo!

Colocado en la escuela de Tongoy y consciente de los altos deberes y de las grandes responsa-
bilidades del maestro, don David León desplegó esa actividad fecunda e inteligente que propor-
ciona a los alumnos no solo los conocimientos indispensables para la vida, sino que también 
forma hábitos de orden, de estudio y trabajo y que, sobre todo, ilumina el alma con grandes y 
puros ideales.

La enseñanza de la escuela de Tongoy que contaba con más de cien alumnos, estaba organi-
zada en forma que los niños podían estudiar con toda tranquilidad y hacer sus tareas sin per-
turbación alguna. Los alumnos distribuidos en tres secciones, eran atendidos personalmente 
por el profesor. Jamás he visto educador alguno entregarse más de lleno a sus tareas y trabajar 
con mayor entusiasmo. Nunca he visto aprovechar mejor las circunstancias y los medios para 
el aprendizaje de conocimientos. Nunca he visto crear mejor partido de detalle para inculcar 
una idea, para hacer deducciones de valor intelectual o moral.

La disciplina que en aquellos tiempos era en los colegios dura, rigurosa y hasta cruel, en la 
escuela de Tongoy se imponía por el respeto que inspiraba la persona del profesor, por la 
atracción ejercida por la bondad y cariño del maestro. Sin embargo cuando el niño faltaba a la 
verdad o a la honradez, don David era duro e inflexible, llegando hasta usa el guante, el terror 
de los niños de nuestra época.

Si su método no era moderno en el verdadero sentido de la palabra, se acercaba mucho a él 
porque, el profesor dejando la rutina sabía despertar la iniciativa del alumno, y dando a sus 
explicaciones el más vivo interés, sacaba los mejores resultados. Prueba de lo que digo es que 
un niño que hubiera cursado la tercera sección en la escuela, podía entrar sin inconveniente al 
primer año de humanidades de un Liceo. Tal fue lo que le sucedió al que habla, que de la tercera 
sección pasó al primer año del Liceo de La Serena, comprobando que su preparación era supe-
rior a la de sus compañeros, porque desde el principio ocupó los primeros lugares en sus clases. 
Don David León se ocupaba especialmente de la educación moral, tratando de enseñarla a la 
manera de los juegos por medio del aprendizaje de máximas que él explicaba y comentaba en 
forma interesante. Las más importantes de dichas máximas escritas en las paredes de las salas y 
patios de la escuela; entre ellas recuerdo aquella antigua máxima: «no hagas a otros lo que no 
quieras que hagan contigo»
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No olvidaba por un momento la educación cívica, valiéndose de las biografías de los hombres 
ilustres y los hechos gloriosos de la historia patria.  En la época en que yo asistía a la escuela 
de Tongoy el país era conmovido desde sus cimientos por esa epopeya heroica que se llama la 
Guerra del Pacifico. No lo olvidaré jamás, honda y profunda huella dejó en mi alma de niño el 
gesto heroico de este pueblo de Tongoy, que como los demás de la República, corrió en masa a 
alistarse bajo las banderas de la patria. Don David León sabía muy bien aprovechar todos los 
hechos, todos los incidentes de la guerra, nos leía los periódicos y comentaba en forma viva e 
interesante las noticias, haciéndonos admirar héroes como Prat y Ramírez. Así, señores, incul-
có en nuestras almas juveniles, el santo sagrado amor a la patria. Y para dar forma práctica a la 
enseñanza patriótica formó con los alumnos un batallón infantil que se llamó Isaac Thompson, 
nombre del Comandante del Cazadores de Coquimbo, batallón sacrificado heroicamente en el 
Callejón de Lo Espejo en la batalla de Maipo.

Dicho batallón infantil uniformado al son de tambores y con fusiles ad-hoc, practicaba en el 
patio de la escuela y en las calles del pueblo ejercicios militares, llamando la atención por su 
bizarría, disciplina y corrección. Entre los oficiales de ese batallón recuerdo su comandante Sr. 
Barrios, al capitán ayudante don Francisco Javier Peñailillo, a los tenientes y sub tenientes don 
Jerónimo y don Augusto Winter, a don Carlos Alberto Johannsen, don Roberto Galleguillos, 
don Zenón Rojas Peña y don Tomás Daniel.

Las fiestas escolares, especialmente la reparación anual de premios, revestían gran solemni-
dad, de manera que constituían el acontecimiento social de mayor importancia para el pueblo 
de Tongoy. La escuela era adornada con guirnaldas, coronas y banderas, celebrándose la fiesta 
el día del aniversario patrio, el 18 de setiembre.

El acto era presidido por el señor Subdelegado que en esos tiempos era el distinguido caba-
llero don Joaquín Pineda, con asistencia de los vecinos más respetables del lugar, entre los 
que recuerdo,  al capitán del puerto, don Pedro Aguirre, al cura párroco don Tomás Eckers, 
don Lorenzo Melgarejo, don Cipriano Guerrero, don Severo Peñailillo, don Vicente Peña, don 
Federico Silva Negrete, don Andrés Daniel, don Juan Salas y don Manuel Peña González. Se 
cantaba la canción nacional por los niños, un alumno pronunciaba un discurso alusivo al acto, 
se recitaban hermosas poesías, se cantaban coros y por último se repartían los diplomas como 
premios para los alumnos más adelantados. Era una fiesta sencilla pero hermosa y digna a la 
vez que dejaba la mejor impresión a alumnos y asistentes.

De las otras fiestas celebradas con motivo del aniversario patrio, recuerdo una en que se invitó 
a un almuerzo a los alumnos y alumnas de la escuela de hombres y mujeres; niños previamente 
indicados atendían con esmero a las señoritas y varios de ellos hicieron uso de la palabra.

En esta forma sencilla se iniciaba en la modesta escuela de Tongoy la educación social necesa-
ria al hombre, porque infunde el respeto debido a la mujer y se adquieren esas maneras cultas 
propias de una sociedad civilizada.

Se acostumbraban también en la escuela las excursiones y paseos escolares, siendo el más in-
teresante de esos paseos el que se efectuaba a fines del año escolar al pueblo de Pachingo y 
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que era costeado por el distinguido caballero inglés don F. Barnes, residente en Cerrillos de 
Tamaya, donde tenía una agencia compradora de metales. Después de un interesante viaje por 
ferrocarril se llegaba al citado pueblo y allí en pleno campo y bajo frondosos árboles, tenían 
lugar juegos, carreras y luego después el servicio de dulces, frutas y un suculento almuerzo. To-
dos los alumnos de la escuela de Tongoy de aquella época, recordarán con entusiasmo y cariño 
tan bello, tan hermoso paseo.

La fama de la Escuela de Tongoy y la bondad de su enseñanza, no quedó reducida a este pue-
blo, se extendió por todo el departamento de Ovalle y por la provincia de Coquimbo. Muchos 
fueron los padres de familia, que desde Ovalle y otros lugares enviaban a educar sus hijos a 
Tongoy, para confiarlos a los cuidados, celo y experiencia del distinguido maestro don David 
León.

El Visitador de Escuelas de aquella época don Elciario Palomera, después de una visita hecha a 
la escuela por el año de 1877, decía en un informe pasado a la Intendencia de Coquimbo, que 
la Escuela de Tongoy por el orden, aseo y limpieza, por la preparación de su director y por los 
buenos resultados de la enseñanza, debía colocarse entre las primeras de la provincia.

Tal es señores, algunos de sus rasgos la obra del profesor León, tal es en más de una de sus fases 
parte de la historia de la Escuela de Tongoy.

Pasaron muchos años, el maestro vivía en la memoria de sus discípulos, sus enseñanzas con-
tinuaban iluminando sus almas, y cuando los antiguos compañeros nos encontrábamos, se 
recordaba con íntima satisfacción este pueblo, su escuela y su gran maestro; sin embargo, el 
tiempo que todo lo deshace iba a echar el polvo del olvido sobre la obra educadora del maes-
tro, iba a tener la duración de la existencia de sus discípulos, cuando recibí una carta de mi 
antiguo compañero y amigo don Carlos Alberto Johannsen, uno de los discípulos predilectos 
de don David, en que me decía: Desde hace tiempo me preocupaba una idea, cuya realización 
considero es un acto de justicia, a quién tanto yo como Ud. y muchos otros, especialmente ton-
goyinos, debemos gratitud. Me refiero al que fue nuestro antiguo preceptor, el bueno de don 
David León.

Creo que solo haríamos una obra de estricta justicia si nos uniéramos todos los ex-alumnos 
de este modesto servidor público con el objeto de erigirle en Tongoy un sencillo monumento 
que sirva para recordar a nuestros comprovincianos que no hemos olvidado al que nos enseñó 
los primeros pasos que nos han servido después para conducirnos con más o menos éxito en 
la lucha por la vida.

Si mi idea merece su aprobación, con lo que espero, creo que Ud. es la persona llamada a darle 
forma y realizarla con éxito. Si mi ayuda puede serle útil, cuente incondicionalmente con ella.

Esta carta hizo renacer en mi alma toda mi gratitud para con el maestro y comprendí que su 
obra no debía morir, que sobre sus discípulos pesaba una obligación sagrada, restaurar su me-
moria, y dar a conocer su obra para ejemplo de las generaciones futuras, para levantar, para 
dignificar la misión del maestro, el sacerdocio de la enseñanza.
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Contesté a mi amigo señor Johannsen en la siguiente forma: Una enfermedad primero y múl-
tiples ocupaciones después, me han impedido contestar su atenta del 20 del corriente.

Su hermosa idea no solo merece mi aprobación, sino también mis aplausos. El exteriorizar en 
un sencillo monumento el recuerdo y la gratitud de los que fuimos alumnos de aquel maestro, 
bueno y modesto, me parece, como a Ud.; una obra de estricta justicia.

Creo que tendremos oportunidad de dar forma a su idea ya sea cuando yo vaya a esa o cuan-
do Ud. venga a La Serena. Estimo que la idea encontrará  muy buena acogida entre tolos los 
ex-alumnos de don David y que será pronto una hermosa realidad.

Como en el puerto de Coquimbo había un buen número de ex-alumnos, se citó a una reunión 
en la sala de la Sociedad de Artesanos, grata reunión donde nos encontramos con compañeros 
y amigos a quienes no veíamos desde hacía 40 años. Fue opinión unánime de los asistentes el 
que debíamos levantar en Tongoy un monumento a nuestro querido e inolvidable profesor. El 
comité de trabajo quedó constituido en la forma siguiente: presidente, don Carlos Johannsen; 
vice, don Eliseo Peña Villalón; secretario, don Olegario Araya (fallecido en el ejercicio de sus 
funciones) tesorero; don Carlos Salas; directores, don Carlos King, don Jerónimo Cena, don 
Carlos Pineda.

El Comité dirigido por su entusiasta presidente don Carlos Johannsen, obtuvo luego el mejor 
de los éxitos: todos los ex-alumnos, casi sin excepción, contestaron enviándonos ro solo sus 
aplausos y entusiasmos, sino también sus cuotas para los gastos de la erección del monumento. 
Así pudo reunirse en corto tiempo la suma de 3.244.50 con lo que se adquirió el artístico busto 
que va a ser luego el mejor adorno, el orgullo del pueblo de Tongoy.

Réstame ahora dar mis más sinceros agradecimientos al distinguido señor Alcalde de esta co-
muna don Armando Salamanca y a la I. Municipalidad que lo secunda por su voluntad deci-
dida y entusiasta para allanar todos los obstáculos que se presentaron para llegar hasta esta 
solemne ceremonia.

Y a este querido pueblo de Tongoy, a estas playas hermosas y apacibles que contemplaran 
nuestros juegos de niños, todo el cariñoso recuerdo que guardo en mi corazón para todo lo que 
se relaciona con las horas queridas e inolvidables de la niñez.

He dicho.

Del Preceptor de la Escuela Pública de Tongoy, don Juan Rojas:

Señor Alcalde, señor Presidente del Comité Ex-Alumnos «David León», señores:

El cargo de preceptor de este pueblo, me exige en tan solemnes circunstancias, tener el honor 
de alzar mi voz ante tan distinguida concurrencia, no para añadir un nuevo elogio a los -que se 
han hecho a la memoria de mi ejemplar predecesor don David León, sino para fijar de él  una 
de sus nobilísimas virtudes y aplicar sus consecuencias.

La humildad señores, es siempre agradecida con sus buenos servidores; parece a veces, como 
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que olvida y no recuerda los servicios; pero pronto llega una ola de entusiasta agradecimiento 
y barre con los momentáneos olvidos y falsas apreciaciones»!

Las naciones triunfantes en la pasada guerra mundial, han elevado a culto este sentimiento in-
nato de gratitud; impreso por la mano divina en lo más íntimo del alma humana, y han llegado 
a levantar un monumento para honrar las cenizas del soldado desconocido que cae en el cam-
po de batalla, arrullado como de un canto materno, por los estampidos del cañón y clavando 
su mirada en los colores de la «enseña querida de la patria»!

Ese sentimiento de profunda gratitud, que se va abriendo paso en todos los campos de acti-
vidad humana para con sus buenos servidores, es, señores el que hace venir aquí a esa noble 
comisión de ex-alumnos; que llegan con la solemnidad de la justicia, todos unidos por un mis-
ma amor y por un mismo anhelo, a entregar al pueblo el busto monumento, de imperecedera 
memoria, levantado por la gratitud que deben a su modesto y esclarecido maestro don DAVID 
LEON. Ese digno educador, a quién en el bronce se le tributa el eterno homenaje a su memoria, 
consagró su vida por amor a la instrucción del pueblo, teniendo por muchos años como lugar 
de sus primeras afecciones, la escuela de Tongoy. Y desde ese punto de vista, unido al senti-
miento del honor por el progreso nacional, vio en el horizonte el futuro de esta generación de 
alumnos que, hoy son ciudadanos, que hoy forman ¡¡LA GRANDEZA DE LA PATRIA!!

Honorable Comisión de Ex-Alumnos. «David León», nada más grato y honroso es para mí, 
que como educador de la juventud actual de este puerto, os demuestre, aunque en estas pobres 
palabras, y en carácter particular, mis más sinceros agradecimiento por esta obra que será de 
gran honra e importancia para el magisterio, por sus múltiples resultados en la amplia acción 
educativa.

«He dicho»

Del señor Gonzalo Zepeda P.

Señor Alcalde, señores:

El acontecimiento presente será histórico en la provincia.

La gratitud, rara y preciosa virtud, ha levantado un monumento a la memoria de don David 
León.

Fue un hombre superior. Por eso, sus alumnos, han querido salvar su recuerdo del olvido, de 
la insaciable voracidad de esa infinita y misteriosa fosa donde se sepultan los recuerdos hu-
manos.

Muy joven, casi un adolescente, ejerció su sacerdocio en la provincia, radicándose en este puer-
to en la época legendaria del apogeo de Tamaya, prodigándole con liberalidad las primicias de 
su talento, de su superior cultura y de sus virtudes.

Avecindado después en Ovalle, continuó por largos años su bienhechora labor.
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Con tesón de apóstol dedicó todas sus actividades a la difusión de la cultura en su más amplio 
sentido.

Fue un gran maestro educador y un eminente pedagogo.

Su preocupación no era solo instruir sino también educar; enriquecía el cerebro del joven, sin 
descuidar su corazón; aspiraba a modelar a sus discípulos en el antiguo molde de los hombres 
de Chile para que fueran instruidos, morales y patriotas.

Fresco está todavía en el alma de los que fuimos sus alumnos,  el recuerdo de las máximas 
educativas y morales que cubrían los muros del antiguo templo escolar, con fraternal cariño, 
dictaba sus sabias lecciones a los centenares de niños que poblaban las aulas.

Fresco está también el grato recuerdo de los ejercicios militares que con fusiles de madera nos 
hacía practicar para adiestrarnos en el manejo de las armas, al mismo tiempo que sabía encen-
der en nuestros espíritus el sagrado amor patrio.

Inolvidable será esa vieja casa solariega, ese antiguo hogar intelectual, para las generaciones 
que tuvimos la suerte de beber en él los primeros conocimientos y recibir las primeras luces del 
venerado maestro, que, con inagotable bondad de padre, preparaba a sus discípulos para el fiel 
cumplimiento de sus múltiples deberes de la vida.

Don David León no solo fue un gran maestro y el primer educador en esta región, sino que fue 
también un ciudadano modelo; bondadoso, modesto lleno de virtudes, dedicó su vida a ilumi-
nar las oscuridades de millares de mentes juveniles.

Diseminados en toda la República nos hallamos los que fuimos sus alumnos, y todos, estoy 
cierto, guardamos y guardaremos, en sitio predilecto, un cariñoso recuerdo para el distingui-
do educacionista. Y cuando al correr de los años, se haya apagado el último suspiro del último 
sobreviviente y, junto con él haya extinguido el postrer recuerdo humano de 

los que le conocimos, velará su memoria este monumento, símbolo augusto de los méritos 
del insigne educador, viva encarnación del cariño de sus educandos, para decir en elocuente 
lenguaje a las generaciones del porvenir: «No puede morir el recuerdo de un apóstol de la en-
señanza, de un faro luminoso que por media centuria alumbró con viveza la mentalidad de un 
departamento»,

«He dicho»

Del Secretario del Comité David León, don Carlos Salas.

«Señores»

Antes de dar por terminado este acto y de firmar el acta respectiva que acredite la entrega del 
monumento del querido maestro don David León, séame permitido dar los agradecimientos 
a todas las personas que han cooperado de una manera u otra a la realización de esta obra de 
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justicia y gratitud. Este homenaje póstumo, esencialmente democrático, sin distinción de clases 
sociales, de colores políticos ni de sectas religiosas, no es el tributo de admiración que se debe al 
héroe que rinde su vida en pro de su patria sacrosanta, ni al artista que da espíritu al mármol 
en sus gigantescas creaciones.-Sin embargo este hombre querido, idóneo en sus enseñanzas, 
grande su modestia, sublime en sus virtudes, fue un héroe y artista: héroe porque luchó cerca 
de medio siglo contra las huestes de la ignorancia en las grandes batallas de la instrucción; ar-
tista, porque  cinceló nuestros corazones con el buril de sus virtudes y sanos consejos, llegando 
a formar así una generación de hombres buenos, útiles a la patria, a nuestros semejantes y a 
nosotros mismos.

Bien lo recuerdo en sus clases del sábado al hablar de los deberes cívicos del ciudadano cuando 
nos decía: «si alguien viniera a comprarme mi conciencia, le escupiría en el rostro». En ese 
instante parecía que se trasfiguraba y adquiría una expresión de beatitud y santidad que ha-
cían recordar al Cristo de las tradiciones bíblicas, arrojando a latigazos a los mercaderes del 
templo.

Murió pobre como todos los que hacen de la enseñanza un sacerdocio.

Pueda ser que esta nueva generación que se levanta, libre ya de los prejuicios de la pasada, sea 
más altruista y sepa premiar en vida a estos héroes anónimos de la enseñanza primaria que 
guían nuestros primeros pasos en la escabrosa senda de la vida, a estos hombres hacedores 
de corazones y formadores del porvenir de los pueblos, porque la instrucción dice como San 
Pablo: «Yo soy el camino, la salud y la vida de todas las generaciones»; esa instrucción que es 
luz, vida tiene la escuela por templo y por hogar.

Señores: qué inmensa satisfacción para nosotros al haber cumplido con un sagrado deber y 
poder decir con legítimo orgullo: «Maestro querido ya estás en el bronce»

CAPITULO V
Juicios críticos sobre el busto de don David León

(Busto de don David León, por señorita Berta Rojas P.)

Los que fueron discípulos del primer pedagogo o maestro de la provincia de Coquimbo, que 
hoy son rectores, doctores o capitalistas, se han reunido en Comité para celebrar y perpetuar 
la memoria de esta respetable y benévola persona. El Comité lo preside el Rector del Liceo de 
La Serena, don Eliseo Peña Villalón.

El Magister, David León, extinto a más de 20 años, y educador durante medio siglo o más, es-
taría hoy próximo a su centenario.

La escultora señorita Berta Rojas Prado ha modelado su retrato en un busto monumental, que 
exige alto pedestal al aire libre, o en el atrio de un edificio escolar; su aspecto es luminoso y 
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lleno, sin anfractuosidades sombrías; la faz apenas se inclina como para mirar de una altura 
moderada; no está representado en los años de la senectud, sino en la edad de la madurez ac-
tiva todavía y enteramente experimentada, cuando, antes que las contexturas físicas decaigan, 
la psiquis del educador es más acuciosa y benévola; se ve en el busto el ojo atento y la voluntad 
algo dogmática del maestro por vocación.

Este impulso innato de enseñar o corregir paternalmente, se nota en la escultura al mismo 
tiempo que su carácter serio y bondadoso. La fisonomía de su cabeza con algo de germano, 
sobre un amplio tórax, no altanero, concuerdan en la impresión que hacen con el hecho real 
de no haberse jamás malquistado con nadie, a pesar de no escatimar su persona cuando fue 
necesario acudir a la defensa de lo justo o a la ayuda del débil.

En efecto que en conjunto hace la escultura es el de una sentida y acertada representación de la 
firme y sólida figura que, como recuerdo de juventud, se tiene de los que nos guiaron con mano 
segura y protectora, para salir de la oscuridad a la luz.

R. RENJIFO

Sobre esta misma obra, los señores Carlos Lagarrigue y Richon Brunet, Director y Sud-Direc-
tor respectivamente de la Escuela de Bellas Artes, enviaron al señor vice-presidente del Comité 
David León, don Eliseo Peña Villalón, la siguiente carta:

«Santiago, Marzo 21 de 1921. Al señor don Eliseo Peña Villalón. Rector del Liceo de La Serena.

Distinguido señor:

A pedido de la señorita Berta Rojas, es con el mayor gusto que manifestamos a Ud. que el tra-
bajo de esta señorita (busto de don David León) nos ha parecido una obra muy buena, lo que 
no nos ha sorprendido, conociendo los antecedentes y las grandes condiciones artísticas de la 
señorita Rojas.

Saludamos muy atentamente a Ud. Carlos Lagarrigue, Director de la Escuela de Bellas,  Artes 
Richon Brunet, Sub-Director de la Escuela»

CAPITULO VI
Cartas cambiadas entre la viuda

del señor León y el Presidente del Comité

Con motivo de la obra que se ha propuesto llevar a cabo el Comité ex-alumnos David León, 
se han cambiado las siguientes comunicaciones entre la señora Fidelia T. de León, viuda del 
recordado Maestro, y el Presidente del Comité, señor Carlos A. Johannsen:
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Puerto Saavedra, 29 de Noviembre de 1921.

Señor, C. A. Johannsen. Coquimbo.

Estimado señor:

Con la alegría que Ud. supondrá e inundada mi alma de la más alta gratitud, he leído en un 
diario que se han servido enviar a mi sobrino Augusto Winter, la grata noticia de lo referente 
a la grande obra que los ex-alumnos del que fue mi esposo (David León) han realizado para 
honrar su memoria. Imposible me sería expresar la grande emoción que sentí al imponerme de 
la realización de tan bella idea pues lo que siento, siempre quedaría muy por encima de lo que 
puedo manifestar con mis palabras; sin embargo, he querido dirigir estas líneas a Ud., que ha 
sido el iniciador de tan grande obra, tanto porque ansío manifestarle mi agradecimiento, como 
porque no creo justo permanecer indiferente a tan grande acción y que tan de cerca me corres-
ponde, si, lágrimas de reconocimiento han venido a mis ojos, al ver que el cariño y recuerdo de 
mi esposo, aún existe en muchos corazones nobles, y que no solo vive con el mío y en los de mi 
familia como yo lo creía.	

Conozco que tanto Ud., como sus demás ex -alumnos aman aún a mi querido esposo Da-
vid; y que su recuerdo permanecerá imperecedero en sus corazones. Él también amaba a sus 
alumnos con ternura e interés por su bien; lo cual había quedado impreso en sus corazones e 
impulsados por nobles sentimientos lo recuerdan hoy de una manera tan honrosa. ¡Cuánto 
agradecerá esto su esposa! Solo Dios lo sabe. Lo único que le diré es que esto proporciona la 
más grata satisfacción a mi alma entristecida y sólo Dios recompensará a Ud. y demás coope-
radores tan noble acción.

Espero se sirva aceptar mis sentimientos de estimación y agradecimiento

(Fdo.) Fidelia T. vda. de León.

Coquimbo, 12 de Diciembre da 1921

Señora Fidelia T. vda. de León.

Respetada señora:

Tengo sumo placer en contestar su carta, fecha 29 de Noviembre, en la que manifiesta su 
emoción y gratitud ante la misión en que se encuentra empeñado este Comité, de honrar la 
memoria del que fue su digno esposo y nuestro querido maestro.

A Ud. que tan de cerca conoció los relevantes méritos y el verdadero sacerdocio que hizo del 
magisterio su recordado esposo, no ha debido extrañarle nuestra actitud, que responde a una 
estricta obra de justicia y a la exteriorización de un profundo reconocimiento público al que en 
forma tan cariñosa y diestra guio nuestros primeros pasos por las aulas escolares.
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Como Ud. lo dice muy bien, el recuerdo de nuestro querido maestro vive en los corazones de 
los que tuvimos la suerte de ser sus alumnos, pero se hacía necesario exteriorizar ese recuerdo 
para ejemplo estimulo de los que como él, forjan en la Escuela el espíritu de los niños.

El busto de bronce que se erigirá el 12 de Febrero, en Tongoy, junto con simbolizar nuestro 
recuerdo y nuestro cariño, será un ejemplo perenne para los que en la actualidad y en el futuro 
desempeñen el noble apostolado de la instrucción primaria Con sentimientos de distinguida 
consideración Quedo de Ud. Atte. S.

C. A. Johannsen

Puerto Saavedra, 13 de Mayo de 1922

Señor Pablo E. Galleguillos.--Ovalle

Muy señor mío:

Me es muy grato contestarle su estimada carta de fecha 3 de Mayo, que por mi mala salud no la 
contesté de momento Mucho he gozado y he derramado lágrimas de pura alegría pensando en 
que los alumnos de mi inolvidable esposo siempre lo tienen en su memoria y que me han dado 
las pruebas más sinceras de cariño y gratitud para él con el Monumento que le han levantado 
y que todos han  contribuido con tanto gusto a llevar a efecto esta obra tan grande y de tanto 
valor para mí; quisiera publicar a gritos por todo el mundo, o ver a cada uno  de Uds. para 
darles personalmente las gracias por tan grandiosa obra; pero como esto no podré hacerlo, me 
conformaré con elevar mis súplicas al Altísimo porque todos Uds. sean siempre muy felices y 

les  guardaré en mi corazón un lugar preferente, y les consideraré  como parte de mi familia, 
puesto que Uds. con lo que han hecho, le han manifestado a mi esposo un cariño de hijos; ¿y 
podré yo no tener un cariño especial para aquellos que así se manifiestan con el ser que más 
se quiere en este mundo, cual es el esposo?—imposible—Siento un cariño grande por cada uno 
de Uds.

Por otra parte, me es sensible decirles que ya no tengo ninguna composición

de mi David y que todos los datos que pude reunir los mandé al Rector del Liceo de La Serena, 
don Eliseo Peña Villalón, entre los que van algunos que se repartían entonces a sus alumnos y 
que se titulaban “Aguinaldos”, que siempre fueron estimados de útil valor educativo, y es com-
posición original de él.- De Illapel sé que su familia era muy respetable allí.-David se separó 
chiquillo de la casa para dedicarse exclusivamente a la enseñanza antes de irse a la Escuela 
Normal. Después le conocí yo de Sub-Director de la Escuela Superior.

En Santiago estuvimos poco tiempo porque no hubo vacante de Escuela Superior y el Inspec-
tor señor Núñez, quien quería mucho a mi esposo, no le gustaba que regentara una escuela 
elemental; y le propuso La Superior de La Ligua donde nos establecimos un tiempo; allí como 
en todas partes fue muy querido, pero desgraciadamente se enfermó y nos resolvimos ir a San-
tiago buscando la salud ; pero todo fue en vano, no tuvo remedio… me es muy triste recordar 
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esos momentos , los más tristes de toda mi vida… y daré por terminada mi carta agradeciéndo-
le con toda mi alma, lo que me dice en la suya con respecto a él.- yo tuve muchos deseos de ir el 
12 de febrero a presenciar a Tongoy  ese acto de tanta felicidad para mí, pero no me fue posible 
asistir. Me mandaron los diarios donde salían los discursos pero no sé quién me los envió; debe 
haber sido alguno de sus alumnos. Reciba el cariñoso saludo de su afectísima. 

Fidelia V. de León
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CONCLUSIÓN

Después de haberse hecho entrega del Monumento a la I. Municipalidad del Tongoy  el

12 DE FEBRERO DE 1922

Y una vez allanados los trámites legales para la inauguración tuvo lugar está el:

20 DE FEBRERO DE 1927

A este acto oficial que revistió todo el brillo de una apoteosis asistieron en representación del 
Gobierno los Ministros de Instrucción don Aquiles Vergara y el de Obras Públicas don Julio 
Velasco; el Director General de Instrucción Primaria don Darío Salas y varios prominentes 
empleados de los ministerios. Las autoridades locales estaban representadas por el Intendente 
y el Gobernador, el Alcalde de Ovalle y el de Tongoy, el señor Obispo de La Serena, la “Co-
misión “del Monumento, el Visitador de Escuelas de Ovalle don Pedro Álvarez y numerosa 
concurrencia de discípulos y amigos que deseaban rendir homenaje de admiración y cariño al 
maestro que había dedicado una vida entera al cumplimiento fiel y desinteresado de su misión.
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